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l. CONSIDERACIONES GENERALES 

E s.¡glo XX se inicia en Bolivia con el uiunfo del partido liberal, 
cpx subió al poder en 1899, después de una guerra civil comen· 
D.!J. a fines del año anterior. El Gobierno liberal no significó 
mu.meo.re el predominio de las ideas liberales sino rambién el apo­ 
gr:o de las ideas positivistas, modernisras y naturalistas, cuyos ex· 
pooc:nres se unieron al liberalismo en el movimiento renovador 
qlX' se produjo en el pensamienco y en la vida del país a princi­ 
pi:,s del siglo xx. 

El panido liberal había hecho su aparición en 1880, corres­ 
p:in,.Lendo a la crisis provocada por la Guerra del Pacífico. Se reu­ 
m:> en dicho año una convención nacional, famosa por la calidad 
de los hombres que participaron en ella; y al discutirse la conducta 
qir debía seguir el país, después de la ocupación de su liroral por 
b chilenos, las opiniones se dividieron entre aquellos que querían 
b. continuación de la guerra y los partidarios de un acuerdo con 
Oule. Los primeros formaron el partido que se llamó liberal y los 
cpmdos se agruparon con la denominación de consricucionales. 
l..q,resentaba este hecho una novedad dentro de las prácticas poli· 
ta::lS de Bolivia, donde habían veoido predominando hasta entonces 
In facciones, que se bautizaban a sí mismas con el nombre de sus 
audillos o de las fechas que habían marcado su ascensión al poder. 

Era la primera vez ­­dice Enrique Fioot en su Nu•v11 Hislori,, ti• 
Bolir1M- que se ensayaba la formación de grupos políticos funda­ 
dos en principios, lo gue signifiCllba un progreso positivo en las prác­ 
ticas democráticas y una formación contraria al caciquismo. 

La divergencia planteada por el problema internacional quedó 
mucha cuando se firmó el pacto de tregua de 1884, que pu.so fin 
&1 conflicto armado y estableció el régimen a que debían someterse 
bs relaciones boliviano­chilenas hasta que se llegara a la celebra· 
o:,o de un tratado definitivo de paz. Pero no par ello desapare­ 
cxroo los panidos nacidos de la divergencia, sino que, por el 
ccoeario, adopearoo posiciones dcfinirivas, ahondando en los pro- 
bkmas permanentes del país y encauzando las aaividades políticas 
de este. Fue entonces cuando el positivismo, que había venido difun­ 
drndosc desde hada unos diez años antes, se convirtió en uno de 
b fundamenros ideológicos del liberalismo. Cierras caraaerísticas 
k> hacían apto para esa función. la ley de los tres estadios, se­ 
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gun la cual los hombres en su evolución histórica habían pasado, 
primero, por la etapa teológica, después par la metafísica, para lle­ 
gar finalmcme a la positiva en que la ciencia experimemal asumía 
la dirección de la conciencia humana, coostiruía una interpretación 
de la hisroria que incitaba a la modificaci6n de las insriruciooes. 
Además, al afirmar que la ciencia uansformaría el mundo, hacien­ 
do que la naturaleza se sometiera a los designios humanos, el po- 
sitivismo abría perspectivas inmensas y traía una visión de progreso 
ilimitado que tenía necesariamcme que reflej3™! en la conducra 
social. Por ocro lado, las doctrinas posicivisras eran un alimenro 
intelectual que oo exigía muy elevada cultura. La simplicidad, a 
veces ingenua, de sus afirmaciones, las haáa fácilmente asimilables 
aun por los espírirus menos habituados a las complejidades del 
pensamiento filosófico. Finalmeme, el positivismo predisponía a 
la beligerancia con las concepciones religiosas, que consideraba 
formas arcaicas de la memalidad humana, destinadas por lo mismo 
a desaparecer. 

Parricularmeme este último aspecto interesó a la opinión bo­ 
liviana, que venía resintiéndose de una excesiva influencia de los 
elemenros clericales en la vida pública y que se resisr.ía a ciertas 
exigencias de la Iglesia que en realidad ya no estaban de acuerdo 
con las necesidades del país y menos aún con las tendencias de la 
epoca. Los ataques positivistas, se conceorraron, pues, en tomo 
a la religión y a las instiruciooes que estaban sometidas a su in­ 
fluencia. 

La reacción fue inmediata de parte de los constirucioaales a 
quienes respaldaban los po<enrados de la minería y el clero. Tea· 
raron de atraerse al pueblo defendiendo las instituciones tradi­ 
cionales y las creencias religiosas. Se proclamaron a sí mismos 
paladines "de la religión, de la moral y de las buenas costumbres", 
comenzando, desde emoaces, a denominarse "conservadores". 

Mariano Baptista, brillanrc uibuno constitucional, destacé coa 
toda claridad el confliao. "Por primera vez en Bolivia ­­escribía 
en 1886­ la cuestión electoral lleva envuelra la cuestión social. 
Hay una iniciativa ran solapada como ardiente que prepara una 
evolución de fondo en las instiruciones bolivianas; evolución que 
afecta a su constitución social e íntima y que es opuesta de seguro 
al sentimiento". Posterior menee, en un discurso pronunciado en 
1892, denunciaba el peligro de la ideología positivista para el país. 
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El cholo, el roco, el gaucho, el 112ncro, la mulurud, el pueblo, CD fin, 
­­decía­ ese gigante de podcrOIO y cenero instinto, abarca de un 
golpe la verdad y el bien, o los arranca de cua,o. Para el pueblo no bar 
matices ni gradaciones; psa de un aucmo a ouo s10 uans,ción. No 
ha de seguir, no puede entender nucsua.s cansadas y cooc.radiaorias 
discuuoocs pseudomcu.Hsicas; no lo hemos de mover 01 dirigir con la 
jerga cienufica del determmismo n1 el •ltruismo; oo ha de fluauar 
ese coloso, entre el de1smo y las regiones ir1termnlias donde vagan 
las ecsdemlss, No; el pueblo o vive de efirmacicces absoluw o cae 
CD CJCUema negación o es creyente con roda la profuodidad del seari­ 
miento o es ereo con todo d cinismo de una rebelión consumada. 

La polémica se hizo ardienre y apasK>nada utilizánd� de am­ 
bos lados todos los recursos que la política pone a la disposición de 
los a>nrendieores. 

La incorporación del modernismo y del naturalismo al movi­ 
m..iemo liberal y positivista se produjo más tarde y en forma menos 
apasionada. Los poeras roméncicos habían tenido, por lo general, 
m Bolivia una filiación conservadora. Sus obras esaban impregna­ 
das de religiosidad, predominando en ellas la melancolía y un sen­ 
timentalismo que llegaba a veces a lo plañidero. Todos ellos ha- 
brían suscrito csros versos típicos de María Josefa Mujia: 

/'.l#ffl.r mi d11k• ts/1ff11nu 
iodo b" sido ,·• mllll•n7.4 
d• t. d,cb.r " l,, .flic,i&n; 
Sólo r:111,111 k, 1m11r111r.r, 
tl fJfftlr 1 dts11,n11m1 
Jnlro J, m, ,or,rzo#. 

Era, pues, lógico que el naturalismo directamente vinculado al 
positivismo en sus orígenes europeos y el modernismo que procla­ 
maba una revolución estética, fueran profesados en Bolivia por los 
hombres que simpatizaban con el liberalismo y el positivismo. 

a) EL LIBERALISMO 

El programa del panido liberal boliviano fue formulado por el Ge­ 
neral Heliodoro Camacho en un extenso discurso pronunciado el 2 
de diciembre de 1885. El liberalismo, según Camacho, era la lucha 
por la libertad. "La Jibermd ­­­decí.1­ cuenta con dos enemigos 
capitales: los excesos del poder que la ahogan fingiendo protegerla, 
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lo cual denominamos tiranía, y los aaos personales o sociales que la 
deshonran con el abuso a pretexto de servirla, lo cual llamamos 
licencia o anarquía. A combatir la una y la Otra se encamina la teo­ 
ría liberal". El liberalismo se proponía introducir reformas "pro­ 
gresivas, lemas y paulatinas", de acuerdo ron las condiciones del 
país, y en cuanto su necesidad estuviera reconocida por la opinión 
de la mayoría de la nación y respaldada por "los principios filo­ 
sóficos de la ciencia del derecho". Definiendo los propósiros del 
liberalismo freme a los excesos que le atribuían sus enemigos, 
decía el general Camacho: 

No coruine romo piensan quienes lo dihman, en romper brusca­ 
mente con las tndiciooes del pasado entrando ll saltos en inDOVacio­ 
nes violentas o adopundo sin criterio todas las reformas imaginables; 
ni en hacer gala de Licencia en las ideas, de grosería en el lenguaje, 
de inmoralidad en las costumbres; ni en onenw indiferencia o des­ 
creimien10 religioso o menosprecio de la fe. Un pueblo libre es una 
sociedad de hombres de bien y los hombres de bien son los que creen 
en un Dios de bondad, y de justicia. Sólo el despotismo y las tiranías 
que se aicnu.n sobre la escoria humana sin mirar jamás al cielo y 
sin buscar algo de ncrno rras este mundo efímero, pueden prescindir 
de Dios y de sus leyes en la organización y el gobierno de las so­ 
ciedades polítiCllJ. 

Según Ca.macho, el liberalismo aspiraba a hacer efectivo el 
sistema político por el cual se había luchado en la Guerra de la 
Independencia. 

El Liberalismo que proclamamos ­­decía­ es el que dio gloriosa 
existencia a la gran República Americana; no aquella abc:rraci6n que 
produjo las catástrofes sangrientas de la Revolución Francesa o los 
repugnames excesos del socialismo europeo, que es más bien enemigo 
de la Libertad. 

Camacho resumía así los objetivos fundamentales del libera­ 
lismo boliviano: 

Los principios que sustenta la escuela Liberal se cifran en los dere­ 
chos individuales que amparan la vida, la liberud, el honor y la 
propjcdad del hombre, en la sobeanfa del pueblo, el sufragio popu­ 
lar coOKieme y depurado, :la desccntraliuci6n administrativa y mu­ 
nicipal, la concentración y unidad políticas, la tolerancia de opinio­ 
nes. la insuuccióo. obligaroria para el pueblo y ptuita por el 
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Estado, la libertad de asociaci6n, la libenad de trabajo, la inviola­ 
bilidad de la conciencia, etc. ele. 

El partido liberal aspiraba, pues, a organizar las instituciones 
del país de acuerde con los principios clásicos del liberalismo, que 
el siglo XIX consideraba como fundamemo inconmovible de la 
civilización. Quería realizar el ideario republicano que no había 
llegado a cumplirse en el país. En efecto, hasta el momemo en que 
fue formulado el programa liberal, Bolivia había vivido en medio 
de insurrecciones o de represiones brutales, sometida a los ceprl­ 
chos de los caudillos que usaban arbitrariamente cuando no bru­ 
ralmenre del poder. Reinaba el espíritu de aventura. La imponan­ 
cia del político se medía por su capacidad de capitanear revueltas, 
o de organizar insurrecciones. He aquí, por ejemplo, Jo que Ma­ 
riano Baptista, decía de otro poHtico no menos prestigioso de su 
tiempo: 

Linares promovió, dirigi6 y comba1ió en treinta y tres uvolucioncs. 
Una derrota postra a la gcocra.lidad de los hombres. Dos venci­ 
mientos son un crisol de fonalcza. Caer ueinta y tres veces para 
levantarse otras 1antas es el co.rác1er del hero!smo. 

El líberalismo aspiraba a suprimir ml género de heroísmo. 
Proclamaba la necesidad de paz, de orden en la ley, como condi­ 
cienes indispensables para el progreso, lo cual, sin embargo, no le 
impidió conspirar y ascender al gobierno por medio de una san­ 
griema revolución. 

El liberalismo gobernó hasta 1920 e indudablemente consi­ 
guió realizar la obra más fecunda y consrruetiva que, desde el 
pumo de vista politico, se ha hecho hasta ahora en el pafs. 

Tuvo desde luego que enfrentar gravísimos problemas inter­ 
nacionales tales como el arreglo de la cuestión del Acre y el rra­ 
rado de paz con Chile. En virtud del primero, el Brasil, utilizando 
una supuesta rebelión separatista, se quedó con los territorios del 
Acre y con sus riquísimas plantaciones de goma, que no pudieron 
ser defendidos par Bolivia que se encontraba demasiado lejos de la 
hoya amazónica. En cuamo a Chile, el partido liberal intentó con­ 
segufr que por lo menos le diera un pueno en el rico liroral que 
ocupaba desde la Guerra del Pacifico. El negociador chileno res­ 
pondió: 
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Que el liton.l es rico y vale muchos millones, ese ya lo sablamos. 
Lo suardamos porque vale, porque si no valien. no habrla interés 
rn su conservación. Chile no debe nada, no está obligado a nad� 
mucho menos • la cesión de una zona de terreno y de un puerto. 

Bolivia tuvo que resignarse a su enclaustramiento detrás de 
las monrañas. Se acusó al panido liberal, con l'SC motivo, de derro­ 
tismo, de oportunismo. El hecho es que, si bien se acabó recono­ 
ciendo que dadas las circunstancias los arreglos eran inevitables, 
éstos dejnron un sedimento de amargura en el pueblo boliviano y 
In mutilación marítima produjo esa ansia de reivindicación por· 
ruaria que es una de las más profundas, justas y firmes aspiraciones 
del pueblo boliviano. 

Tuvo, en cambio, la suerte el partido liberal de que en lo 
económico coincidiera su gobierno con el auge de las explotaciones 
del esrnño. Como se sabe, Bolivia tiene la base principal, si no 
la única, de su riqueza en las minas. Si del Egipto se ha dicho 
que es un don del Nilo, de Bolivia se puede afirmar que lo es 
de los minerales que están en las entrañas de sus cordilleras. Las mi­ 
nas de piara sustentaron al país, con algunas dramáticas inter­ 
mitencias, desde la Colonia hasta fines del siglo XIX. En ese 
momento, las exploraciones argentíferas que habían venido dismi­ 
nuyendo entraron definitivamente en decadencia, amenaznndo al 
país con una grnvisima crisis económica. Fue entonces cuando ioes­ 
peradnmente adquirió importancia en los mercados mundiales el es· 
raño, que Bolivia comenzó a explotar con tanta suerre que I legó 
a ser el tercer pals producror del mundo. 

la exportación del esroño produjo cuantiosos ingresos fiscales 
y un franco biencsror económico. Infelizmente, la situación no 
fue aprovechada para sacar al país de su condición de monopro­ 
ductor. El liberalismo, fiel a su política de •. dejar hacer", no supo 
conseguir que las ingentes utilidades de la exploración csrnnifcrn 
contribuyeran al auténtico desarrollo económico nacional, Dejó 
que esas utilidades se ausentaran al extranjero en vez de servir a 
la creación de nuevas fuentes de riqueza y, sobre todo, de una 
agricultura y una ganadería que hubieran hecho que el país fuera 
paulatinameme bastándose a sí mismo. Sin embargo los ingresos 
fiscales del estaño y las indemnizaciones pagadas por el Brasil y 
por Chile como consecuencia de las transacciones territoriales, per- 
mitieron al liberalismo In realización de un plan de construcciones 
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ferroviarias. Se procedió también al afianzamiento del crédito pÚ· 
blico, se implantó el patrón oro, se reorganizó el sistema bancario, 
se hfao la reestructuración, en fin, de las fundamentales institucio­ 
nes económicas del país. 

Cumpliendo el propósito enunciado en el programa de Cama· 
cho, en el sentido de la "subordinación militar a la sociedad, como 
condición esencial de las instituciones libres", el liberalismo reorga­ 
nizó el ejército tratando de tecnificarlo y aparmrlo de las luchas 
políticas. También neutralizó la acción del clero en la vida política 
del país y alejó de las instituciones la influencia que la Iglesia 
habfa tenido hasta entonces. Impuso la enseñanza laica y el mu­ 
trimonio civil. A su importante labor en los dominios de la edu­ 
cación, hemos de referirnos más adelante. 

Desde el punto de vista polhico, el liberalismo significó el 
esfuerzo más vigoroso y más rohctente para el esrablccimicnro 
de los principios democráticos y republicanos que hasta entonces se 
había hecho en el país. 'Éste no había tenido duranre los primeros 
sesenta afias de su existencia la oportunidad de hacer una consis- 
rente experiencia de los mismos. Se diría que sólo después de la 
Guerra del Pacífico surgió el concepco de responsabilidad y el sen· 
odo de disciplina indispensables para su implantación. El libera· 
hsmo contribuyó a esto aporrando los principios correspondientes 
r luchando por su realización. Y si bien en sus postrimcrlas co- 
metió abusos y rccurri6 a procedimientos ilegales para seguir 
gobernando, es indudable que se esforzó por crear en el país una 
conciencia democrática. 

El liberalismo boliviano tuvo imponanrcs expositores de sus 
doctrinas. Los más notables son José Carrasco y Casto Rojas. 

José Carrasco public6 en 1920 sus Bstodíos constitucionales 
en cuarro volúmenes, obra en la cual, como dice el prólogo, rra­ 
taba de presentar "las doetrinas más avanzadas" del derecho públi­ 
co, con el prepósito de contribuir a In revisión de la Constitución 
Política del Estado boliviano "conformándola a los adelanros del 
siglo y a las necesidades de la América Lnrinn". Carrasco profe· 
saba los más rigurosos principios liberales. "Garantizar la libertad 
­<leda­ y respetar el derecho ajeno dentro de las prescripciones 
de la ley es el fin a que se dirige lo. organización ciendfica del 
Estado". Acerca de la situación del indio escribía: 
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El indio, sobre cuya educadén se hacen programas de gobierno y 
sirve de tema para las odas literarias y para los discursos políticos, 
nt.'Ctsita sobre tocio independencia, n.'Conocimienro de derechos y 
miancipación civil y polilica. Su situación es de verdadero vasallaje. 

En materia religiosa opinaba que 

iodos tienen derecho a crttr en la religión que su conciencia juigue 
verdadera }' tienen igualmente la facultad de no creer en ninguna. 
La conciencia es indiv.idualis1a _por excelencia; nada tiene un carác· 
ter mis propio de !a personalidad que es juez Inflexible para las 
acciones buenas o malu de la vida. 

Con respecto a la propiedad de las minas sosrenfa: 

Es admmblc que en cienos casos, perfectamente calificados, se des· 
apropie una región minera; pero despojar por regla general al pro­ 
pimrio del sub.suelo que le pertenece ha sido un error gravísimo 
que ha llevado al desorden y la inestabilidad a la indusuia minera. 

Casto Rojas, que es acrualmenre Presidcme de la Academia 
Boliviana de la Lengua fue el teórico de la economía liberal. En 
1916 escribió una Historia financiera Je Bolivia, primer estudio 

de esa índole que se hada en el país y en cuyo prólogo expresaba: 

La his1oria mililar y política ha sido en todo tiempo cultivada con 
preferencia por la natural atracción que ejerce en los espíri1w la 
narración de los hechos guerreros y el análisis de Ju grandes pasio­ 
nes humanas. Menos aparatosa y espectacular, la historia económica 
y financiera no ha ienídc la suene de cautivar ron igual intensidad 
la a1enci6n pública y ha sido virtualmente relegada al plano mo­ 
desto y ca.si anónimo de las investigaciones de gabinete. Y sin 
embargo, en el desarrollo armónico y solidario de las fuerzas espiri­ 
tuales y materiales con que se elabora la civiliuci6o, no podr& pres­ 
cindir del facto económico en el estudio de la historia de los pueblos, 
sin dar a las invescigacionrs un carácter unilateral e incompleto. 

En su libro Ceeniones económicas 'J fin411ckras aparecido en 
1909, Rojas afirmaba que la economía boliviana estaba definitiva­ 
mente vinculada a la explotación minera y que ese hecho marcaba 
el destino del país: 

La civiliución boliviana ­­decía­ es1á llamada a mantener su pre­ 
ferente desarrollo en la pane central y occiden11l, siguiendo el curso 
de los filones mineralógiro5, cuya red abarca la extensión de Ju 
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cordilleras y sus contrafuertes. Los hechos, y una dan previsión 
del porvenir, nos inducen a rcnsar que nuestra oriem.aci6n econé­ 
mica lejos de desviarse hacia factores de segundo orden debe adoptar 
por norte !a minería, fomentando especialmente la c:,.:pJ01aci6n del 
cs1.año, tópico al cual deben comraerse mda.s las encr¡ías del país y 
los cuidados <le una buena política financiera. 

b) fa POSITIVISMO 

La mitad de la historia del positivismo boliviano pertenece al 
siglo XIX. In difusión de fas teorías comcianas comenzó hacia 
1875. C.Ontribuyeron a ella profesores y escritores nacionales, entre 
los cuales el m:ís norable fue Benjamín Fernández, a quien se Ha- 
mó el .. Ccnue Boliviano" y que enseñó en la Universidad de Sucre. 
Benjamín Fernández no publicó libro alguno, pero escribió en 
periódicos y revistas de la época y sostuvo polémicas que tuvieron 
gran resonancia. 

El positivismo boliviano vino a enhebrar la corriente natura· 
lista que no había desaparecido del todo en el país desde el régimen 
educacional establecido por el Mariscal Sucre en 1827, que impuso, 
el estudio de las obras de Holbach, Bemham y la ideologfa de 
Desrurr de Tracy, y que a su vez provenía del enciclopedismo del 
siglo XVIII. 

Con el triunfo del partido liberal, como lo hemos dicho ya, 
el positivismo terminó imponiéndose en Jos círculos oficiales y su 
mfluencia se hizo sentir vigorosamente en la acción gubernativa. 
Los liberales, bajo la inspiración positivista, se orientaron firme­ 
mcnce en una actividad que se sentía a sí misma como la expresión 
del progreso y de las más avanzadas manifestaciones del pensa­ 
miento humano. 

Sin embargo, las resistencias ideológicas no desaparecieron de 
mmediato frente al positivismo. Hay que recordar aquí primera­ 
mente a un hombre que, si bien aauó a fines del siglo XIX, publicó 
en 1899, es decir precisamente cuando el liberalismo subra al po- 
der, su único Jibro, que era una profesión de fe liberal al mismo 
titmpo que un ataque al positivismo. Ese hombre era Mamerto 
Oyola Cuellar, personalidad singular, que en un ambiente comple­ 
tamente cxrraño a toda preocupación filos6fica, como era Santa 
Cruz su ciudad natal, escribió La raz6n unit'lwsal, en que los pro­ 
blemas más hondos de la filosofía eran discutidos con vehemencia. 
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En ese libro, el positivismo ern presentado como una variedud del 
materialismo. 

El posi1ivismo ­e­dccra Oyolo. Cudlar­ tan decanmdo y que tanta 
bulla ha metido, se reduce, en dos palubr¡¡.s, 11 la antigua escuela de 
la sensnci6n que, si bien revela perspicacia en el análisis, da una 
mala idea de su potencia metaffsica, pues se deucnc en la superficie 
de las cosas, sin penetrar en su esencia: flota en el vacío, en el 
mundo fenomenal. 

Oyoln Cocllar hacía la crítica del posruvrsmo en nombre de 
Descartes, a quien consideraba el creador "del espiritualismo más 
profundo que jamás ha exiseído''. Sin embargo, para Oyola Cucllar 
el verdadero enemigo del pensamienro de su época no era el posi- 
rivismo sino el panrersrno idealiscn de Hegel. "Para Hegel ­<lecía 
Oyola Cuellar­ Ju idea y el ser no son sino dos momentos de la 
idea absoluta, de la idea en sí; identificado el pensamiento y el ser, 
el pensamiento es Jo absoluto: no busquéis nadn fuera de él". Con 
espanto, veía Oyola Cucllar que el hegelianismo conducía al cesa· 
rismo por un Indo y por orro al socialismo. "El Esrndo es la idea 
divina realizada como mundo social. La suma lógica de los csplri­ 
rus, que, a su vez, no son sino accidentes, modos pasajeros que se 
pierden en el océano de la vidn universal". Y refiriéndose n los 
sansimonianos decía que las ideas rcvolucionnrins de ésros, "pre· 
rendiendo la supresión de In libertad, ele la propiedad, de la fami­ 
lia, no conducían sino a la absorción de Jo personal dentro del 
Estado". Oyola se procJamaba partidario de un liberalismo racional. 

No participo de esa especie de liberalismo ­­Jeda­ que: hace dé 
b. simple voluntad el principio dé la justicia; porque In libertad 
di: las mayodas sin reconocer m:is freno que las pnsicnes ejerce 
tirania de peor carácter que el despotismo del sable, que tampoco 
reconoce otra regla que su voluntad soberana. El liberalismo racio­ 
na! que ha fundado las instituciones polhicas sobre bases pcrrna­ 
nentcs, reconoce y proclama un orden superior a los poderes huma­ 
nos, ese liberalismo sruisfuce los progresos sociales, porque admite 
la sana doctrina de la razón; empero esos principios na los relaciona 
a la verdad suprema reduciéndolos a necesidades pslcolégicas del 
esplrhu. El libernlismo racional y a la vez ornol6gico que admite 
con centdumbre la realidad del ser iníiniro y absoluto como origen 
de los r,nncipios eternos es el que ha remado arraigo en mi con­ 
ciencia: ral es In doctrina libernl que profeso. 



CONSIDERACIONES GF.NERAU:S 19 

Otro gran adversanc del posinvrsroo boliviano fue el arao­ 
bcspo Miguel de los Santos Taborga, escritor vigoroso y hombre de 
gran cultura que había ya polemiudo con Fcmaodca. En 1905 
publicó una serie de amculos que fueron reunidos en un volumen 
mulada El po.silfoi.Jmo, .sus errores y /t1lsaJ daarmas, en el cual 
analizaba y criticaba cada una de las principales afirmaciones del 
posuwismo. Taborga sintetizaba así su crítica: 

La anuf1losof1a a que M Augusm Comte dio el nombre de JJ0$111· 
vrsmo, no es oua cosa que el mater1al1smo antiguo presentado ba,o 
formas ) nomhres nuevos. Los verdaderos padres del posi1ivismo 
son Leucipo, Dcm6crito, Zcn6n, Ep1curo; hay, sin embargo, una 
,tifcrcncia bien m:1.rcada entre hu doctrinas de i­,;tos y el moderno 
matenahsmo: hadan mal uso de la razón, pero no la desccnoctan, 
cnsc:naban errores monstruosos sobre las gnanJes cucsuones, pero no 
intentaban suprimulas. El posmvume. es pues, un paso adelante 
hacia las mb espesas 1inieblas intelectuales, pues es la negación de 
lu verdades Je orden uuelecrual y moral 

Sm embargo de esas cmicas, el positivismo se impuse en el 
pm y tuvo en este una misión hisrórica. No sol.uncme dio como 
hemos dicho el positivismo a J.1 actividad pohnca de ese tiempo 
an aliento progresista y una ideologra que la llenaba de confian· 
za en s1 misma y le pcrmma actuar con la segundad de csrnr si· 
guicndo las líneas del progreso humano, sino que también propor­ 
oonó la jusrificacicn teórica para muchas de las reformas y planes 
dr recrganuccloo que se adoptaron entonces en el país. Dificil­ 
mnuc hubiera podido el liberalismo enfrcnrnrse a las tendencias 
conservadoras, que tenían inmenso arr11.igo en la masa popular, si 
sm dirigentes no hubieran estado penetrados del convencimiento, 
ceaocnseicc del posicivismo, de que el mundo se encaminaba hacia 
la creación de un orden basado en el dominio de la ciencia y en la 
urilu:ación de los recursos técnicos. Los hombres que gobernaban 
el p.iís desde los puesros m.is importantes de la administración eran 
poemvísras y los dirigentes ideológicos del parudo estaban cooven­ 
CW de que era necesario susmuir el orden eradrccnal con nuevas 
6ormas de vida inspiradas en la ciencia, por la que se senua en­ 
tonces una especie de veneración. Eso les daba la fuerza y la con­ 
fianza necesarias para la eficacia de la acción. 

Pero no sólo en las incidencias pohticas, se manifestó la in­ 
flucncia del positivismo. Tuvo otros apones no menos importantes 
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en la vida del país, creando acritudes y disposiciones que caraae­ 
rizan el espíritu boliviano en el primer cuarto del siglo XX. 

Desde luego el positivismo crajo un sentido progresista de I:,. 
vida. El carácter intelccrualisra del positivismo Jo conducía a pen­ 
sar que el progreso cenía que venir con el predominio cnda vez 
mayor de las fuerzas del pensamiento y que una vez vencidas 
las resistencias establecidas por los prejuicios, la ignorancia y las 
concepciones arcaicas de la realidad, las leyes naruraJes de In histo­ 
ria conducirían a formas cada vez más perfectas de In vida social. 
Esa confiada seguridad en el futuro nacional y humano era común 
en Bolivia a todos los hombres del principio del siglo XX. La ex­ 
presaba, por ejemplo, Daniel Sánchez Bustamance en 1903 en sus 
Principias de sociologla, en los siguientes términos: 

La naturaleza es cruel para lu razas no civilizadas: las hace perecer, 
las agota, la.s castiga; pero C!Suu saben tomar desquite, y tan pronto 
como comienzan a emanciparse de la barbarie, aumenllln sus ,ecur­ 
sos para domar la naturaleza y burlar su de1erminismo, y se incor­ 
poran en la carrera de gloriosos triunfos que no es el pa1rimonio 
de un pueblo privilegiado sino la obra cierna ele todos los que picn­ 
san. 

Junco con ese prog,esismo, el positivismo creó el culto de la 
juventud, como hoy predomina el culto del obrero. La juventud 
era considerada la vanguardia dinámica y aaiva del inevitable pro­ 
greso nacional. El joven era para los positivistas el depositario 
del "entusiasmo y la esperanza". Según la expresión de Rodó, el 
exponente más alto del "idealismo" positivista latinoamericano. 
Y, como dice Luis Alberto Sánchez, en su Balance y liq11idacilm 
del 900, de ese juvenilismo, que se extendió por todo el continente 
"brotaron los suntuarios Congresos de estudiantes y rnmbién el 
prestigio de las asambleas 'panamericanas'." A esa misma dispo­ 
sición se debió que, en Bolivia, lns Universidades fueran dando 
paulatinamente intervención a los esrudlanres en el manejo de las 
mismas y que su participación fuera cada vez mayor no solamenre 
en la polírica, sino en In administración del país. Para los hom­ 
bres de pensamiento, la consagración máxima era en la época Jj. 
bcral su proclamación como "maestros de la juventud". 

Una fe ilimitada en Europa, como expresión del progreso )' 
de la civilización, era otra aaitud peculiar de los positivistas boli­ 
vianos. Sentían éstos sincera y csponránca admiración por las 
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realuacicnes de la cultura europea, prmcipalmeme francesa. Sus 
podes maesuos eran Corme, Tainc, Guyau, Renan. Bolivia, como 
la Am<:rica Latina en general, se scnua avergonzada de su hisc:oria, 
di: sus déspotas y de sus riranos, encontrando en la Europa de 
fanes del siglo XIX y de principios del XX el ideal del rquilibrio 
polnico y del orden social. Las cosas comenzaron a cambiar sólo 
cuando terminada la primera guerra mundial, Europa se fue rnos­ 
rrando tan insensata pofaicamcme romo lo habran sido los menos­ 
preciados pueblos de la América Latina. Con rodo, los hombres 
de principios del siglo, crcran firmemente en la perfección euro­ 
pea. Argucdas tenía su ideal en el gentleman inglés "hombre 
animoso y de corazón", conduaor de una raza íuerre y disciplinada. 
El propio Tamayo, que, como veremos, es desdefioso generalmente 
con el cxrranjcro, se inclinaba ante la superioridad aria y admi­ 
raba "la grande Alemania futura, la grande Inglaterra de hoy", y 
éecra de esta última: "Inglaterra encarna roda la acción humana 
en su grado supremo". Sin embargo, la admiración por Francia se 
�nía a las Otras admiraciones en la geoeralidad de las gentes 
dt esa época. 

Predominaba en los espíritus posnivisras, finalmente, el sen· 
bdo de la información, la necesidad del conocimiento ciemííico. 
Desprestigiada la filosofí:i, considerada la religión como una super· 
ewencía, los positivistas cultivaron la ciencia y la Inveseigacion, 
"Que Bolivia se conozca a s1 misma" escribió Sánchez Bustamame 
en este sentido. Es así como el positivismo estimuló investigaciones 
arqueológicas, sociológicas, lingumicas, ere. 

Belisario Dlaa Romero hizo, por ejemplo, el estudio de l.u 
ruinas de Tiahuanacu en su libro Tiah111tnda1, ,111,dio d, prehiJ1on.1 
pnnicana, aparecido en 1906, seguido después por los renombra­ 
dos trabajos de Arturo Posnansk¡ sobre el mismo a.sumo. Dlaz 
l.omero csrudió tambicn fa Ft1rm11co¡N., call11xuil),1 clasificando 
las yerbas usadas por los curanderos indrgenas callaguayas. Ma­ 
nuel Vicente Ballivian inició en 1896 sus trabajos estadísticos y 
geográficos, y despucs la publicacion de un Boletín r de numcro­ 
su monografías sobre dichas materias. Bautista Saavedra publicó, 
en 1903, El Ayl/11 estudio sociológico de la agrupación indígena 
as1 denominada, que Sanvcdra hacia remontar a una época •. tan 
remota que es pasible se eslabone a In fose social anterior al pe· 
nodo megalírico". Tambicn escribió Saavcdra un esrudao de socio­ 
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logia política, LA dcmocrncin en 1111e1tra hutoria. }ose María Ca­ 
macho realizó estudios sobre el idioma y las instituciones sociales 
de los indios aymaras y escribió un Compendio de la bistoría de 
Bolit'ia. Rigobeno Paredes inició el estudio del folklore boliviano 
publicando en 1913 E/ arte m el ,:/tiplano y en 1920 Mi101, 111- 
pcr1ticione1 y snperoioenrias pop11lare1 de Bolfritt, en el cual hace 
acopio de mareriaks recogidos personalmente en la zona altiplá­ 
nica del país. En !919, Carlos Romero publicó Las tm·111 Je nues- 
tra domocrecie, estudio sociológico, en el que te adviene la in­ 
fluencia de Alcides Arguedas. Las investigaciones históricas y las 
relacionadas con los problemas de límites cuentan con una abun­ 
dame bibliografía. 

Tnmbren en el terreno de la ciencia social, el positivismo 
produjo algunas obras importantes, rales como la Sociología de 
Roberto Zapara que reunía los cursos proíes.rdos por lste en la 
Universidad de La Paz y los libros de Daniel S.mchez Buscamamc 
a los cuales hemos de referirnos rnas adelante. Ese movimiento de 
investigación cienufica iniciado por el positivismo prosiguió en el 
país a lo l.irgo de todo lo que va del siglo xx. 

c) Br, MODERNISMO 

El modernismo, así como el naruralismc que discretamente le fue 
a la zaga en Bolivia, no nos interesa aqul desde el punto de vista 
lkernrio sino en cuanto consriruyen una actitud inrclccrun l y esté­ 
tica. Por eso no hemos de referirnos a sus valores artíscicos sino a 
la influencia que tuvieron en la conciencia del pars esos movi­ 
mientos que traian al campo de las lcrras, y de la culrum general, 
un propósho renovador de temas y de formas. 

No Je faltaron al modernismo boliviano como al positivismo, 
críticas punzantes cuando hizo su aparición. Es caracrerfsdco a este 
respecto el estudio que Francisco lrnzos publicó en 1898 con el 
título de El moderni.rmo en Amhica y en el cual expresaba que 
el modernismo era en el continente una empresa ran descabellada 
como cultivar orquídeas en la helada mcscrn de los Andes . 

.ModerniHas en América ­­­escnbia­, es decir, dt:ea<lcntes en una 
!icrra que conserva aún el olor de la naturaleza; mínicos en un 
amb1cmt: agitado por los ecos de la Enciclopedia; parnasianos en las 
colonias imclectualcs de Byron y Mussc1; eswras en el coro que canta 
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himnos a la obra de &lison, el artesano; diab6licos en la escuela 
donde se enseña a conocer al demonio por el Clltecismo del Padre 
Asrcec; eso no se concibe ni con la mejor buena voluntad del mundo. 
Y luego si se recuerda las part1cularidaJcs que sirven de subs1raetum 
ps,col6g,co a la expresión neohterana de Europa, como, por ejem 
plo. la nostalgia de lo desconocido, el cansancio de la realidad, el 
odio a la canalla, los rcfmami1:n1os del sadismo y del r,asiv1smo, 
se las busca inutilmcn1e en el espíritu americano, que tiene a su 
patria por la mejor de las patrras pcstbles, y se ríe de Schopcnhauer 
y sabe de memoria el c6digo de la igualdad republicana ) praetit'll 
el amor troglodita ni rn!s ni menos que cuando Je sor¡,rendieron los 
conqu istadorcs. 

Sin embargo de ello, el modernismo se impuso con la difusión 
de Jas poesías de Rubén Darío y Jaimes Frcyre y de los libros de 
Enrique Gómca Carrillo, cuya obra Ülcrat11r,1 e,.:iranjcra, fue re· 
producida en periódicos del pars a poco de su aparición en Pam. 
Daniel Sánchez Duscamanre Jo definfa ya en 1898 en los siguientes 
rerminos: 

El carácter propio de! modernismo boliviano es buscar la irupiraci6n 
en la conciencia contempor:inen; t'S el deseo de abandonar una poesía. 
serrnmental y rnncia, es la ascens16n del espíritu crítico a J35 nuevas 
concepciones de lo bello; es la soltura y la originalidad de la frase, 
sahendo de trilladas figuras y traduciendo las mis1eriosas armoníu 
del alma, y, por encuna de esto: la nueva vida, las nuevas ideas. 

El modernismo fue para Oolivia, como Jo fue para los orros 
parses de la América Latina, un extraordinario estimulame inrclec­ 
rual. Jsaac Goldbcrg decía que con el modernismo la America espa· 
ñola había entrado en la literatura universal. Si puede discurirse que 
lo.s modernistas bolivianos llegaron a trasponer los umbrales de la 
univcrsuti<lad, nadie puede negar que la poesm boliviana, que habm 
venido dcsenvolvicndose J,mguidameme en el siglo XIX dentro de 
un romanticismo artificioso, alcanzó en el siglo xx a producir ex­ 
ponemes de una pujanza espiritual, de una riqueza de emoción y 
dt un dominio de las formas esreuces que los colocan entre los 
mejores poetas del rontineme. 

Las figuras más eminentes del modernismo boliviano, no sola­ 
meme por el caudal de su producción smo por la excepcional 
calidad de la misma son Ricardo Jaimes Frcyre, Franz Tamaj­o }' 
Gregario Reynolds. 



2­1 EL LIBERALISMO, EL POSITIVISMO Y EL MODERNISMO 

Ricardo Jaitncs Freyrc alcanzó renombre continental. Rubén 
Dano, en una de sus múltiples referencias al poeta, decía de él: 
M, brillanre amigo en las primer:u luchas de renovación literaria 

en Buenos Aires, noble pocca y rico de saberes amenos". Na· 
cido en 1868, perrenccé al partido conservador y llegó a st'r 
secretario del Presidente Mariano Baptista. Cn 1892 su padre fue 
designado Ministro de Bolivia en el Brasil y él, Secrec.ario de In 
Legación. Se hallaban ambos en Buenos Aires cuando se produjo 
la caída de Don Pedro JI, motivo por el cual se quedaron en la 
espiral argcmína. Jaimcs Freyre se hizo amigo de Lugones y Dano 
y con éste úhimo fundó en 1894 la Re1 ura d, América. En 1896 
publicó Rubén Oario sus Prosa pro/aflllJ, en 1897 aparecieron 
l..1t.1 monfañ111 d, oro de Legones y en 1898 C@ali11 b11rbttra de 
Jaimes Freyre. Los eres libros marc.an la culmin,tción del moder­ 
nismo, que da con ellos una nueva expresión a la poesía castellana. 
En 1912, cscribK> Ja� Freyre su libro U)·#s J, la tem/itadón 
,11.11el/111J11 en CU)O prologo dccin: 'Las teonas que expongo en esre 
libro no son tcerías revolucion.uias, son sunplcneme teorías nue- 
vas., pero Jo son en absohuo". Enrique Dfea­Caoedo, refiriéndose 
a este libro y a la obra de Ja1mcs Freyrc en general, dice que .. La 
hisroria de l.a versificación castellana no se puede escribir sin su 
nombre". A la caída del gobierno liberal Jaimcs Freyre regresó 
a Bolivia. Fue ministro de Relaciones Iareriores y después de Edu­ 
cación. Eierció la representación diplom.uica de Bolivia, en Was­ 
hington, en Santiago de Chile y en Rlo de Janeiro. Murió en 
Buenos Aires en 1933. 

Frnm: Tamayo es mucho menos conocic.lo que Jaimcs Freyrc, 
pero no menos grande. Nnci6 en l879. En diversas oponunidades 
ha actuado dentro de fa pcluica como rarlamentario, ministro de 
Iaredo y diplomático. Sus teorfas sobre la cultura bchvrann han 
tenido una gran influencia en el pals y al ocuparnos de ellas en 
p.lginas posteriores, hemos de referirnos rambicn a su obra poética. 

Gregorio Reynolds no ha sido sino poetu. Su primer libro 
fue El cofre d� PJiqfliJ, colección de sonetos de fnrtura parnasiana, 
el más conocido de los cuales es ése. en que Cinta al animal 
caracreelseico del Ande, la llama: 

l""1t..-,1h/,, por J., linr• ,,,.,,,., 
d,I .,J,,pJ .. 110, 0S1•t1ta /11 n1,sNr11 



LJI udd, el mf¡mto dh11rrm11111to, 
l11 1,id11, 111n ,,,,¿" 1 t11n u11el, 
II cop. J, 11Mldl"'" ,,, C/#)O horJ, 
h"J "" toco de miel. 

'Por este soneto ­­escribe Enrique Drea­Cancdo­c oreado 
por viento de curnbrc, pasa el sentimiento cósmico que da grandeza 
.a "JI bove" de Carducci. Es una de las poesms bolivianas en que 
se siente mejor el alma del paisaje agreste, la transparencia de la 
atmó)ÍCra Frfa". Después Reynolds publicó Horas turbias y Pru- 
ma, en que su poesía se hizo meditativa y hastJ pesimista: 

En 1925 escribió H.ede,wón, paema cpico que no llegó a 
concluir. En él camnba Reynolds los remotos orígenes de la na· 
cionalidad. Los Fundadores de Tiahuanacu, los meas, 10$ conque- 
esdoees españoles desfilaban por las estrofas sonoras del poema en 
admirable evocación. 

El modernismo tuvo ramlncn algun.ts caracrenseicas que, como 
lti del positivismo, influyeron en la conciencia boliviana. 

Desde luego, contribuyó a crear una especie de estensmo que 
no !e limitaba al dominio de J,1s letras. Los jóvenes .senuan admi­ 
racion por los grandes poetas franceses ­c­sunbcliaas, parnasianos, 
decadentes­e­ de cuyas obras el modernismo hab1.t nacido. Verlaine, 
lbudelaire, Gaurier, l.cconre de Lisie, Heredia eran los dioses en 
cuya rccníca y en cuyas concepciones de la vida buscaban inspi­ 
ración y estímulo y a cuya gloria dedicaban con frecuencia sus 
..­crsos. Esa admiración se exrcndm a los grandes poetas larinoamc­ 
ncanos, Darío, Lugoncs, Valencia y era compnmda por los jóvenes 
escnrorcs. 

,, 
d1 IM 1,,Jo/tnt(' /IIIJO) •/JOJl/#'6 
/u 1ob11u ,omp11111r11 d,J .,,,,,m,. 

P11rec,, r•o1nJo ""''",d" s, P.,r.1 
1 mm1 l,, ,mde: d, la l/11n11r11, 
q111 ,,, JMJ cr11nJ11 p11/nft11 I• •"'"'''"" 
del er,11l hor1zonte 11 1st11#"m1. 

O w11nd11 /J '"' u ,J sol q•• 1111,.:,, 
1 d, hmo101 o,111do el m1S'1'lft1 
p.11 oroJo d11J 1 ;,,,,o J, /11 p,u111, 

1sf,ff'o1 qu, del"'" d, /11 1t1n•1 
d '""''º'' ,,,,,,.,,,,.,¡ e/11,1 
fu eucurÍJt1t<1 Jo,11111 d, /11 1,ma 
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Tan en1usiasmaJos nos enccotrebemos por la hteratura =­drce Gus­ 
tavo Navarro, hablando de su adolesccnc1a­, que Rubén Dar10 era 
para nosotros sociólogo, cienufico, ,guía y maestro. Aun sus vicios nos 
par«ian vmudcs, ,mbu10 intelectual digno de un pnncipc de las 
letras. 8audcl1urc, Verlainc, kgurarnc111e no fueron imitados en 
Francia como en Amc:nca. 

Al mismo tiempo, el modernismo drfundió el BUSto por lo 
exócico, lo lejano, lo mhclogico, cosa que por lo dcm.í.s ocumo don­ 
dequiera se imito a los parnasianos y a los simbolisrns franceses. 
Ricardo Jaimcs Freyrc buscaba sus remas en las sa¡:as nórdicas. T.1­ 
mayo y Reynolds están literalmcnrc empapados de mhologta Brie­ 
ga. Refiriéndose a esta preocupación de los modernistas bolivianos 
escribía Alcidcs Argucd,1s en su Pneblo e11/crmo: 

Loan las cabelleras blonJa.s )" los ojos uulcs de sus amadas, de cuyOI 
labios beben arom.u l" mides y ne se: l'(:ruu.n dt que por sus venas 
corre pura s:in1:rc me­iuu y que sus ca�ller:i.s no son hlonJu, su·io 
ncyas, > no azules JUS o¡os sino pardos o ll<',U<», bien que, por lo 
comun, eso Je la am.a,la es ¡,un. fan1u1a 

Aun la realidad mdigcna, las formas de la vida coloni,tl sur­ 
gían ante los poet.rs modernistas bolivianos como cosas cnigm.í.ticas 
o extrañas. Las situaban en el mismo pl,mo exótico de lo belc­ 
nico o de Jo nórdico. Los remas correspondientes eran rrarados, por 
los poetas modernbras, con imágenes y cpucros helcnicos. As1 T.1­ 
maro, dirá del "amaura", sabio Iodrgenn: 

010 '""' 10/,1, 111ti1enti. 
D• f/1111/a pi111t11. 

l!.,i /,1 11tef>a ocet1111,11. 
C,1,i¡¡j 111 d1:nnt1. 
l-loy 11/ 11m11111i1 

i\l,11le'1•1 como i,,1111/ 
Pt1nlía fla11/a 

o de la "ñusta", pnnccs.r india: 

En Of'O m11n10 lab,11 
EJ bullo h,l;tio. 

i\l,mcas dtl Dt1110 
Son 111 Pdh1bro1 

P,11 como pombar. 
0101 d, g,nu 1 d¡idat 

C.J,r111 tomb,,1 
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He aquí como Reynolds comienza su poema sobre Tiahua­ 
nacu, la legendaria urbe cuyas ruinas se nlzun en las proximidades 
del Lago Tidcnca: 

Un ht:,dcl1du fJNIO /01 csmsentot 
dti /,1 1J11tig1111 ciudad del 1J!11pl1J,111. 

Anl,: los dt1s1ro'Z/4do1 mo11Nm4'11/01 
er ort1m• rt:e()nJ,1os po,1en101 
y 1, dm,ra el esfuerzo sobreh11n1t1110 

El mcdemismo no puede enorgullecerse en Bclivi.r de pro­ 
sadores ran distinguidos como sus poetas. Casi nadie aplicó los 
nuevos cánones estéticos al manejo de la prosa, en la que más bien 
se impuso la influencia del naturalismo. He aquí cómo dcfinfo 
S.mchez Busramance a principios del siglo esm corriente literaria· 

El naturalismo 1111 como lo enucnde el mJCStro (Zola) implica la 
negación de todas las ideas y nociones llamadas innatas en la filoso­ 
fía clásica: Dios, el alma, el libre arbiuio. Es el frio criterio de un 
temperamento que de¡a ver, a crnv(­s de sí mismo, lu naturaleza 
en su juego determinante y en sus leyes inalierab!(.'5. El hombre y la 
sociedad cruzan el espacio de su vida, obedeciendo a la dcu:rmina­ 
nén de le) es necesarias. 

Aunque sin sujetarse cstrictamenrc a 1..'Sa definición, el naru­ 
ralisra boliviano produjo algunas obras en fas cuales predominaba 
C!.C sentido de observación directa de 1a realidad a que aspiraba 
la novela naturnlism. 

La candidatnra de Roja¡ y Cma solariega de Armando Chir­ 
vecbcs, aparecieron en 1909 y 19l6, rcspecdv.uncme. La. primera 
fue traducida al francés y publicada en Pads como folletín de le 
Temps; describía la campaña eleooral de un diputado provinciano 
)' la vida política de un pequeño pueblo boliviano con codas sus 
miserias y mezquindades. In segunda fisonomiia el espíriru pacato 
de una de las ciudades bolivianas y la irritante hegemoma que en 
ella ejercía el clero extranjero. En 1905, Alcides Argucdas publi­ 
có Vida CT'Wlla, de la cual él mismo escribió dcspucs lo siguiente: 

Una cosa que comenzó a preocuparme desde mi mocedad, C!i el en­ 
cono de nuestras luchas llamadas políticas, el arJor y la iracundia 
con que Se debaten los asuntes públicos; la furia que dcspienan 
cienos hombres; la persistencia de nuesuos odios pe:rsonalcs; la ve­ 
leidad con que cambiamos de ideas, afectos y pareceres, nues1r11 
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poca persistencia en la labor creadora. Quise explicar rodo este y escribí V,Ja crio/1". 

En 1911, Dcmetrio Canelas publicó Agll(JJ eit.:mcaddl, que 
describía la vida de las gentes anegadas en In monoronía de las 
pequeñas ciudades, debatiéndose entre la maledicencia, los conven­ 
cionalismos y los prejuicios que les dan la coosisrencía de verda­ 
deros charcos morales. De esta obra dice Augusto Guzmán en su 
H Utoria de la novela boliviana: "Novela clara y realista, espejo 
fiel de almas y de costumbres, Agua.t eitanc,rdaJ debe figurar en­ 
tre las mejores novelas de ambiente". 



11. DANIEL SÁNCHEZ BUST AMANTE 

Daniel Sánchez Busc:upantc es la figura más representativa de la 
vida imc!ectual boliviana durante el primer cuarto del siglo X.X. 
Por más de treinta años orientó, con indiscutible prestigio, el pen­ 
samienro del país. Publicisrn, profesor, poluico, solicitado por las 
inquietudes dominantes de la época, cenia una cultura y una disci­ 
plina mental excepcionales. Estaba dotado, además, de esa cuali­ 
dad que, refiriéndose a uno de los modernistas dc su tiempo, 
calificaba él mismo de "alucinado afán de radicar en los cerebros 
el entusiasmo y la curiosidad". 

No nos es posible determinar la época en que inició sus ccri­ 
videdes literarias; pero el hecho es que, nacido en 1871, lo cncon­ 
uamos ya en las postrimerías del siglo XIX fundando y dirigiendo 
l.A Revi.lta de Bolivia, que íuc la tribuna del modernismo y del 
naturalismo bolivianos en esa época. Ya hemos citado algunas 
de sus opiniones con respecto a esos movimicnros literarios. Los 
estudios más pcnctrnmes que se hicieron de las obras de Tamayo 
y de Reynolds se debieron a su pluma. Por eso, Enrique Eincr, 
en su Hi.s10N(, de la /;1e,11111ra bolit•itma, ha podido afirmar con 
justicia que Sánchcz Bustamante "aun habiendo trabajado en la 
cruica de tarde en mrdc, continuará siendo el espécimen de ese 
género en la incipiente literatura boliviana". 

Escritor elegante, es el único que en ciertas oportunidades dio 
a la prosa boliviana la claridad, la elcgnncia y el equilibrio pece­ 
liares al modernismo. En algunos de sus ensayos se siente resonar 
el eco del Ariet de Rodó, como cuando dice: 

Aceptar los motivos universales y buenos, consendr!os, amarlos, obrar 
conforme a un fecundo determinismo, con creciente certeza, oponer ,1 

la fueru emocional c,acrior la fuer� voluntaria imerior; escuchar la 
vce de la conciencia antes de seguir los alados y cambian1cs mo­ 
tivos que asoman de fuera; y, por ultimo, esperar, creer que el ideal 
contemplado tan lejos tendr.í en el alma las vibn.cionts de los ius­ 
tos y de los mejores ­cal es In libertad­ en sus varias pondera­ 
cienes y tal es la juSlicia. 

Gracias a esas ideas y a la consecuencia que tuvo siempre con 
ellas en su conducen pública, Daniel Sánchez Busmmanre fue un 
guia espirirual de la juventud bolivionn, a la que predicó Ja nece­ 
sidad de vencerse a sf misma por "los poderes formidables del 
amor, de Ja tolerancia, de la gemileza y del patriotismo". 
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El positivismo de Sfinchez Busramame no era el de Corme, 
Mamenía el inflexible naturalismo de este� tenla la confianza ab­ 
solura en la ciencia de los posirivisms, pero la ventana abierta por 
el "incognoscible" spcncerlnno, a�í como su filiación modernisra, le 
permitieron adoptar una posición idealista mfis conforme con su 
temperamento personal. Hay en el algo de ln influencia de Re· 
nan, cuando dice, por ejemplo: 

El homhre se punf1c1 cuando sabe sub5tracrsc de las reglu y de las 
pestes del rebaño y elevarse 11. la ecurud sclnana­ no orgullosa y 
estéril sino invesugadora y sunpátira, para encontrar en bien de su 
sociedad una idea, un"111.cci6n, un hcncf,c,o o una virtud que la eeno. 
blezcan y la hagan digna de perdurar en la historn1. ­­o cuando af1r· 
ma­: La insensata conciencia del núm<.ro es un csnmulume de Ju 
manifesi­aciones colectivas: peligrosa ¡xira la suene de los pueblos. 

L'lS dominas sociológicas y filos6ficus de Sánchez Busra­ 
mame eseén expuestas en sus obras Principios Je sociologie y Pri11- 
cipios Je derecho, que publicó en L1 Paz en 190) y en 1905, 
respccnvamente. 

En sociolog¡e. Daniel Sanchee Oustamante pensaba que la 
conciencia era el fundamento de Jo social. Tenía predilección por 
Franklin E. Giddins y por Gabriel Tarde. Le parecía que la im­ 
porrancia que aquél daba a la conciencia de la especie o del scme­ 
janre en el proceso social .. importaba un paso firme en la coordi­ 
nación cicnnfica de la sociolcgre". Aceptaba también que la 
imitación, esrudiada por Tarde, ern un fenómeno que explicaba 
mucho en la vida de l.rs sociedades. Pero, a su juicio, ni la con· 
ciencia de la especie ni l.1 imitación, si bien las consideraba fenó­ 
menos rípicamente sociales, revelaban la naturaleza de la sociedad. 
De la doctrina marxista dccln: •• El mnrerialismo económico da por 
resuelto un problema nún no dominado, al creer que entre los he­ 
ches sociales haya uno del cual senn manifcsración todos los demás". 
S.ínchcz Buscamame definía la sociedad humana como "una or­ 
ganización psicológica compucsrn. de elementos conscicnres, unidos 
por el hecho de la coexistencia y en vinud de sus propiedades psí­ 
quicas". 

En los Principios de dcrecbo. S:\nchcz Busramame avanzó de 
Spencer hacia Guyau: 

La doctrina cvctaoonura ­­decía­ tiene un fondo comi.in con la 
uulitaria, se confunde con ella, como confiesa el mismo Spencer. 
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De coru1gu1en1e, j­ecsenra el mismo lado objctable: la dicha no e, 
el unico fm humano. Al par que la lucha por el 111tert­s y la con­ 
currencia vital, exisre por la lucha por el b1c11 y por la 1umcia, la 
lucha moral en la que acabao por \·encer aquellos que sahE­n ronce­ 
bsr el m.U 11!10 ideal y perseguirlo 0011 f1rmeu m.u perseverante. La 
ley de selección natural, tan brutal a primera vista, como dice Gu­ 
)au, sirve no obs111ntc a Ju re:ali.cac1ón die ese ideal aqui aba¡o. 

Para Sánchcz Bustamamc Ias ideas del bien y de la justicia 
eran la manifestación en la conciencia humana de una realidad 
..i.hsolum de la cual el espíritu tenía una intuición general. 

De la cooccpción de 111 encrgra inf1n1r11 ­­que el lenguaje humano 
llama Dios- se deriva la idea del bien humano, que es el úl1imo 
fin de la conducta y que exige que los scnumiemos, los intereses, y 
los afectos se subordinen a la raaén. 

En 1918, Daniel Sánchez Buscam,1nce se retiró del parrido 11­ 
eeral en el cual habrn militado desde su adolescencia. El partido 
.iberal que había realizado la proeza de rnanrcnerse en el poder 
por cerca de veinte años, estaba ya mostrando los síntomas de In 
Jcscomposici6n que lo J/evana a su caída dos años m.ís tarde. Sñn­ 
cbez Dustamante fund6, con orros hombres públicos, el partido 
radical. Este partido, desde el punto de vista de los principios, no 
e­u sino una reafirmación del liberalismo. Por eso, en el Progra- 
.. ,., político, que publicó entonces, Sánchez Dusrnmante cxpre- 
saba: 

Micrmu hayan sociedades en lu tierra, habrá la cierna controversia 
entre los que sostienen la libertad y la plenitud lummoSJ. de sus 
rcnsamicnros y los derrotistas morales que .sólo incuban inquisic10­ 
nes, cabildeos, Jog:ia.s, dttpotismos. 

El genuino radicalis:no no significaba en realidad para Sancbce 
Busramanre sino "el verdadero hbernlismo". 

Sus ideas sobre: el derecho internacional las expuso en su libro 
nrulado Bolirn,, str e11mctura y JNJ derechos en el Pac,fico, que apa­ 
reció en 1910 y que es una contribución a la abundante literarurn 
que en la época se produjo en Bolivia en rorno al problema de la 
comunicación con el mar, con motivo de la creación de la Liga de 
,.u Naciones. Sinchcz Busramame tenía fe en la nueva insrirucjón 
que surgía en el mundo. "Nadie ha avcnrnjado ­­decía­ a Wil­ 
11.>n en la visión profética del Oñefy e �S ªfa''a d cnrerio 

Iberoamericana 
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moral y en la austera, casi mística, auscultación de los anhelos es· 
pirituales del mundo". Pensaba que la Liga, al abrir los nuevos 
horizontes de la vida internacional, renln que resolver el problema 
de Bolivia y devolver a ésta la salida al mar de que había sido 
privada por la fuerza. Y proponía la concesión de dos corredores 
sobre el Pacífico correspondientes a las dos regiones occidentales 
del país. 

En sus Principios de sociología habla expresado Sánchez Bus· 
romance, recogiendo las duras experiencias de Bolivia, su conccp­ 
ción sobre el imperialismo en los siguientes términos: 

Que no se subleven los idealistas y los que caminan vendados en 
ciencia social, no es esco justificar la fuer2;1 y el imperialismo sino 
conocerlos: son malos, odiosos y crueles: pero viven en la realidad 
de las rosas. Se atenúan y aun quizi deaparezcan, cuando los ele­ 
menros de n.­sisrencia de los pueblos estén equlllbrados por condicio­ 
nes propias o mediame las alianw. Pero así como la función hace 
al órgano, la necesidad de imperio, de espacio, de territorio, t.l"\ba por 
crear el genio ine,crupuloso, el hijo <le la fuerza que hace de la justi· 
cia escopa. ele los cañones. 

Sin embargo, como acabamos de verlo, Sánchez Busrnmnnre 
no reducía todo lo humano al interés y al egoísmo. Por eso tenfa 
fe en la Liga de las Naciones. Creía que ésta surgía en circunsren­ 
cias propicias. 

Las relaciones de los rueblos ­­Jeda­ y su vida misma están go­ 
bernadas por dos grandes factores que se disputan en lucha eterna el 
predominio de la humanidad: la fuerza y el derecho. Para que uno 
de ellos triunfe permanente y exclusivamente sería menester cambiar 
la esencia de las cosas. He aquí ]10r qué fracasan tarde o rem¡,rnno 
las ideologías unilacernles. Algo como una ley de ricmo aparece en 
la hiscoria: l:a fuerza organiza, empuja y decide, pero si va al extremo 
de la teMi6n rompe los equilibrios necesarios y entonces aparece la 
iusricia, pulsando definiciones siempre rcnovadu y augusca..s. 

En cuanto a la situación de enclaustramiento de Bolivia, Sán­ 
chez Busramnnrc pensaba que el país no sólo tenía el problema del 
Pacífico sino también el del Atlántico. A su juicio, las ciudades 
más prósperas de la América del Sur, en el futuro, tendrían que 
encontrarse en las hoyas del Amazonas y del Plata. Por eso crefa 
que el occidente boliviano no podía esperar un desarrollo perma­ 
nente y que ninguna población boliviana poclrín comperir con las 
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que en el porvenir aparecerían a orillas del Río Paraguay en el 
suresre y enrre los Río Bcni y .Mamoré en el norte. Y le asombraba 
U indiferencia de los políticos frente a la necesidad de establecer 
comunicaciones con el oriente boliviano. 

Por encima de todo, Sánchez Busto.manee proclamaba la ne­ 
cnidad de que Dolivia se conociera a sí misma, para profundizar 
m su propia realidad y para aproximarse así a lo americano y a 
lo universal. Fue realmente un orientador. Como veremos en se­ 
guida, roncribuyó a la reorganización de la educación pública sobre 
bases modernas. Más tarde consiguió que se diera a las Universida­ 
des del país Ja euronomfa que ellas reclamaban para librarse de las 
sngercncias de la política que no les permitia realizar su labor per­ 
manenre de culrura. 

Su prédica serena, que señaló caminos de superación a las nue- 
T.U generaciones fue acarada y respetada por éscas, mereciendo la 
consagración oficial con su proclamación como Maesrro de la Ju­ 
eenrud­por las federaciones universitarias del país. A este respecto, 
Gustavo Adolfo Otero, en su libro Fig,mu dtt la cultura bolir,·iana, 
acribe lo siguiente: "Los hombres de mi generación inevitablemen­ 
te rocados del ariclismo ro<loninno, creyeron descubrir en In figura 
aposrólica de Busramancc a su conducror y lo nombraron maestro 
de la juventud. Ningún tirulo, en efecto, cuadraba tan perfecta· 
menee a este demócrata de acentos evangélicos, a este nacionnlLSta 
ccnsemcdvo, y en fin, al hombre que simbolizó las más hermosas 
a.spiraciones de una Bolivia nueva". 

Es interesante anotar, como uno manifestación del cambio de 
mcnralidad que comenzó a producirse en el país hacia 1929, que 
Carlos Mcdinaccli, novelista y crítico prestigioso, a quien hemos 
dr referirnos más edelame, decía de 11 lo siguiente: 

El caso de Bus11amante se ¡,arccc al de Rod6. No no1 inspir.n un• 
gran pasi6n ni nos arrancan un grito de protesta o de rebeldía. 
Somos muchachos y queremos ser hi!:rocs: nuestros maestros son 
viejos y quieren hacernos santos. Y es que dios mismos, en su vida 
no son más que eso: un do de 1guu tranquilu, sosepd.as 'f m•ies· 
tuosas como el Amaxono.s, que se dcsli:an por vuw planicies, cal­ 
mosos, solemnes, sin tropiezos, sin una calda. sin un• e­xalt1ci6n, en 
belleza, pero sin inquietud. Sin dolor. 
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Hemos aludido a las contribuciones de Daniel Sánchez Busramante 
a la reforma educacional de Bolivia. Vamos a referirnos ahora 
con más detenimiento a esa reforma que es una de las más impor­ 
ranres realizaciones del liberalismo y la que dejó huellas más pro­ 
fundas en la cultura nacional. En efecto, desde el gobierno liberal 
­que según Vicente Donoso Torres fue la edad de oro de la edu­ 
cación boliviana­ nada se ha hecho que renga carácter tan org,l· 
nico y can fundamental en ese terreno. 

De acuerdo ron su programa, el liberalismo consideraba que 
para "hacer la prosperidad de Jns naciones hay que empezar por mo­ 
dificar las condiciones intelectuales y morales de la sociedad, instru· 
yendo y educando su juventud, principalmente la de Jas masas 
inferiores". Por su parte, Daniel S.ínchez Duscamame pensaba que 
"los factores psicológicos, si bien los m,ís delicados, eran los que de­ 
finían la estructura de la sociedad, y que, por consiguiemc, culn­ 
vando la penonalidad del hombre se vigorizaba la vida de la na· 
cionalidad". 

En 1908, publicó Sánchez Busramanre su estudio sobre LnJ 
baJeJ pnra el impulso a la educación 11acional que resumía sus ideas 
sobre la maceria. Poco antes había sido eocergedo por el Gobier­ 
no nacional para esrudiar en el extranjero los regímenes educacio­ 
nales mas adelantados de Europa y América del Sur. Después de 
ese viaje, que le permirié visicar Chile, la Argentina, Frnncia, Ire­ 
lia, Suiza, Alernenu, Inglacerra y D<:lgica, íue nombrado ministro 
de Instrucción Pública. 

la educación se encomrnba entonces en Bolivia, en un esredo 
de verdadero atraso. Al respecto escribía, por ejemplo, Ignacio 
Prudencio Dustillo: 

Aún recordamos algunos cs1ud1:i.ntes el palo, la picera, los brutales 
cutigos, las distrtaciones sobre teogonía. Algunos hemos tenido la 
soene de companu 111 absurda educación -si educación se podía 
llamar aqudlo­­ que recibimos en1onca, en 1905, y la que recibi­ 
mos después. 

la Constirución Polírica del Estado reconocía Ju obligatoricdud 
y la gratuidad de la enseñanza, pero ésta se impartía en condiciones 
rutinarias. Los profesores eran generalmente personas carentes de 
condiciones profesionales y que, por lo general, se dedicaban a la 
docencia por espirito burocrhlico. Ignoraban los mércdcs y sisre­ 

H 
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mas de enseñanza. "Tomaban" las lecciones con la palmeta en la 
mano y con la amenaza del calabozo para el alumno que no repe­ 
tl.l de memoria el texto que se le habla sefialado y que el desdi­ 
chado casi nunca llegaba a comprender. Para mejorar la situación 
,e había contratado algunas profesores chilenos y argentinas que 
rrabajaban dispersos por el país sin poder introducir modificacio­ 
nes de importancia. También se había enviado al extranjero macs­ 
rros nacionales que, por lo general, se quedaban fuera. 

Concibió entonces Súnchez Busmmanre el proyecto de orga­ 
nizar una escuela normal para preparar a los educadores que el 
pars necesitaba en número suficiente para proveer paulatinamente 
� maestros a rodos los csrablecimienros escolares. En su viaje de 
estudio le había impresionado la labor de A\cxis Sluys, Director 
de la Escuela Normal de Bruselas y uno de los mjs eminentes re­ 
formadores de la educación en Bélgica. Daniel Sánchez Busm­ 
maure se dirigió a el pidiendo/e el nombre de un educador que 
pudiera crear la primera escuela normal boliviana. Sluys propuso 
.1 Geoegcs Rouma, a quien el gobierno boliviano invitó de inme­ 
duro para que se hiciera cargo de la importante misión. 

Rouma era un joven pedagogo, prestigioso ya en su país. Ha­ 
bsa hecho Importantes esrudios, algunos de ellos en colaboración 
con Ovidio Dccro!y, sobre las perturbaciones de la palabra en los 
niños anormales así como sobre el lenguaje gráfico de niños nor­ 
males. Una obra suya sobre el movimiento moderno para el esto· 
..!io cienrífico del niño había sido traducida al español. Viniendo 
.1 Bolivia, a su paso por Buenos Aires, dictó una serie de conferen­ 
cus sobre pedagogía sociológica que poco dcspucs fueron reunidas 
en un volumen editadas en París y traducidas en seguida al es­ 
pañol. 

La influencia de Rouma en Bolivia fue muy grande, no sola­ 
menre por la repercusión que la creación de la Escuela Normal 
tuvo en la evolución educacional del país sino, también, porque 
Rouma conmbuyé a formar una menmlidad que actuó después en 
la cultura nacional, a través de los maestros a quienes había dado 
daras orienrociones pedagógicas y una sólida preparación cienrífi­ 
ca. Partiendo del principio de que "una pedagogía que no está 
basada en la ciencia del niño no es más que empirismo", Rouma 
hizo estudios sobre el desarrollo físico del niño boliviano, que publi­ 
có en un volumen, así como más tarde los hizo en La Habana, 
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donde fundó el laboratorio para el escudio científico del niño CU· 
bano. Real@ también investigaciones antropológicas y mediciones 
entre los indios bolivianos., cuyos resulrados hizo conocer en dos 
libros: los indios q11ech1111J 1 aymaras del tlitiplano boliviano y 
Quechuas 'J aym11rt1.J, publicados en Bélgica. Más tarde escribió 
otra obra, Et imperio Je los incas 1 111 comunismo a111ocrálico, es· 
cudio de la organización económica, política, y social del régimen 
incaico que, en 1936, tradujo al español José Antonio Arce, quien 
lo considera un trabajo "de pulcra objetividad científica". 

La fundación de la Escuela Normal se hizo en Sucre el 6 de 
jun.io de 1909 y de inmediato el esroblecimienro se convirtió en un 
centro de renovación educacional. Inició trabajos de carácter ex. 
perimental: mediciones anrropométricas, aplicación de los tesll 
de Binet y Simon, estudios sobre los estados afectivos de los ado­ 
lescentes, etc. La enseñanza estaba pues, penetrada de un fuerte 
espíritu científico, no carente de cierta beligerancia anticlerical, 
pues Rouma afirmaba con cieno énfasis que "la enseñanza cleri­ 
cal había formado generaciones de esclavos que sufrieron sin que· 
jarse los yugos más odiosos". Esa circunstancia, añadida al hecho 
de que en la Escuela Normal se esrn.blcció por primera vez la coe­ 
ducación de los sexos, hizo que los elementos conservadores del 
país iniciaran contra ella vio!entísimos ataques. Se la acusó de 
atea, de materialista, de estar destinada a formar generaciones 
egoístas "que reducirían la vida y la moral a la lucha por la exis­ 
rencia, a una mera s:uisfacción de necesidades orgánicas, a un simple 
savoir /aire''. La labor de educnción emprendida por Rouma y por 
los educadores belgas que lo acompafiaban se hizo dificulrosa. 

Sin embargo la labor se realizó y la Escuela Normal consi­ 
guió formar un personal docente que en pocos eños modificó el 
espfritu educacional, creando una nueva conciencia y una nueva 
mentalidad pedagógicas en el país. 

Trató desde luego de neurrnlizar en los futuros maestros cier­ 
ras características que les eran peculiares. 

El joven ha estado formado en las escuelas y las universidades ­oh· 
servaba Rouma­ siguieodo métodos escolásticos; tiene el et:rebro 
embou.do de f6rrnulas vttbales y de nociones cristalizadu; no ha 
eedc acosiumbnulo a observar, a comparar y a juzsar. Por oua 
parte, la naiundeu mWIU de su csr,friiu los empuja Ncia las COias 
de la imaginaci6n •ntcs que haci• lu de las cicnciu posi1ivu. Ade, 
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mú, tiene el enrusiasmo fácil, pero lo pierde anee el primer cbs­ 
táculo. Le falta el esplehu de continuidad y de perseverancia indis­ 
pensable a los que quieren realiur una obra s6Jida y de largo 
aliento. Imagina hermosos proyectos, comienza • rcaliurlm, pero 
bien pron10 los abandona por una idea nueva mú seductora. 

Rouma combatió esos defecros, y para ello, además de la pre­ 
paración profcsionaJ, empleó los métodos destinados a crear "cspÍ· 
mus ciemíficos libres definitivamente del verbalismo del que ha­ 
bran estado saturados en la infancia", a habituarlos a "juzgar y a 
pensar por si mismos .. , formando "caracteres capaces de un esfuerzo 
concinuado y perseverante" y de "trabajar con ardor por un ideal 
de justicia y de belleza". 

En cuanto a los objetivos mismos de la educación, Rouma 
enseñó que el ideal racional de la educación era: "Armar al niño 
para la vida y asegurarle las mayores posibilidades de felicidad, 
provocando el desarrollo mayor de sus aptitudes". 

Los métodos y los sistemas de enseñanza empleados, así como 
los principios de objetividad intelectual y de comprensión humana 
que les fueron inculcados dieron a los maestros egresados de la 
Escuela Normal una preparación que los puso en un alto nivel 
profesional. La literatura pedagógica que no existía en el país fue 
enriquecida con producciones de los normalistas que constituían 
importantes aportaciones a la cultura nacional, tales como la His­ 
tr,ria de la pedagogía boUtJiana, de Enrique Finot, La Educación 
J1I indio de Alfredo Guillén Pinto, La lran.sformación de las es- 
,11e/as munidpales de Carlos Beltrán Morales, Las métodos moder- 
,v,s de Id educación secundaf'ia de Angel Chávez Ruiz, ere., ere. 

Después de la fundación de la Escuela Normal, Sánchez Bus­ 
wnanre procedió a la reorganización del sistema educativo que se 
cuaaerizó por la laicización de la enseñanza y la preocupación 
f­Jr la educnción indígena. 

Desde la reforma de 1845, la enseñanza religiosa había sido 
Ia base de la educación boliviana. A parcir de 1912 se impuso la 
crueñanza JaiC'J, aurorizfodose Ja enseñanza de la religión por dos 
horas semanales a los niños que la solicitaran. Al mismo tiempo 
se encareció la imensificnci6n de la educación moral como "la 
obra más importante del personal docenre". 

En cuanto a la educación indígena, el liberalismo inició la 
realización de un programa práaico con la creación de las Escue­ 
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las Normales Rurales, donde se hacía la formación de los maestros 
cspecialmenre destinados a la vida en el campo y a la enseñanza 
de los indios. En 1914, se organizó la de Umaln y en 1916 la de 
Colomi. Más rarde se fundó Otra en Puna. Indios de raza pura 
comenzaron a ser preparados en esas escuelas que tenían como 
base la cnsefianza de las artes manuales y de la agricultura práctica 
a los campesinos indios. 



SEGUNDA PARTE 

LA CRISIS DEL LJBERALISMO, DEL POSITIVISMO 
Y DEL MODERNISMO 



l. CONSIDERACIONES GENERALES 

Entre 1909 y 1925 surgen en Bolivia una serie de escritores que, 
separadamente y desde diferentes sectores del pensamiento, hacen 
la crítica de las ideas predorninanres tanto en los campos de la 
p0Lícica romo en los de la filosofía y de las leeas. Es una crítiai. 
basada en experiencias personales, fundada en el conocimiento de 
las realidades del país, y que, si bien en determinados casos trata 
de sustiruir las ideas vigentes con otras que son demasiado teóri­ 
cas, va desmantelando posiciones y abriendo camino a las ideas que 
en la segunda mitad del siglo adquieren un indiscutible predo­ 
minio. 

En efecro, el positivismo, el liberalismo, el modernismo no 
fueron sustitu.Idos en Bolivia, romo en ocras panes de la América 
Latina, por movim.ienros de carácter espiritualista o religioso, sino 
más bien por un audaz planceamienro de los problemas naciona­ 
les que aquéllos no habían podido resolver. Los escricores de este 
período quieren obligar a que Bolivia se analice a sí misma, con 
una vehemencia que a ve-ces produce la impresión de lo arbitrario 
y de lo absurdo. 

Casi rodos aparecen suscirando en el ambiente, sorpresa, ron­ 
rraricdad, cuando no burlas. Alcides Arguedas ron su P11eblo en- 
fermo, levantó una polvareda de prcresras. los libros de Franz 
Tamayo fueron considerados paradójicos o incomprensibles. El En­ 
lJ)O de una /ümo/ía j111'idica de Ignacio Prudencio Busrillo apenas 
encontró compradores. Gustavo A. Navarro, con su apología del 
incanato y sus prédicas comunistas era considerado como un his­ 
uión de la política. El único escritor cuyas obras fueron acogidas 
con interés, acaso porque sólo más tarde roncretaron su mensaje, 
fue Jaime Mendoza. 

Sin embargo, esos escritores con la crítica que iniciaron, con la 
desilusión que manifcsroban frente a las reaJidades presentes y a 
W incertidumbres fururas del país fueron los grandes revulsivos de 
la conciencia nacional y coa ellos romenz.ó la disolución de algunos 
elemenros esenciales del pensamiento que habra venídc orienrondo 
las acrividadcs del país desde hacía algunos lustros ya. 

Con Arguedas, el optimismo positivista reobió el más rudo 
golpe. Como hemos dicho )'a, los positivistas, enraben hacia el fu. 
ruro convencidos de que el país marchaba por el camino de un pro­ 
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greso inevitable. Los políticos liberales participaban de la misma 
fe. Arguedas surgió con su libro Pu6blo enfermo mostrando que no 
había tal progreso, que, por el coouario, los males crecían en el 
país con una virulencia patológica, angusciance y que la historia 
del país era una sucesión de revoluciones y de desórdenes que rra- 
sumaban brutalidad y violencia. Según Arguedas, el pueblo boli­ 
viano, en vez de progresar y enriquecerse por el trabajo iba hun­ 
diéndose en el atávico gregarismo indígena, bajo el meón de los 
caudillos y la espada de militares irresponsables. 

Fraru Ta.mayo, enrretanro, si bien como poeta acendraba cada 
vez más sus refinamientos modernistas, llevándolos hacia un her­ 
metismo de cipo mallarmeano, se insurgía ccmra el democrarismo 
liberal, conua el imelcaualismo y el universalismo positiviscas, pro­ 
clamando la necesidad de crear la nación sobre la base de un indige­ 
nismo radical y de un volunrarismo orienrado ímegrameme a la 
acción. 

En la Universidad de San Francisco Xavier, Ignacio Prudencia 
Bustillo, sin abandonar el positivismo en el cual se manruvo firme, 
anunciaba la quiebra de los "dogmas de la Revolución Francesa" y 
del individualismo que sirvió de fundamente> a las insciruciooes ju­ 
rídicas y políticas de Bolivia, proponiendo orientaciones de tipo 
socialisra. 

Desde el exrranjero Gusravo Navarro, más radical que Pruden­ 
cia Bustillo, fustigó el capiralismo y lanzó su divisa revolucionaria: 
tierras al pueblo y minas al Estado. 

Finalmcme, Jaime Mcndoza, médico, novelista y poeta, obser­ 
vador emocionado de las realidades bolivianas, creó una especie de 
misrica de la tierra, que, aunque parecía contrariar las concepciones 
de la sociología, fue acogida con cmusiasmo en el país. 



11. ALCIDES ARGUEDAS 

Arguedas era un hombre de formación posuivisra. En principio, as­ 
piraba a la visión científica de los hechos sociales y de la historia. 
Sus grandes maescros fueron Comte, Le Bon, Taine, a los cuales 
citaba frecuentemente en sus obras. Sin embargo, Arguedas care­ 
cía de la disposición para esa visión objetiva de la realidad que es 
catacteríscica esencial de la ciencia. Arguedas fue en el fondo un mo­ 
ralista. Aunque sus investigaciones estaban consagradas a la histo­ 
ria y a la sociología, no era el conocimiento puro de la realidad 
social lo que él buscaba en ellas, sino la oportunidad para exterio­ 
rizar la protesta de su espíriru angustiado por el espectáculo que 
le ofrecía la vida nacional. Arguedas esraba más cerca de los pro­ 
feras bíblicos, que fustigaban su época y anunciaban catástrofes a 
su pueblo, que de los investigadores erudiros y ecuánimes que tra­ 
tan de reconstruir pacienrememe los hechos del pasado. Nada más 
lejos de su espíritu que esa condescendencia que a tÍtulo de realismo 
p<>lítico, pretende ignorar o justificar las mezquinidades, y aun los 
aimenes de los hombres públicos. Por eso, si bien muchos de sus 
crabajos carecen del rigor científico, su obra tiene el valor de 
una profunda requisitoria moral. 

El hombre, el agente de la vida moral, era el objero funda­ 
mental de sus preocupaciones. Sabía Arguedas, que en los fenó­ 
menos sociales e históricos tan importantes como los factores huma­ 
nos eran los factores de la naturaleza. Reiteradamente afirmó que 
"el medio fisico y la raza son los elementos predominantes" o 
que "no se puede prescindir de los fenómenos económicos para 
comprender una epoca". Pero en realidad, lo económico le preocu­ 
pó secundariamente y la naruraleza no le interesó sino como esce­ 
nario del drama humano. He aquí, por ejemplo, cómo describía 
d altiplano andino: 

Podría decirse que la pampa, en el invierno, da la imprcsi6n del 
mu, pero de un mar muerto, sin olas, sin furores, lúgubre, hostil 
11.Ui no se sorprende la vida sino la nada. En medio de esu quie­ 
tud petrificada. de esas u.banas grises y polvorienw donde las cara­ 
vanas, por numerosas que sean, semejan grupos de hormigas decré­ 
pitaS sobre � nsta e,:tcnsión de un plano, se siente al abandono, 
tal soledad. que el espíritu no tiene ánimo de remontarse ni de 
soi'i.u. De ahí la ausencia de poesia de las razas que lo pueblan. 

Consideraba grandioso el ambiente geográfico de Bolivia. 
43 
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No asi su poblad«. Para Arguedas, el drama de Bolivia consisua 
predsamcnce en que en el país "rodo era inmenso menos el hom­ 
bre", en que Creme a la naturaleza que hacía la ostentaeión de 
toda clase de magnificencias y de riquezas, el hombre salvo raras 
excepciones vivfa entregado a sus bajas pasiones y al egoísmo. 

Su angustia frente a la realidad del país no procedía de un 
pesimismo siscem.uico. Argucdas no creía que la humanidad fuera 
incapaz de perfección y de progreso. Por el contrario, como buen 
positivisca, estaba convencido de que la humanidad era progre· 
siva y estaba destinada a un porvenir cada vez mejor y más pet· 
fcao. Sentía admiración por los adelantos de los pueblos civili­ 
zados de la tierra. Creía que el trabajo, la educación, la cultura 
formaban a los hombres cultos. Precisamente esa fe en las posi­ 
bilidades del hombre le hacía insurgirse contra las deficiencias 
de Bolivia. Le dolía la patria 

cmpobrcciih moralmmtc por un pasado de revuelwi y de escán- 
dalos, empobrecida nutcrialmentc por la miseria de JU caja públi­ 
ca, enferma con sus llagas vivas del caudillismo militar msolenee, sus 
chlUfllll analfabcw y viciosas, sus politiqu1llos rncdtOCres y sin ele­ 
vadas ambiciones. 

Además, Arguedas no era muy exigente en sus aspiraciones 
sociales. Sólo deseaba para Bolivia que "se encarara de una vez el 
problema del afianumiemo de la nacionalidad sobre la base de 
la cultura general e imensiva, de la riqueza privada, de fas vias 
fáciles de comunicación, de la despensa barata y de la idoneidad 
ad.minisuativa". 

Con esos rasgos fundamentales, la obra de Arguedas coosd- 
ruyó una de las críticas más dcsptadadas de la vida boliviana y en 
tal sentido ruvo extraordinaria significadón. Por primera vez, en la 
obra de Arguedas, el país hacia su examen de conciencia y era lle­ 
vado a darse cuenta de que su atraso y sus desventuras no se debían 
a causas exteriores, a influencias extrañas, a fanores ajenos, como 
querían hacérselo creer los polfricos, sino a la propia insuficiencia, 
a los propios defectos. Arguedas hizo volver violentamente los ojos 
del país sobre su propia alma con un amargo pesimismo. 

Fue en 1909 cuando apareció Pueblo enfermo, edirado en Bar· 
celona, El libro ruvo de inmediato resonancia continental. Y fue 
comentado en España y América por plumas prestigiosas. Tuvo 
eres ediciones, cuyo contenido fue Arguedas sucesivamente arnplian­ 
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do. Jndudablememe, Arguedas no babia ínvenrado el tema. El es- 
tudio de las enfermedades sociales era uno de los que los sociólogos 
posfrivistas habían puesto de aaualidad. Por esos años, Bungc: en 
la Argentina, Zumeta en Colombia estudiaban la patología social 
de sus propios países y de la América Latina. En España, Picabea 
analizaba rambién, con iguales propósiros, la realidad ibérica. Pero 
en Arguedas el tema penenecía a la enrraña misma de su ser; no 
fue una actitud incidental. Llevaba en la conciencia como algo 
permanente el sufrimiento que ese rema implicaba. Por eso, en 
rodas sus obras no hizo sino desenvolverlo en sus diferentes pro­ 
yecciones. 

Las observaciones de Arguedas sobre la realidad boliviana 
pueden agruparse en torno a los tres aspectos fundamentales si· 
guientes: J9­La psicología de las razas; 29­La política y 39­ > 
La historia. 

La pJicologí11 J� lt11 razas bolii,14n4S. Cuando redes rrataban 
de olvidar lo indígena, Arguedas afirmó que Bolivia era un país 
eminentemente indio. Pero no se enorgullecía de ello. Por el con· 
rrario, pensando como la mayor parte de los hombres de su nem- 
Po, decía: "De no haber predominio de sangre indígena el país 
esraría hoy en el mismo nivel que muchos pueblos más favorecidos 
par corrientes inmigratorias venidas del viejo continente". El indio 
se Je presentaba con impresionanteS rasgos negativos. 

En la región ahiplánica encontraba al aymara, "salvaje y 
huraño como una bestia del bosque; entregado a sus ritOS gentiles 
y al cultivo de ese suelo estéril en que, a no dudarlo, concluirá 
pronto su raza", duro de caráaer, carente de sentimienros, sin de­ 
sear nada ni aspirar a nada. rencoroso, cruel, desconfiado. "le falta 
voluntad, persistencia de ánimo y siente profundo aborrecimiento 
por tOdo lo que se le diferencia". Vive miserablemente y en medio 
de la suciedad, sin entusiasmos, en un qu.ictismo animal. 

So111%g2(10 el indio por diferentes creeedas cornradictorias, co.tcra­ 
mente someudo 1l mflujo material y moral de sus yams, de los curas, 
pa(f()Qcs y funcionanos públicos,, su a.lma es <kp6sit0 de rcncottS, des­ 
de ruando encerada la ílor de la rua, contra su voluna.d, ca el 
fondo de las minu, se agota ripidamcnte sin promover dcmco.cia 
en nadie. Y ese odio ha vemdo .cumulándose conforme perdía la 
rua sus anctetts y n.sp prcdominanteS 1 aumcua.l,,. en el dom.i· 
nador mis oonfianza en sus facultades dominatrices. Hoy día, i¡z,o­ 
rarue, maltratado, mi.sttable, es objeto de la explotaci6n geocra.l y 
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de la general anupaúa. Sumisa, resignada, uislc­, la raza india JO. 
poru. sin queja la odiosa k1V1Jumbre qu,e Meen pesar sobre ella 
los mismos ennrgados de redimirla, que son los frailes, los fceoc­ 
nuios p.íblicos y los puroncs. 

En su novela RAZa de bronce, que figura entre las más no­ 
rables producciones de la literatura latinoamericana como pre· 
cursora del género indigenista, Arguedas narró una de las raras 
rebeliones de los indígenas que exasperados por los abusos de que 
son víctimas re levantan en un movimiemo que es ahogado a san· 
gre y fuego. De esta ob'l decía el hispanista Ernesto Maninenche, 
profesor de la Sorbona: "los hechos sólo hablan en ella con un 
lenguaje impasible y más exasperanre que las más valiosas pro­ 
restas". 

La descripción del mestu:o es en Argueda.s aún más sombría 
que la del indio. El mestizo es, según Arguedas, el elemento activo 
de la vida nacional, pues el indio, con su pasividad anccsrral, no 
inrervicne para nada en ella. 

Dd abrazo fttunJame de la raza blana.. dominadora ­dice­ J 
de los mdios, rua dominada, mee la mestiza, uarendo por herencia 
los rasgos csreoenucos de ambas, pero mezclados en una amalgama 
esa.,�a en veces. porque determina conuadicciones en ese caric­ 
1�, que de pronto se luce d1fic1l es.phcar. (ll!CS uae tlel ibero su 
behcm1dad, su ewurusm.ai:rucnto, su orgullo J vamdad, su acentuado 
mJ1vidualismo, su nmbombancia or:uona, su invencible ncflO(ismo, 
su fulaoismo furioso y del indio su sumisión a los poderosos y fuer· 
tes, su faha de ioiciativa. su pasividad ante los males, su inclinación 
mdominable a la memira, el engaño y la hipocresía, su vanidad 
exasperada por morivos de J"Ut:I apariencia y sin base en ninsún 
gran ideal, su gregarismo, JlOf último, y, como remate de todo, su 
neme­oda deslc:ahaJ. 

En los diferentes campos de la actividad social en que el cho­ 
lo interviene, Argucdas lo encuentra ego.sra e incomprensivo, peo· 
sando sólo en s1 mismo y luchando desesperadamenre por un cargo 
publico rentado por el Gobierno, rrarandc de satisfacer ansias de 
riquezas y de honores. Las multitudes mestizas son olvidadizas y 
desatentas. "En cada caudillo que surge o se levanta creen encon­ 
rrar el solo, el único que, rompiendo prejuicios y limpiando los 
escombros acumulados por sus antecesores hará obra nueva de 
creación". Esto explica, según Arguedas, los ronsrames cambios 
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pohricos en el país que levantan y derriban caudillos, los cuales, 
a su vez, siempre encuentran quienes están d.ispuest05 a creer en 
R1S promesas. En las clases mestizas inferiores Arguedas encuentra 
como vicios característicos la holgazanería, el alcoholismo, la reo· 
dencia a un "igualitarismo b.irbaro difundido por rodos los dema­ 
¡;egos verbosos y sin disciplina". 

En cuanro a los blancos, Arguedas consideraba que constituían 
una escasa minoría. 

En Bolivia ­­decia­ no S(' sabría precisar m aun deslindar las di­ 
ferencias existentes cmre las llamadas rala blanca y rau mestiza. 
Flliicamcnte ambas se parecen o mejor .son una, El cholo {raza mes­ 
tiza} en cuanto se encueoua en su medio ya es señor, y, por Jo tanw, 
r,t:nentte a la n.za blanca. 

Sin embargo, Arguedas encontraba que los blancos en Boli­ 
via, si bien inreligenrcs y generosos, se hallaban aquejados de em­ 
pleomanía, siendo débiles de voluntad e incapaces de imponerse 
fuertes disciplinas mentales y morales. Le parecía que la raza blan­ 
ca re había mestizado moralmente en el país. 

LJJ po/itica. Aquí encuentra Arguedas el "fruro archipodrido" 
de la vida boliviana. Es la única actividad que apasiona a todos. 
Pero ames que el arre de conducir con acieno los intereses nacio­ 
nales es el 

más lucrativo de los negocios, el más seguro, el más cómodo ••. 
Los partidos politicos ponen ardor, encono ¡• pasi6n en sus lucha$, 
no por alcanzar el roder como cima de a.spirabilldad ccescenee y 
en visw de los ideales de un programa político a cumplir sino por­ 
que alcanúndolo se 1atisf:m:n apetitos de tOda índole }' se da cabida 
en el banquete polícico a una pan porci6n del grupo .social pu:a 
gober,,,,,. 'º" Jo, 111,01. 

Por lo tanto, las arrividades pohricas csran subordinadas en 
el país a las ambiciones y apetitos personales. los principios y los 
programas políticos no son sino la nuscara con que se disfrazan 
los intereses subalternos de grupos o mdividuos. las armas que se 
emplean en la lucha no son los m<:riros o la capecdad de las per- 
sooas sino la habilKfad para el asalro del poder o rara el engaño 
de las mulrirudcs abúlicas y desarenras. ''Y como unos adulan a 
las masas, halagando sus apetitos y sus instinros, ouos adulan a los 
milirares, ciegos y torpes para descubrir lo venidero". 
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Y quienes, mediante malas acres y sacrificios de la dignidad, 
llegan al poder, caen en la arbitrariedad y ceden inmediatamenre 
a las tentaciones de la tiranía. La irresponsabilidad de los gober­ 
nantes se hace más efectiva cuanto mejor se aseguran Ja complici­ 
dad de las asambleas, del ejército y de las policías. 

Toda revuelta ­­dice Arguedas-- barre a los funcionarios de los 
puestos públicos. 'Hay que ¡obemac con los suyos', se dice fingiendo 
aatar un lugar común del der«ho público. Y, en el fondo, se liln­ 
pia La mesa para disuibuir después los mejores asiemos entre la pa­ 
renreb .. Se improvisa a granel. La.s aptitudes, la cspecializac.ióa. el 
tecnicismo no cuentan. Tampoco la oi:periencia ni La honestidad; 
pero juegan papel preponderame en La elección de los nuevos em­ 
pleados de roda categoría tanto del interior romo diplomiúcos y 
consulares, el parentesco, la amiscad, el servicio recibido, cuando oo 
el deseo de quebrantar una oposición, reducir y acallar un advena­ 
rio. Y el pais rutrunlmente retrocede y se debilita porque las 'glorio­ 
sas' revoluciones 5610 significan en la mayoría de los casos, la as­ 
censión al poder de gentes mediocres, sin preparación técnica ni 
profesional, pero llenas de apetites groseros, ya que 5610 en el cambio 
de posición alcanzan a ver la manera má5 fácil de amasar fortuna y 
enriquecer, enuando en combinaciones oscuras y maniobnmdo sin 
pudor y con dcsplame, pero con la complicidad regocijada o inte­ 
resada del superior ... 

Como roruecueocia de roclo ello, la política es según A.rgue­ 
das el campo en que uiunfan los fracasados de todas las demás 
esferas de la actividad humana. 

Vegeuron pobres ­dice­, casi oscuros y con oororia mediocridad 
mientras ensayaron vivir del oficio o de la profesión; mas apenas se 
metieron en política, o como se dice aquí, se 'secnñceeoe' enten­ 
diendo de la cosa polhica, ulieron a poco andar de pobres y tu­ 
vieron prestigio, gozaron de consideraciones, alcanzaron honores, fue- 
ron, en suma, alguien y ellos se creyeron mucho. 

La historia. Al esrudio de la historia de Bolivia ha ron.sagrado 
Arguedas la parte más importante y más voluminosa de su obra. 
Aparte de su Historia Generdl Je Bolivia, que fue escrita para una 
colección de obras históricas sobre la América Latina publicada en 
París, Acguedas escribió La fundación d8 la república, Los caudi- 
llos letrados, La plebe en acción, La dictadura 7 la anarquía, Los 
(audülos bárbaros, que se leen con un interés apasionante y que 



A1CIDES ARGUEDAS 49 

en realidad no son sino una ampliación de los cuadros que sobre 
la bisroria boliviana había trazado en su Pueblo enfermo. 

En la historia boliviana, Arguedas encuentra la confirmación 
de aquella profecía que hiciera Bolívar ames de su muene: "La 
América es ingobernable; los que han servido a la revolución han 
arado en el mar". En la epoca republicana, que es la única que Ar­ 
gucda.s ha estudiado, no encuentra, salvo muy excepcionalmente, 
sino sangre y lodo, una sucesión de acontecimientos en los que se 
encuentra una verdadera corrupción de la vida política, en la que 
predominan el egoísmo, el deseo de Íiguración, la vanidad, la 
sed de mando; en que caudillos audaces, frecuentemente ineptos, 
, veces brutales hasta los límites de la barbarie, como Melga­ 
rejo o Morales, imponen sus caprichos en medio de la adulación 
colectiva; en que ríreres anodinos son el juguete de ambiciones con 
inrereses de los grupos que los manejan; en que la consecuencia 
consigo mismo, la fidelidad, el desinterés desaparecen detrás de una 
incontenible ansia de poder, en que se simulan ideales y sentimieo­ 
1:0S con el más descarado impudor, y en que las más espaorosas 
violencias y abusos se cometen con la mayor sangre fría y despre­ 
cio de los principios morales y en que rarísimas veces surgen fi­ 
guras moralmente Integras, animadas por un auténtico deseo de 
servir al país y dotadas de la personalidad necesaria para ello. 

La crítica que se ha hecho a Arguedas no ha negado las obscr­ 
vaciones de ésre en cuanto constiruyen una denuncia de los ma­ 
les de la vida boliviana. Ha tratado más bien de explicar esos 
males de diforenres modos. Esrán de un lado los que piensan que 
iguales hechos ocurren no solamente en los demás pueblos de la 
:\..merica Latina sino también en los de otras parres del mundo. 
Según esros, Arguedas ha atribuído a Bolivia defectos que no le 
son exclusivos siendo muchos de ellos caraaeríscicos de la natura­ 
leza humana. Otros, en cambio, piensan que los defecros bolivianos 
� deben a que el país está todavía en formación v no ha podido 
aun llegar a una madurez de la conciencia moral y al rooocimiento 
de sus responsabilidades políticas y sociales. De ambas opiniones 
participaba Rodó, quien después de la publicación de Puebfu n­ 
fermo, escribió a Arguedas diciéndole: "Los males que usted seña­ 
la con ran valiente sinceridad y tao firme razonamiento no son 
aclusivos de Bolivia; son en su mayor parte, y en mis o menos 
grado, males hispanoamericanos: y hemos de considerarlos eran· 
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sitorios y luchar contra ellos animados por la esperanza y la fo 
en el porvenir. Usted titula su libro Pueblo enfermo, y }"O lo titu­ 
la.ría P11eblo niño". Finalmente, hay ocros que piensan que en vez 
del título propuesro por Rodó habría que darle al libro el de 
Pueblo explotado o Pueblo pobre. De ésros es Gusravo A. Navarro 
que escribe: 

Arguedas, según su ideología reacciona.ria, cree en pueblos enfermos 
y sanos y, por consiguiente en ruu fueno y débiles. Ya la ciencia 
DOS explica que no hay pueblos enfermos, ni malos, sino pueblos 
pobres, paupérrimos, esploudos, ricos y explotadores. 



lll. FRANZ TAMAYO 

franz Tamayo es un esteta y un pensador solirarK>, encerrado 
m una hermética torre de marfil, de la cuaJ no sale sino paca 
esporádicas incursiones en la politica y que siente su soledad como 
un soberano privilegio: 

QMien dtl genio 11 g"id 
1:encerá lln dút. 
E" f'•no tn11•str11 
su airada diestra 
la vitu. 
No puede nad,, 
la fementid• 
wmra '4 Jr1nte i/111r,inad11 
por L, mirtldll 
d11 Jos tr,mq11ilos dio1es! 
Dukes o a1rous 
lt1 cnavana de lo1 dí,n p1m1, 
y el .Jma q11e con1t1mpJ.a 
sabe que ,s de la rau 
de los que lri11n/an y el Jabn Ulemp/a. 
E.J c11an10 mJs osc11ra 
111 senda miÍJ 1eg11ra, 
pues de /01 dio1es redos 
invencibles y mudos 
meutró los /atJores 
por 1111 rigores, 
y en t. t11Pida 11oehtt 
d, lfÚlfflU derrtxhe, 
ob/11110 el don inmortal 1 /Jrtrúo: 
111 o/ímpido soseisot 

No sólo es Tamayo un gran poera de Bolivia, sino del con­ 
nneme. Luis Albeno Sánchet, en su Nuei:a bistorilZ de l11 liJer11111ra 
­.eri&4nd, ha dicbo: "Es uno de los más originales poetas de roda 
América". Añadiendo: 

Causa sorpresa ­­coauadictoria sorpresa­e­ cómo este: hombre, de 
acusado y arrogante abolengo mestizo, refugud.o en el coru6n de: la 
momsña, alejado físicamente del mundo, ha podido aandrar una 
c:xpresi6n poética tan alqui12r.da romo la que luce m sus libros.. 

Versado en las lireraruras clásicas, Tamayo ha traducido a 
Anaaconre y Horado, Sus obras Horeao J el arte lírico que es­ 
críbió en su juvenrud, es una magnífica aproximación al gran poeta 

" 
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larino. En 1.4 PrOmetheida, que es su mejor obra poética, renueva 
el miro csquiliano. ScopaJ, otro poema dramático, que tiene como 
protagonista al gran escultor griego y canra la perennidad del goce 
estético. Acaso a través de Anacrconte, Tameyo llegó a Ornar 
Khayyam, en quien se ha inspirado para escribir sw NueJJOJ Ru.­ 
bai.ya, aunque en esra obra pone la amargura que aflora siempre 
en su producción lírica: 

En h11101 de mm/il, .,,/Ión de oro 
biü mi j111:ent,,J, 1 el fiel sesoro, 
"'al se desbiú en /l11via estw<1 n11b,, 
se ogolÓ t:dnto a C4nlo, lloro a lloro. 

Su más reciente libro se llama Epi�ama.1 griegos, y en el 
el hermetismo que gradualmeme ha venido dominando sw obras 
alcanza su máximo. 

Audacia en la asociación de imágenes, paciente trabajo de 
símesis, sobriedad expresiva, empleo de palabras extrañas y con 
grao frecuencia nuevas, son las caracrerfsricas de la poesía de Ta­ 
mayo. He aquí, como ejemplo, una seguidilla dedicada al alba 
que romamos de sus Scberzac 

Allí en rama trema111, 
Canló alegria 

El pri11i110 '11Uien1, 
prim,n;er,J día. 
Meuló en su •rfMgio 

Vu/,1 1 l11z, roso 1 /Umo 
piiaro egregio. 

Y esta obra en que el poeta aconseja la más rigurosa disciplina 
a quien rultiva el arte en América: 

D11deM, .,.,;,u ,.,;nJUo 
L, /kil 0/Jf,1. 

Sólo en viril zozobro 
Se '"º el 11,d píndico! 
Ci11ge " IM 1,JJa 

R1gl. 1 rigor como ,,,,,.. 
Cota de malla. 

Hay en la obra poética de Tamayo no sólo un poderoso acenro 
lírico sino también una auténtica profundidad de pensamiento, una 
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amarga filosofía de la vida y una vigorosa concepción de la digni­ 
dad bumana que no ha llegado aún a ser estudiada en todos sus 
aspeaos. si bien Fernando Oíez de Medina ha hecho ya una mag­ 
aafica tentativa en su biografía del poeta cirulada El hechicero del 
,A,,Je. 

Pues bien, a pesar, de rendir el más sabio y sincero culto a 
las supremas expresiones de la literatura clásica, a pesar de su 
amor por los remas belcn.icos, que le obsesionan, Franz Ta.mayo 
es el escritor que en Bolivia y acaso en América ha hecho en la 
forma más vigorosa y apasionada la apología del indio y el que 
ha lanzado las más acerbas diatribas contra el poblador blanco del 
altiplano boliviano. Es ésta una actitud que se manifiesta muy rara 
wcz. en sus versos, entre los cuales éste es una de las pocas excep­ 
ciones: 

C,undo tl f1Mña/. ibero 
L'b11bo lranJido, 

Ese m1mdo agorero 
Dio 11n aLtrido! 
De1p11és, /J,n111ra 

Y 11n e1111por de ligios 
Q11e ,11ín d11r11, ,i,;n d11ra. 

Su obra más importa.me desde el punto de visea ideológico es 
ú creación de la pedagogía nacional que aparecida en 1910, tuvo 
en 19­14 una reedición oficial y fue disrrihuída profusameme en el 
país por el primer gobierno del Movimiento Nacionalista Revolu­ 
o:mario como uno de los antecedentes ideológicos del movimiento. 

Aunque es una recopilación de artículos publicados en un 
di.trio de la Paz, tiene una rigurosa construcción lógica, cuyo 
contenido, sin embargo, supera totalmente el marco que le señala 
su uruJo. 

Con el propósito inicial de hacer una crítica de los sistemas 
ptdagógicos incroducidos en el país por la misión belga dirigida 
p:,r Grorges Rouma, Ta.mayo, que no es un educaciooista, se lanzó 
más que contra esos sistemas, conua todos los antccedeores ideoló­ 
gicos de los mismos, es decir, el humanismo, el liberalismo, el 
cientificismo y el intelectualismo y propuso, para sustituirlos, un na· 
cionaüsmo, un volunrarismo y un autoritarismo que pueden consi­ 
derarse precursores de las ideas fascistas que mis tarde tuvieron 
mfluencia efectiva en la política nacional. 
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Tamayo se burlaba de los dOOpulos de Coene, Taioe, Tarde, 
Guyau. Y, romo había estudiado en Alemania, opuso a las ideas 
francesas las de los pensadores alemanes. En las páginas de su 
libro se sieme la inspiración de Gocthe, Ficbte, de Nieascbe, de 
los racistas alemanes. 

Cu.ando el gran Gocthe ­­­­e5Cfibía Ta.mayo­­ el maestro de maestros, 
emprendía en su p1fs la misma campaña que hoy emprendemos en 
el nuestro y osaba demokr ídolos y decir la verdad y dcserunasarar 
simuladores y osabl. hablar en nombre de la energía a todos los 
ensoberbecidos., y desconfiando de las bibtioeece siem¡:>fe estériles, 
se ermepba a la naturaleza siempre fecunda, cuando sobre csu rui- 
na..s de prejuicios y absurdas cr«ndas y sobre los restos de iodos los 
profew falsos, la élite de espíricus preguot6 a Goethe: ­¿En qué 
creer entonces? Gotthe respondió: -GLt111H J,,,. Ube,-! ­­que m 
bum tudesco quiere dccü: '¡Cree en la vida!', y lo que debe ser 
evangelio de todo hombre y de toda nación dignos de ser y quedar 
naci6o y hombre. 

Tameyo sostenía que el progreso de los pueblos esraba basado 
no en la imeligencia sino en el esfucno y en el sacrificio. Con un 
vigor edrmrable afirmó las vinudcs creadoras de la adversidad, a 
cuyo csrudio Joynbee ha consagrado su monumencal Stmly o/ 
Hisuwy. 

Se habb. de aislamiento geogrúico �t:cla Tamayo­­ de dificulta· 
des orografias y dll!ficaencias Iluviales, etc. Se olvida que lnglarerrs. 
no ha sido más que una resera y los Países Bajos un pa.ntan<>, y 
que es un hecho frccuemementll! confirmado en la historia que la 
grandieu de una raza euá en proporci6n ditttta de las dificultades 
vcocidu ea su lucha oon el medio y con los elemento5 ambieottS ... 
Es un s1ntoma de dcprcsiOO .,•oliriva ... buscar el ori.gcn del rna1 en 
las condiciones esterlcrea y desfavorables que rodean a la naci6n. 

Para Tamayo lo esencial en la vida de los pueblos es el bom­ 
bre, la conciencia que éste tiene de sí mismo. 

Consideraba Tamayo que el "cieotifismo .. era una manía. 

Hoy nuestra intd1gencia es posicivisa f CJll!Dtifisa, lo mismo que 
el espmtu de nuestros abuel05 era voltcnano, libertario e irreligioso. 
Hoy nos reímos sincerameorc de nuestra pasada credulidad eecíclc­ 
pcdista y sentimental, porque nos damos CUll!nta de sus resultados en 
toda nuesua vida pública y social. 
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A su juicio, hay que buscar en otra pane la solución de los 
grandes problemas que afectan a la <"Stabilid.ad y a la C'Xisttocia 
misma del hombre. De la idea de "hwnamdad" decía: '"ba es una 
irrealidad que no ha existido nunca sino como un produao anifi­ 
oal y falso del romamicismo francés [¡oh, ingratísimo Rousseau!J 
y que las naciones no han practicado jamas ni hoy ni antes". Y 
afirmaba: "Hoy no hablamos ya de soberanía popular, libenad 
absoluta y ocra infinidad de maravillas no menos necias y vanas". 
Cienda, humanKlad y libertad son ceros ramos fetiches a los que 
Tamayo opone este principio: "El nuevo oráculo délfico que habrá 
que grabar sobre fa porcada de nuestras escuelas. no será el de 
Neeos sabios sino el de haceos fumes. tsra es la solución del pro- 
blema total de la vida". 

Para Tamayo, pues, la energía era la suprema realidad hu­ 
mana, social, hiscórica. Era el elememo que mueve a los pueblos. 
que In capacita para la acción, que les permite resistir a los 
enemigos, luchar y v enccr, dándoles una misión histórica. 

Con esos antecedentes, Tamayo reclamaba para Bolivia la 
"creacéo de nuevos criterios sociales y éticos", la creación de "una 
escala de nuevos valores, como diría Niensche, más humanos, más 
sabiamcnre egoístns desde el punto de vista de la nacionalidad". 
A fin de "levanrar una raza que está deprimida, cncobardec.ida, 
estupefacta". Tameyo propuso para la raza india, en Bolivia, la 
misma función que los alemanes querían dar en su país a la nz.a 
aria. Los indios tenían para ello, a su juicio, el respaldo de la 
tierra en que vivían. Porque, según Tamayo, la tierra hace al hom- 
bre, emendiéndos:e por tierra el conjunto de facrotts telúricos. "La 
rierra no sólo es el polvo que se huella, sioo el aire que se respira 
y el circulo físico en que se vive. la tierra tiene un genio propio 
que anima al árbol que germina y al hombre­ que sobre ella ge­ 
nera". 

Como la tierra boliviana era excepcional, el alma de los bom- 
bres que se han formado en ella, renia que serlo tambtén. 

Debemos lisonjearnos de haber nacido en un gran suelo capu de 
crear um. gran raza ­­­decía­. La tierni es magra, vuta r soJir.1. 
ria. . . Esw tierras es1.in rodeadas de colouJes monwi.ls escarpadas 
que son romo foru!CDS naturales ., w:nbicn romo rururales prisio­ 
nes. . . Del con jumo se desprende un va.go sufrimiento, que no es 
mis que la tNducci6n de la gran dificultad de la vida bajo squcl 
ciclo. 
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En uno de sus poemas dice Tamayo: 

El alma de estos monu, 
se hace bomhre 1 pienst1. 

Por eso el indio representaba para él "una enorme concen­ 
tración de energías interiores". Era la inmensa y extraña realidad 
de la naruraleza que tomaba expresión en él. .. De aquí el espíritu 
claustral de la raza que se acusa a pesar del romaao español." 

Encontraba Tamayo que de los elementos humanos que pue­ 
blan el país, blancos, mestizos e indios, estos últimos, aunque so­ 
metidos a los otros, eran los superiores. Tamayo no desconocía 
todos los valores de la raza blanca y sus realizaciones en la historia 
y en el mundo. Establecía un distingo. ¿De qué blanco estáis ha­ 
blando? ­­decía­ ¿Del que está haciendo la grande Alemania 
futura, del que ha hecho la grande Jnglarerra de hoy? ;O habláis 
del blanco sudamericano pobre, vicioso, degenerado, perezoso, cha­ 
cerero e insustancial? Tamayo sostenía que lo que se atribuía al 
blanco creador y mantenedor de la civilización, del ario, en fin, 
no podía aplicarse al que vino a la Amüica del Sur, al español. 
"El español ­­escribía­ llevaba consigo 11 donde iba una sombría 
pasión desuuaora de la vida y era ciego de inteligencia para con­ 
cebir un interés superior y alrameme humano". En otro Jugar 
expresaba: "España no encarna ningún ideal, y si lo encarna ral 
vez es uno negativo: el de crear el sufrimiento y tender a destruir 
la vida". Como consecuencia de ello, la raza colonizadora de Amé· 
rica no era para él más que una raza advenediza y aventurera, 
"mendigos hambrientos, descastados y feroces", "una manada de 
i!oras y chandales desenfrenados, puesta al frenre de grandes seño­ 
res sorprendidos y esrupefaccos". El blanco en la aetualidad no es 
sino un parásito. 

Por lo que toca al mestizo, que, según Tamayo, representa 
la derrota irremediable del blanco que descendió a cruzarse con el 
indio, carecía a su juicio de carácter, era un ser despersonalizado 
e impreciso que parecía vivir de prestado porque no sabía adue­ 
ñarse de los elementos que la vida y la realidad dentro de la cual 
se hallaba le ofrecían. 

En cambio, el indio es el produao perfecto del ambieoce. Surge 
en el Ande con la naturalidad y la arrogancia de lo que se alimenta 
con las savias virales de su medio. Su ser se desenvuelve en ar­ 
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­,rru.a con la realidad y tiene un equilibrio que Je da una auténtica 
mudez espiritual. Por eso, es fuerte como el Ande, con una fuerza 
que nace de In entraña de su ser. Por eso, el indio desde que se 
fff!(!nta en la historia aparece como energía. En 5US relaciones con 
el blanco, en medio de su infortunio y dolores, revela siempre una 
g­.m voluntad: ''ª-. ca[¡Í.�r. broncíneo .LJ!ldeleble. que, de hecho 
establece su superioridad sobre codos los dem.ís elementos étnicos 
qu: le rodean y pretenden ahogarlo". El indio es el depositario de 
U energía nacional. En otras regiones del mundo, los aborígenes 
lun desaparecido; el indio boliviano no sólo sigue viviendo sino 
qce. después de codo lo que se ha hecho para destruirlo, continúa 
R'OC!o el elemento más sólido de la nacionalidad a la que comri­ 
bcre con la vitalidad asombrosa de su sangre. 

El indio no es un intelectual sino un hombre de acción. Una 
gtdll voluntad, no un pensamiento. "lo que se podrá. encontrar en 
d mdio, reuospeaivamente ­­decía Tamayo­c­, son tal vez estra­ 
rq:os, legisladores, ingenieros, profetas tal vez. edificadores de im- 
penos, recrores de razas". Tamayo piensa que si bien no se presenta 
ea el indio el amor por las ideas puras, por los juegos de la inte­ 
ligencia, hay que buscar en et "algo de la simplicidad y grandeza 
romanas, algo del espíritu sesóstrico". Y en tal sentido, sus crea­ 
aoncs han dejado "estupefactos y boquiabiertos a los sabios de 
todos los tiempos y de codas las tierras". Y a esre respecto dice: 

La organización política, social y religiosa del imperio incisico, el 
cual en punto a una ft1ca trascendente y a una final cudemonía 
humana, deja a W repúblicas de Platón y de Rccseveh t1.n atrás y 
un lejos que la una queda como un ensueño genial del niño y la 
otra como un violento } sufrido esfuerzo del hombre. 

Y en la moralidad, que es la sumisión de la volunmd a un 
prmcipio superior y que revela la personalidad humana, el indio 
es superior al mestizo y más aún al blanco. Este no tiene nada que 
enseñar al indio. 

Es el blanro quien debe ir a aprender del indio una fuca superior 
y práctica, el respeto de los hi}os a los padres, el de los padres a 
los hijos, la fidelidad oonyugal, el trabajo conswne hasta la más 
a­uema ,·ejez, la sobria:lad en las comidas, la mesura en el discurso, 
la paciencia., la paciencia serular y heroica, la seriedad en los traros 'I 
contratos, el respeto de la propia palabra, la obediencia a la ley, la 
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ICiCltüCia de. la tradici6o, la uadici6o. que. es )a grande fue.m ceo. 
mpe.a y conservad.oca de la vida. sobre todo cuando de W mciona· 
lidado se trata. 

Por eso, Tamayo encuentra que todo lo que se ha hecho de 
verdaderamenre grande en la hisroria sudamericana ha sido pro­ 
duao de la intervención indígena. En los hombres que dan algo 
o que prometen algo, actualmente "es la sangre india que escalla 
en la palabra y en la mirada". Y en la hisroria, 

los Oía.z., los MelsareJO, los Guzmán Blanco, los Castro, los Rosas 
f ou01 mis, buenos y malos, 53.bios o salvajes, grandes o grotescos, 
pero iodos dominadores, vencedores y hegemónicos, todos 1ienen la 
rnarc:a mestiza en la frente y la energía que representan es de orisen 
indio ­­es la sangre india que resurge sobre la sangre advenediza 
y aventurera. 

Como consecuencia de mdo lo dicho, Tamayo piensa que Bo- 
livia tiene como primordial deber para la realización de su destino: 
la dcsuucción definitiva del "espectro español" que aún domina en 
su hismria. Entonces el país adquirirá la verdadera personalidad 
que aún no tiene. Como tampoco la tienen los otros países ibero­ 
americanos. Esa personalidad sólo podrá lograrse en su forma más 
vigorosa y upica en la energía y la voluntad del indio. Ésa será 
según Tamayo, la última batalla de la independencia que librará 
el país. 

Y CS3 batalla deberán dirigida no los indios mismos, que no 
están capacitados para ello, sino los hombres de pensamientos y 
de gobierno, los educadores y los políticos. 

Debemos comcn:ur ­­dice Tarnayo­ por ver cuámo hay de digm­ 
dad humana por nosotros uhnja.da en el indio; cuánto dcsconoc:i. 
miento de. sus facultades y fue.rus; qué abyttción por nosouos crea· 
da y qué ruina de los primitivos $mores de la uerra que hoy 
poseemos. Debemos comprender entonces que roda esta injusticia 
taba por volrtne contra D050UOS: y que si apuentemente la vlc­ 
tima es el indio, final y trascendentalmente lo somos oosouos que en 
realidad destruirnos las úni0l5 fuentes de vida }' de. ffietgía que fJOI 
ofrece la narucalcu. 



IV. IGNACIO PRUDENCJO BUSTILLO 

Por el vigor de su pensamiento y por sus innegables rondiciooes 
de escritor así romo por su gran ecuanimidad intelectual, Ignacio 
Prudencio Bustillo tiene un lugar promineme dentro de la historia 
de las ideas bolivianas. Con él el positivismo se divorció de las 
doarinas liberales. Tardío astro del positivismo nacional. Pruden· 
cio Bustillo hizo, desde los viejos bastiones comcianos, la denuncia 
de los "dogmas de la revolución francesa", que son el funda­ 
memo de las instituciones jurídicas y políticas de Bolivia, y de 
los cuales dijo que estaban condenados a un derrumbe irremediable. 

Prudencio Bustillo acruó casi exclusivamente en la cátedra. 
Primero, como profesor de literatura en el Colegio Junín de Sucre, 
y luego en la Universidad de San Francisco Xavier, donde enseñó 
filosofía jurídica. Nunca tuvo simpatía por las actividades políti­ 
cas, acerca de las cuales se expresaba en términos acerbos. 

No se uata del ane de gobernar ­­decía por ejemplo­­, sino del 
ane menos noble de usufructuar las reratas del Estado a la sombra 
de pretendidos s.acrifici<l"i ... Las pasiones dictan las leyes ­­decía 
también­ y levantan la espada de la justicia para aporrear a 105 
vencidos y llevarlos a los dos únicos puntos terminales de su carrera 
política; la proscripci6n o el cadalso. 

Desde sus comienzos, la producción literaria de Prudcncio Bus· 
tillo se orientó hacia la filosofía. Fue un pensador precoz. Tenía 
sólo dieciocho años cuando publicó sus artículos: Díonisos y Nietz- 
sche y At margen del bergsonismo, con los que comenzó la labor 
de difusión del pcnsamienco filosófico que fue uno de sus grandes 
afanes. Tuvo el propósito de escribir una historia crítica de la 
literatura boliviana, pero no llegó a hacer sino algunos estudios 
sobre los poetas románticos. Su primer libro fue L4 misión Buitillo, 
publicado en 1919, que contenía la correspondencia cambiada de 
1871 a 1872, entre el Presidenre de Bolivia Agusún Morales y 
el Ministro Plenipocenciario en Chile, Rafael Buscillo, abuelo de 
Prudencio. En 1928 publicó La vida y la obrd de Aniceto Arce, 
considerada como la mejor producción del genero biográfico es­ 
crita en Bolivia y en la cual Prudencio Bustillo presentaba la 
personalidad de uno de los más vigorosos exponentes del ronser­ 
vanrismo boliviano. Acaba de hacerse una reedición de esta obra 
con prólogo de Alberto Oseria Guciérrez.. 
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Su obra más significativa para la historia del pensamiento 
boliviano fue el Emayo de una filosofía j11rídica, publicado en 
1923, síntesis de las lecciones diaadas en la cátedra de la Univer­ 
sidad. Es un libro vigoroso y sisrcmático, en el cual, Prudeocio, 
como dice en el prólogo, rrara de aplicar las especulaciones de la 
filosofía jurídica a las realidades del país. 

Prudcncio Bustillo murió en 1928, cuando no contaba sino 
rreirna y tres años y cuando su espíritu no había alcanzado la 
madurez que habría seguramente hecho de él un maestro de ralla 
continental. Parecía adivinar su destino cuando escribió un artículo 
titulado Hay que apresurt1rse, que tenía el semido de una premo­ 
nición: 

Apresúrace, arcina ­­decía­ a realizar la obra porgue cuando menos 
pienses la muerce ha de helar uu venas y paralizar el bruo que 
sostiene tu pluma, tu pincel o tu buril ... El hombre no existe 
mis que por sus obras; aquel que nada ha hecho, pasa por la vida 
romo un fanwma. 

En realidad, esa urgencia inspiró su obra. Por eso, Adolfo 
Cesta Du Rels, pudo decir de él, evocando emocionadamente su 
recuerdo: 

Siempre estuviste de puo allí donde parecías feliz, contento, apaci­ 
ble. Te C5CUrriue por las rendijas de la vida, sin ruido, con ese aire 
suave de mño bien educado, para quien la dsscreción fue una forma 
de rudor. Y te ale¡aste como habias vivido, en silencio y sin desazón. 
Tu último suspiro fue cu última sonrisa. 

Refiriéndose a su Ensayo de una fito1ofía jurídica, en una 
carta dirigida a Carlos Mcdinaceli, decía Ignacio Prudencio Bus· 
tillo: 

Tal vez encuentre usted en sus piginas las ideas morales mclions. 
1as, ran maravillosamente expuescu por Gurau, la filosofía positivo. 
idealista del admirable Taine y el csccpticismo prudente <le Renan, 
que nos aconseja admitir con mucha reserva las opiniones más 
acepiadas y difundidas en el ambien1e. Me he detenido quiz.í más de 
lo conveniente en criticar los dogmas revolucionarios de la liber­ 
tad, la igualdad, introducidos a ciegas en ouema legislaci6o, para 
defender al indio. 

Esas líneas condensan lo esencial del libro. En efecto, los 
modelos intelectuales de Prudencio Bustillo fueron los positivistas 



Prudencia Busrillc se interesó vivamente por la filosofia de 
Bergson. Uno de sus primeras trabajos estuvo dedicado al asunto. 
Y en su Ensayo de una filosofía jurídica, le consagró algunas de 
sus más densas páginas. Prudencia Bustillo llegó a la siguiente 
conclusión con respecto a la filosofía bcrgsoniana: 

El incuiciooismo se indina a ser una nueva religi6n de sabios, como 
fue el neoplatonismo de Alejandría. La imuici6n constituye una 
manera peligrosa de filosofar, que se prese, ::a la fantasía y al ca· 
pricho. No podemos abandonar por ella las sólidas posiciones del 
positivismo científico que, mitigado por el idealismo de una filosofía 
construída con los datos de La experiencia. se nos aparece como el 
seguro apoyo de la humanidad, arrastrada perennemente por el flujo 
de doetrinas contrarias. 

El misterio de la vida es impenetrable ­­­escribía­. La ciencia, cuya 
relatividad es manifiesta, no logra explicarla; tal vez no logre nunca 
dar una cspliroción completa, porque es uno de esos temas ante el 
cual se detiene el sabio diciendo; "ignorabimtn' y no simplemC'lltr: 
'ignornmus'. La filosofía con muchas prerenslcnca y mucha dialéc­ 
tica, tampoco sabe lo que es la vida. Las religiones, sí, aseguran 
saberlo. Pc:ro sólo creen los que tienen fe. Saber una cosa porque 
se tiene fe, es Jo mismo que ignorarla. 
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hnccscs. "Leed El Poroenir de la Ciencia de Renan; La inJrod11c- 
.;. 11 la medicina experimental de Oaudio Bernard" ­les decía 
a sus alumnos de la Universidad. Y en otro lugar afirmaba: ''Taine 
es uno de los hombres de ilustración más vasta y variada, el men­ 
a de las nuevas generaciones europeas". la filosofía para Pru- 
«ncio Bustillo consistía en el empeño de aplicar a los problemas 
tli::I. mundo y del hombre, a los asuntos sociales y políticos los mis· 
mas métodos experimentales utilizados por las ciencias físicas y la 
biologfa. Si bien no creía que las soluciones pudieran ser alcan­ 
zadas: 

En sus concepciones acerca de la ética, Prudencia Buscillo 
pensaba, como los positivisrns, que "la conciencia no es sino un 
espejo opaco que refleja las opiniones del medio en que uno vive". 
los preceptos morales no eran para él sino imperativos de orden 
biológico o de orden social. "Las costumbres, las preocupaciones, 
las ideas dominantes, rejen en torno nuestro, desde que abrimos los 
ojos, la recia red de nuestra existencia que nos acompaña hasta la 
rumba." Los valores no eran para él sino formas de la ilusión. 
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Llamo iliuión a la aspiración incontrastable de alcanzu bienes es­ 
pirituales. Entre los hombres que he conocido en mi corta existencia 
parécenme menos desgraciados los que imitan, con menos grandeza 
y más cordura, el inmortal ejemplo de Don Quijote. Ellos siguen el 
consejo de Rodó, renovarse, renovar la ilusión fallida con otra, ince­ 
santemente. 

De ahí su convicción relativista con respecto a la moral. No 
siendo sino una manifestación de las condiciones de la existencia 
y de la mentalidad social, que están sujetas a continuas modifica­ 
ciones, la moral era para Prudencia Busrillo, cambiante y mudable 
dócil reflejo de las transformaciones sociales. Y esa relatividad de 
la ética la encontraba más ncroriamenre aún en el derecho cuyas 
instituciones se adaptan más dócilmente aún a las condiciones de 
una sociedad. 

Además, Prudencia creía que tanto el Estado como el derecho 
no eran indispensables para la existencia humana. "Formulo como 
ideal ­­­<leda­ 1a supresión progresiva de las normas jurldicas a 
medida que la mayor cultura de la humanidad permita reempla­ 
zarlas ron normas morales". En cuanto al Estado decía: "Tal vez 
el porvenir lo relegue al olvido, así como nosotros hemos soltado el 
litigo que empleaban las naciones antiguas para impulsar el pro· 
greso". 

Como ya hemos dicho, dentro de la historia de las ideas bo­ 
livianas, Prudencia reprcsenr6 la ruptura del positivismo con el 
liberalismo. Su Emayo de u11a filo10/ía ;11rídica es ame roda un 
alegato contra los principios de la Revolución Francesa. Siguiendo 
en esto muy de cerca las opiniones expuestas por lcón Duguit en 
Las transiormaciones del derecho privado, pensaba Prudencia Bus­ 
tillo que esos principios no sólo habían fracasado en su aplicación 
a la realidad sino que habían sido funescos para las grandes masas 
humanas. 

Desde luego, en la obra de Prudencia se advertía su simpada 
por la revolución rusa, que consideraba uno de los primeros ensayos 
de democracia integral. 

La libre actividad de capitalistas y obreros ­­decía­ para poner fin 
a la cuestión social, no ha hecho duraote cincuenra años lo que Rusia 
en cuauo bajo el Estado colectivista ... Los socialiscas rusos ­­ex­ 
presaba en otro lugar­ realizan, en medio de las mayores dificulta· 
des, una inmensa obra de reconmucción social y polltica, ran sólo 
comparable a la Revolución Francesa. 
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Sin embargo, Prudencio no siguió interesándose por las reali­ 
zaciones soviéticas, preocupado m.is por la marcha creciente del 
roralirarismo fascisra, al cual repudiaba francameme diciendo: "La 
dicradura empobrece o aniquila el factor .. humanidad'. de una 
nación. Individuos sin dignidad ni iniciativa, ni personalidad 
propia, no son hombres en el noble y verdadero sentido de la pa­ 
labra ni merecen que se los recuerde". 

Prudencio Bustillo criticaba los principios de la Revolución 
Francesa, que llamaba "dogmas", desde dos puntos de vista: pri­ 
mero, la falsedad de sus fundamentos ñlosóficos y luego sus perni­ 
ciosas consecuencias prácticas. 

Pensaba que la falsedad de los principios liberales provenía 
de que estaban asentados sobre fas concepciones del derecho na­ 
tural, las cuales a su vez procedían, a su ju.icio, de un laberinto 
de disquisiciones metafísicas que nada tenían que ver ron la rea­ 
lidad. Le parecía a Prudencio Bustillo que, sin la reoría del derecho 
natural, los principios liberales serían "inconsistentes como cuerpos 
sin hueso", porque la declaración de los derechos del hombre se 
basaba en la idea peculiar que aquélla tenía del hombre como 
ser inmutable y abstracto. "Puede decirse que el código del derecho 
narural está formulado en las diecisiete cláusulas de la declaración 
del 79" ­­­escribía Prudencio Bustillo. Pero el derecho, como el 
hombre, no era para él sino un producto social, histórico, cambiante 
y variable, sujeto a las transformaciones de la vida colectiva. 

La prueba de ello estaba, según Prudencia Bustillo, en que 
los principios de la Revolución Francesa que, cuando se formu­ 
laron, parecía que iban a realizar definitivamente la felicidad so­ 
ñada por los pueblos, no lo consiguieron. Si bien aniquilaron 
los regímenes de opresión y dieron nacimiento a Jas organizaciones 
democráticas, esos principios se hicieron rápidamente arcaicos y 
nocivos, produciendo más sufrimientos que bienesrar, estimulando 
el egoísmo y la indiferencia para el bien ajeno y legalizando la 
injusticia en las relaciones de los pobres con los ricos. 

Como antes ­dice Prudencio Busdllo­­, el inforrunio se eru.aña 
con las clases pobres, que en toda.s partes romtituyen el nudeo más 
poderoso de la población. Por respeto a la libertad ­palabra que 
tiene mágico poder ea el vocabularle poliuco de nuestro tiempo­­, 
la ley pcrmice que el pobre entable la lucha por la vicia sin más arma.s 
que su clebiliclacl y su hambre. De ahí el socialismo, los rrasmrnos 
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de la producción, las huelgas, el recrudeclmleeec de la lucha de 
clases separadas por un abismo de odio e incomprensi6o y por último, 
para complctar el sombrío cuadro, las escenas sangrientas de la re· 
volución rusa. 

Las pemidosas consecuencias de Jos principios liberales las 
encuentra también Prudencio Dusrillo en Bolivia, donde los fun. 
dadores de la República, como en los demás pafscs de la América 
Larina, se inspiraron en dichos principios. 

Los hechos han venido a puenlizar el error que cometieron los fun­ 
dadores de la República. adoptando precipitadamente los dogmas de 
la revolución: cerca de cien años de vida independiente no consiguen 
arraigar en el pueblo esas doctrinas de derecho público y aun pri­ 
vado, pues oo reina. la paz, suprema finalidad del derecho. 

Por el contrario, según Prudencio Busrillo el país sufre los 
tormentos del despoeismo o de Ja anarquía en medio de los cuales 
se debate sin poder encontrar los caminos de su bienestar, debido a 
esos principios. "Con su espejismo la palabra libertad refuerza la 
ambición de los caudillos y les prepara el terreno de sus victorias 
}' es el uapo rojo que los purridos de oposición arrojan a la cara 
de los gobiernos". 

No menos dañinos son, según Prudencia Bustillo, los cfccros 
en esa enorme masa de la nacionalidad que está constituída por los 
indios, cuya pobreza consideraba inconcebible si se tenía en cuenta 
que eUos constituían el nervio de la nación, como elemento pro. 
ductor. la igualdad ame la ley sólo les acarrea amarguras y pesa­ 
res. La libertad no hace sino entregarlos inermes a todo género de 
abusos. 

Frente al individualismo liberal y "jusnaturalista", Prudencia 
Bustillo afirmaba que el hombre era cscncialmence un ser social, 
que no tenía realidad sino dentro de la colectividad, ame la cual 
estaba por lo mismo lleno de obligaciones. Dos hechos Je parecían 
característicos de la nueva realidad humana: la división del trabajo 
y la solidaridad, de los cuales naáan nuevos principios jurfdicos. 
"La división del trabajo ­decía­ ha creado la dependencia de los 
hombres cnrre sí. Nadie puede conrar con satisfacer sus deseos o 
necesidades sin la cooperación ajena". En cuanro a la solidaridad, 
decía Prudencia BustiJlo: 
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La solidaridad es no sólo reunióo del esfueno para realiur al mismo 
1iemJX1 los fines individuales y colecuvos, sino que dejando de ser 
material, toma un car.ícter moral muy pronunciado. El individuo 
tiene que sacrificar su egoísmo en ar.u de la colectividad. 

Según Prudencio Bustillo, la división del trabajo y la solida· 
ridad, ponían por encima del indi, iduo la "grandeza de la obra 
humana", la comprensión de que el hombre no puede encerrarse 
dentro de sus propios limites sino que riene que estar al servicio 
de finalidades superiores. En este sacrificio del individuo, que es 
efímero, a la colectividad, que permanece, enconuaba Prudencio 
Busril!o un sucedáneo a la religiosidad. "Es una creencia consola­ 
dora ­­decía­ en la inmortalidad de nuestro ser, rrasunrado en 
las obras de nuestras manos, de nuesrra razón o de nuestro cerebro". 

Por todo ello, sostenía Prudencio Busríllo que el mundo rra­ 
taba de reconstruir hoy la sociedad sobre bases socialísras. Según 
él todos Jos pueblos, unos después de orros, irían adoptando las 
insciruciones y los sistemas políticos del socialismo, del mismo modo 
que Europa se democratizó después del triunfo de la Revolución 
Francesa. Los postulados del nuevo orden jurídico rcnfan que ser a 
su juicio los siguientes: 

�) rada uno debe trabajar segÚn su capacidad; h) cada uno debe 
di5frutar de derechos proporcionados a su capacidad y al rendimien· 
to de su trabajo; , ) los débiles, ignorantes, enfermos, etc, requieren 
nuestra ayuda en la medida de sus necesidadl't. 

En cuanto a Bolivia, Prudeacio Bustillo creía que "la implan­ 
tación de cierras reformas como son las que aconsejan los socia­ 
listas ingleses no p<>dría dejar de dar exrelemes resulradoc 
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Más o menos en los mismos años en que Prudencia Bustillo produ­ 
jo su obra filosófica y literaria, Gustavo A. Navarro presentó la 
suya, de índole completamemc diferente, empapada de contenidos 
polfcicos, combativa siempre. Navarro no formó su espíritu en el 
estudio de los filósofos y de los hombres de ciencia, ni cuidó su 
prosa como el autor del Emayo de sma filo10/ía jurídica. En el pre­ 
facio de uno de sus libros dice: "Tengo la costumbre de embar· 
carme en ignotos bajeles, rumbo hacia orros planetas que yo sé 
que existen. Me atrae lo desconocido y desafiando la injuria busco 
un nuevo rayo de sol. El peligro más que una satisfacción román­ 
tica es una volupruosa necesidad". 

Se inició Navarro en la vida pública como periodista, mili­ 
tando en la oposición al gobierno liberal. Comenzó siendo, corno 
la mayoría de los jóvenes de su tiempo, un fervoroso admirador 
de Darío, de Rodó y de rodos los modernistas latinoamericanos. 
Pero la transformación de su espíriru se operó rápidamente. Cuan· 
do los liberales fueron derrocados, en 1920, Navarro fue designado 
Cónsul de Bolivia en el Havre. Su concaao con Europa, lo llevó 
a abandonar sus anteriores enrusiasmos y a adoptar una posición 
revolucionaria. Refiriéndose a esre cambio, que fue el de muchos 
hombres de América y de Europa en ese tiempo, dice Navarro Jo 
siguiente: 

La guerra mundial de 1914, sin duda alguna marca el despertar de 
la generación nuestra y el profundo abismo que nos separa de la que 
nos precedió. El drama de la guerra nos ha abierto los ojos y codo 
nucscro romanticismo desordenado, inJisciplinado y uágico, ha caído 
por los suelos. Todos los ídolos yacen sin vida, ,·acíos y gesticulantes, 
al ocro lado de una sociedad caduca y sangrienta. La sangre esparcida 
por el mundo nos ha purificado y las revoluciones esdn a la orden 
del día. Ahora pedimos análisis sociales, comenzamos a estudiar SC· 
riarncmc los asumos y no nos cnrusiasman las frases ni la prosa, ni la 
más atildada literatura, 

Navarro tenía alrededor de 25 años cuando llegó a Europa. 
Reacio a todo equilibrio, obedeciendo a un temperamenro vehe­ 
mente se aproximó a los grupos revolucionarios, con un entusias­ 
mo ardiente y apasionado. Impresionado por su fervor, Henri 
Barbusse le escribió una carta, que Navarro reprodujo como prólogo 
de uno de sus libres y que dice lo siguiente: 
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Es un bello espectáculo el ele una juventud que se inflama como la 
vuestra por la justicia y por la raz6n .suprema y que se lanza sin va­ 
cilar, en la vía rectilínea de la verdad. Har en este momento en el 
mundo, y en los grandes países de la Amtlica Latina eso es más nota. 
ble que en otras panes, una fermentación magmfica de espíritus }' 
por doquiera se levantan convicciones sobre las cuales poco a poco 
se edificará el progreso de las ídeas y por coruiguieme el progreso de 
lns cosas. Si algún día en la lucha que hemos emprendido y que la in­ 
diferencia de las masas hace todavía tan laboriosa y trágica, ruviéra. 
mos momentos de desfa!lecimiemo, nuestro valor se verla promo rea­ 
nimado por e! contacto con esa aprobación ardiente y leal eomo es la 
que viene de usted a mi. 

Navarro adoptó un pseudónirno que revela su rusofilia, Tris­ 
t.i.n Maroff, y con él publicó en Europa varios libros: El ingenuo 
continente americano, que es como el breviario de su pensamiento 
político y de su interpretación de la realidad latinoamericana; La 
jmticia del inca, colección de artículos y estudios sobre problemas 
económicos y sociales: W all Strcet, novela en que pintaba la vida 
norteamericana a través de las impresiones de un imaginario vi­ 
sitante extranjero; S11etonio Pimienta, sátira de la diplomada lari­ 
noamericana en Europa, y otros libros más, algunos de los cuales 
alcanzaron gran difusión, dando a la campaña de Navarro rcper­ 
cusión en toda la América Larina. 

Sin el rigor sistemático, sin la disciplina especulativa ni la 
densidad de pensamiento del peruano José Carlos Mariaregui, Na­ 
varro propuso antes que éste para la América Latina una revolu­ 
ción social inspirada en las formas políticas y sociales de la vida 
incaica. Como para Mariategui, para Navarro, la irrupción de los 
conquistadores españoles había aniquilado un regimcn que a su 
juicio había sido el ideal para los hombres de América. Navarro 
creía sinceramente que hace cuarro siglos la América había vísro 
realizada, con el imperio de los incas, "[a vida feliz de un pueblo". 
Trazaba de esa vida un cuadro ideal: 

Se establece el trabajo obligatorio como una norma de vida; r aquel 
que no trabaja es expulsado de la comunidad y execrado. Los traba­ 
ja.dores son honrados por sus conciudadanos; y, por otra parte, las 
prendas personales dependen de la actividad particular, sin que haya 
explotados ni explotadores. Naturalmente que esta organización 
tuvo necesidad de un gran base moral que fue implantada por los 
incas. Los viejos eran respetados y se les pedía consejo; los jóvenes 
aprendían desde niños, todas las prácticas sociales, observándolas mi­ 
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nuciosamenre. No se conocía el lujo ni el vicio y codo el mundo vivía 
en la sencillez y en el afecto. 

Como consecuencia Navarro senda esa hi.spanofobia, que más 
que odio al hombre hispano, era odio al sistema que éste repre­ 
sentaba, odio a lo que encontraba de rapacidad, de espíritu des· 
rructor en la conquisra, odio a los que habían matado el "bello y 
consciente sistema de los incas", reemplazando "en un instante 
coda esa civilización hecha a fuerza de experiencia, de cálculo, de 
sabia prudencia, por otra, atrabiliaria y sólo de interés egoísta". 
Navarro no veía en los españoles y en su obra colonizadora sino 
un trasplante de vicios, el ruido de viejos espadones, torpeza y 
primfrividad, explotación despiadada. 

Los abusos de España condujeron, según Navarro, a la lnde­ 
pendencia. Las colonias se insurgieron contra la tiranía exrranjera 
y alcanzaron su liberrad. Pero ésta no fue sino aparente ... Por un 
minuto pasa un temblor en la América". Los hombres de la indc­ 
pendencia tratan de cambiar las instituciones, se formulan rnagnl­ 
ficos planes de reforma. Pero en realidad no se toca sino la su· 
perficie. Las transformaciones sólo se refieren a lo político y no a 
lo económico. Al día siguiente de la revolución, la América His­ 
pana se disgregó en un montón de republiquetas que trataban de 
conservar las viejas insciruciones, que disputaban entre sí, que 
se envanecían de sus tradiciones, de sus prejuicios, de sus vicios y 
hasta de sus tiranos. Que se desangraban en continuas revoluciones, 
en conflictos internos, en luchas de adinerados y de ambiciosos; 
y que, mientras no modifiquen sus regímenes económicos y finan· 
cieros, no se libraran de esos disturbios innecesarios. 'Toda la vida 
de América da pena ­­decía Navarro­­. En todo sitio no se en­ 
cuentran sino las cadenas que dejaron los españoles y los esclavos 
libertos que se divierten con democracias sensualistas y asiáticas". 

Por eso, pensaba que la América Latina no alcanzaría su 
plenirud de vida ni saldría de su calvario si no tomaba romo dog­ 
ma político el comunismo. "Con ello no haríamos sino revivir el 
sistema incaico que dur6 tantos siglos" ­­escribía. 

Entre tanto, y míencras que esa resurrección llegaba a pro­ 
ducirse, Navarro proponía para Bolivia, como cosas de realización 
inmediato, la reforma agraria y sobre codo la nacionaliza.ción de 
las minas. Esta última le parecía la panacea universal. 
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Perteneciendo las minas al F.stildo ­­decía­ y nacionaliudas en su 
beneficio, de inmediato se obtcndr1an W siguientes vt>nt.a¡as: b tram· 
formación absoluta de nucsna vida nacional, que saldría de la edad 
media boliviana a la era del uabajo verdadero; la riqueza del Es· 
tado boliviano, cuyas remas subirían a una cantidad respetable: una 
VHb. mejor y feliz para todos los obreros mineros que oanualmente 
obtendrían grandes comod1J..dcs. Disporuendo el Esudo de pan­ 
des sumas de dinero, que le daría el comercio esterlcr, podr,a Indus­ 
trializar el país y dorarle de fábricas y caminos de hierro. Y, ¡­,or 
fin, todas las reformas ­las mejores y las más nuevas­ se intro­ 
ducirían en nuestta vida, proporcionándonos lo que hace tamo tiem­ 
po buscamos en revueltas inútiles y cómicas. 

Navarro creía que Bolivia podía ser la iniciadora de un mo­ 
vimiento que arrastraría después a 1a América latina toda, que a 
juicio suyo es el continente del porvenir, el "continente maravi­ 
Ilosc", a pesar de sus ingenuidades y de sus vicios prematuros. 

He aquí cómo formulaba Navarro su credo político: 

La América de los Incas se levantará en una nube de ternura y de 
c1viliución, sin ejércitos, sin sacerdotes grises o negros, sin magos 
r,olitiqueros y sin los indispensables abogados. La tierra americana 
será un crisol donde se funda todo lo que es inUtil, la intriga y el 
odio, la envidia y la pereu. Una sola idea se irá haciendo noble y 
grande y na.die la podrá dereoer sin pecar de candidex política: 
la unión cspimual y económica de la América Litina. S61o así po­ 
dr.i imponerse ante el mundo. Una ola de reforma, de espirinu.lidad, 
una místíca se apoderará en breve del cominen1e. Las � saldrán 
de su falso sueño democr.iuco j­ara comprender la razón. El siglo 
que viene pertenece a la América. 

Sin embargo de ese idealismo, el espiriru agrio y rebelde de 
Navarro sintió desde los primeros momentOS que del fondo mismo 
de su propia experiencia política brocaban a pesar suyo las pun­ 
tas de un profundo escepticismo. Y así, ni mismo tiempo que so­ 
ñaba con la fraternidad americana, recordaba que "en verdad, 
enrre los pueblos no existen amistades Inumas, ni entre los hom­ 
bres. Lo único que regla sus relaciones ron negocios direcrnmentc 
urilitnrios. Para llegar a sus fines, pasan por encima de la moral 
y se burlan de toda candidez". Y su fe en el comunismo que oíre­ 
da un "paraíso" como inmediato resulrado de la revolución, en· 
ccerrabe restricciones en su conocimienro del ser humano: "Se 
exige el 'paraíso' ­­decía­ sin saber que para que exista o se 
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asemeja siquiera, es preciso un siglo de educación moral y de ejem­ 
plo. El hombre, pese a lo bueno que se dice de él, es el ser más 
irracional que existe". 

Navarro se convirri6 en propagandista de la revolución. Dejó 
el cargo consular que rcnía. Considerado peligroso por las autori­ 
dades bolivianas, no pudo por mucho tiempo ingresar a Bolivia 
y recorrió diferentes países latinoamericanos, escribiendo, dictando 
conferencias, publicando libros. En cierto momento fue enjuiciado 
por las autoridades militares bolivianas por su participación en 
movimientos revolucionarios durame la guerra del Chaco. Final­ 
mente, regresó al país y fundó el Parrido Socialista Obrero de 
Bolivia que lo eligió Diputado. 

Pero las experiencias que fue recogiendo en su actividad po- 
lírica y el conocimiento de Jas realidades con las cuales tuvo que 
enfrentarse dentro del país, fueron minando sus convicciones y 
conduciéndolo a una nueva visión de las realidades sociales y polí­ 
ticas y a una concepción más realista de las cosas. 

Desde luego, su fe en la Rusia comunista desapareció. En 
un discurso pronunciado en la Cámara de Diputados en 1940, 
decía: "El socialismo en Rusia fue el resultado de la revolución 
de 1917, pero ya en 1925 esreba deformado por los corifeos de la 
burocracia. Nunca puede llamar socialista un hombre honrado a 
una pandilla de burócratas y de asesinos. Rusia y Alemania no tie­ 
nen un régimen socialism, son apenas capitalismo de Estado con 
rodas las raras y defectos del capitalismo en estado de descompo­ 
sición". Se da cuenta de que la experiencia soviética, lejos de con­ 
ducir al paraíso de que el propio Navarro había dudado veinte 
años atrás, había producido Ja esclavirud del hombre, sometiendo 
las clases obreras ya indefensas a la autoridad absoluta de una mi­ 
noría política". 

Al mismo tiempo, el contacto ron la realidad boliviana le 
mosuó la inconsistencia de sus sueños revolucionarios. Llegó a 
la conclusión de que "el socialismo no es pobreza ni retroceso a los 
tiempos incaicos, porque la sociedad moderna riene que desarrollar 
sus fuerzas económicas y espirimales" y que parn realizar el mun­ 
do socialista no bastaba con la fe y el espíritu de sacrificio sino 
que se necesitaba accividad, cultura, honradez, que no se crean 
con revoluciones sino con el esfuerzo paciente de las generaciones. 
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Hoy Navarro está alejado de las luchas polleíces. Ha publica· 
do últimameme algunos libros satíricos, novelas de costumbres, 
etc. Escribe sus memorias y "como Don Quijote después de las dos 
salidas de su pueblo y cuando estaba ya casi a vías de expirar, 
ruega a sus herederos que no crean ni lean libros de caballería por 
perjudiciales y conrrarios a las buenas cosrumbres". 



VJ. JAIME MENDOZA 

Jaime Mendoza, nacido en 1874 y muerto en 1939, fue novelista, 
poeta, historiador. En 1911 publicó en Barcelona su novela En 
las tierras del Potosi, en la cual presemó, con un vigoroso realismo 
la vida en los asientos mineros de Llallagua y Uncía y describió 
los paisajes áridos y severos de la montaña boliviana. Rubén Da- 
do, que leyó la novela y conoció a J airne Mendoza, con ocasión 
de un viaje que éste hizo a Europa, escribió un artículo titulado 
Bolivia demies11rüda, en el cual después de reproducir algunas opi­ 
niones de Mendoza, decía de esre: "Boliviano de talcnro y de 
cerécrer, en quien se revela en nuestro conrinenre un nuevo y dis­ 
tinguido Gorki". Por su parre, Rufino Blanco Fombona opinando 
sobre el libro, le manifestó al propio Mendoza: "¿Sabe usted cuál 
es para mí el principal personaje de su obra? El viento". 

En 1917, aparecieron sus Páginas bárbttra.1, novela de los go­ 
males bolivianos de la región amazónica. "libro fuerte, directo, sin· 
cero, y que, no obstante sus muchas imperfecciones, tiene pasajes 
cura inrensidad no ha sido superada wdavía por ningún orro escri­ 
tor que haya visirado aquellos parajes aparcados" ­­dice José F.duar­ 
do Guerra de esta novela en su Itineraria npiriJ11al de Bolivia. 

Al esrudio de las relaciones de Bolivia con el océano Pacífico 
y con la hoya del Río de La Piara, consagró Mendozn dos volumi­ 
nasos libros rirulados E/ mnr del ser y Lo naa fltl,ímica. En 1933 
y 1935 publicó LA 1e1i.I andini.Jta y El macizo bolit'iano, en que 
desenvolvió sus ideas sobre la influencia del macizo andino en la 
formación de la nacionalidad. En 1938, recogió en el libro Vou1 
de anta;Jo sus poemas escritos en diversas oportunidades. 

De todos esos libros podría decirse, imitando :1 Blanco Fom­ 
bona, que el personaje principal era el ambiente geográfico, para 
el cual Mendoza parecía tener una sensibilidad especial. Así captó 
en forma excepcional la belleza ruda y áspera del altiplano, que en 
la mayoría de las gentes no producía sino la impresión de desola­ 
ción y de hostilidad, de monotonía. A este respecto, decfa Mendo­ 
za: "Para el poeta terrígena, el altiplano no pasa de ser un piramo 
sin vida y sin color". No siente la poesía del desierto. En cierta 
ocasión el ilustre poeta sucrense Ricardo Mujía hablando ron un 
discípulo suyo que había recibido la banda del Gay Saber en uoos 
juegos florales porque se auevió a poetizar sobre el mocivo de la 
estepa andina, dedalc al mismo punto de felidrnrle: "Me admira 
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que haya usced ido a inspirarse en el aldplano, donde yo sólo hallé 
desolación y tristeza y monoronía." Y era que el maestro, no obs­ 
tante la delicadeza de su remperamemo, o acaso por ella misma, 
no había advertido la salvaje belleza de la meseta, que supo cap­ 
ear el discípulo que estaba sintonizado ron el ambiente. El discípulo 
era el propio Mendoza. 

Acaso esa disposición, esa "sensibilidad geográfica" hizo, que 
mientras aquellas de sus novelas que tenían como runbieme la 
naturaleza, consrimían verdaderos aciertos literarios, las de am­ 
biente urbano fracasaban casi siempre, como lo observó también 
José Eduardo Guerra: "Los ojos de este escritor, hechos a los in­ 
mensos horizontes esteparios y a las sombrías profundidades de 
los bosques, perdieron dentro de los estrechos límites de una vida 
ciudadana, recogida y devota, su don de avizorar la lejanla." 

Mendoza fue Uevado a la sistematización de sus observaciones 
sobre la geografía nacional, estimulado por ciertas consideraciones 
negativas que el escritor español Carlos Badía Malagrida había he­ 
cho en su libro El factor geográfico en la ,política wdamericana, 
con referencia a Bolivia. 

Badfa Malagrida afirmaba que los pueblos latinoamericanos 
vivían divorciados de su geografía y que a esa anómala situación se 
debían no sólo la inestabilidad política sino también la violencia y 
las discordias inrcriorcs c¡ue habían caracterizado su vida republi­ 
cana. Proponía la creación de unidades políticas basadas rigurosa­ 
mente en la geografía, para conseguir formas equilibradas de vida 
y el esrablccimienro de vigorosas conciencias nacionales. Esas unida­ 
des eran las siguientes: 

Primera: Con/eder,uión del P/a111, imegrada por las actuales repú­ 
blicas Argentina, Uruguay, Paraguay y sur de Bolivia. Segunda: 
Conicderacidn del Pacífico, constituida por el macizo boliviano, 
Chile, Perú y sur Jcl Ecuador. Tercera: Confederación colombiana, 
compuesta por Colombia, Venezuela y parce del Ecuador. Cuarta: 
Confederación braúkña, con el actual territorio del Brasil, más la 
porci6n norte de Bolivia, el .sector oriental del Ecuador. algunas 
comarcas dd sur de Venezuela, las Guayanas. Quinta: Confedera- 
r,u:ión anti!l,mtJ, rcmpucsra de Centro América y las Antillas. Sexta: 
Confederación mexicana. 

Como se ve, Bolivia desaparecía prácticamente, dividida en 
aes pedazos y distribuída entre las oonfcderaciones del Plata, del 
Pacífico y del Brasil. 
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Y es que, si bien Badía Malagrida consideraba que Ja posición 
de Bolivia en el mapa le confería una función excepcional, como 
nexo enrre varios países, creía que políricamcmc era un absurdo 
geográfico. Bolivia era para Badía Malagrida una nación que vul­ 
neraba "las leyes inconmovibles de la naturaleza", una nación ago­ 
biada y deprimida por tamaña anormalidad. 

Bolivia ­­decía­ha creado artificiosamente la unidad política sobre 
un conglomerado terriwrial que oo sólo carece de unidad en sí, 1ino 
que sus panes viven gcogu.f1camcn1c sometidas I la fucna de atrac­ 
ci6n de las unidades circundan1es. Las consecuencias ttonómicas I 
políucas que derivan de esee hecho son funcsw, no sólo para la pros­ 
peridad, sino también para la estabilidad de aquella Repúbhc.a. 

Pues bien, Jaime Mendoza, que conocía la geografía del pars 
no sólo porque la había estudiado en las obras de los cosmógrafos 
y geógrafos, sino porque la había recorrido de uno a otro confín }' 
la había descrita en sus novelas, ensayos y poemas, opuso a esa 
concepción negativa la afirmación de que Bolivia era una unidad 
geograíica npica e inconfundible, que tenía como substrato básico 
el macizo de los Andes, y como complemento natural las llanuras 
geclógicamenre dependientes de éste. 

Mendoza describió así el macizo: "Hemos llamado Macizo de 
Charcas y por exrensión Macizo Boliviano, a esa formidable ex­ 
pansión geográfica de los Andes suramericanos que se halla en la 
parte céntrica de su recorrido de más de cuatro mil kilómetros por 
las cosras del Pacífico. De ella dijimos que constituye el eslabón 
m.is grueso y pujante de cuantos integran In cudena andina, dila· 
tándose al orieme hacia el corazón de suramérica, cual si quisiera 
darse de mano con el macizo del Brasil. De antiguo, Humboldt la 
había denominado "el promonrorio de la América del Sur". Y más 
modernameme orro viajero: "La espalda del conrineme." Nombres 
que, de suyo, ra están revelando sus "monstruosas proporciones". 

Pues bien, según Jaime Mendoza, ese macizo no solamente 
modelaba a los hombres que vivían en él, dándoles caraaerísticas 
peculiares y fisonomizando su eonducta, sino que era el sustento de 
la nacionalidad y el fundamento de su rulrura. 

Desde el punto de vista político, Mendoza encontraba que el 
Macizo había impuesto sus exigencias ronto en la formación de Bo- 
livia romo en la formación de ocras unidades políticas del pasado 
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En la noche de los tiempos ­­dice Mendoza­, allí se alzó una des· 
lumbrante civilización, cuando Ju del Nilo y Mesopownia ni siquic· 
na habían nacido en el Vic,o Mundo, cual si esruviese predestinado 
que justamente en este relieve ñstcc gigantesco, culminante en la cie­ 
rra, brotaría también, como su natural producto, una raza que ha 
dejado huellas geniales en monumentos megalíticos como los de Tia­ 
huanacu, cuyos restos aún asombran al viajero en la altiplanicie 
boliviana. 

Posteriormente, cuando desaparecida ya la civilización tia­ 
huanacota, los incas constiruyeron el imperio, el Macizo Boliviano 
formó también una unidad política, una de las cuatro grandes uni­ 
dades del imperio, con la denominación de Kollasuyo, la región de 
los kcllas. Más tarde, cuando los españoles se apoderaron de estas 
tierras y el Rey hizo la distribución entre Pi.zarro y Almagro del 
Imperio de los Incas, apareció la Gobernación de Nueva Toledo. 
"Y, cabalmente, dentro de la capirulación de Nueva Toledo, sin 
que el Rey lo supiese, quedaba comprendido por singular coinci­ 
dencia, el Macizo de Charcas." Durante la C.olonia fue sobre el 
Macizo donde se organizó la Audiencia de Charcas como una nece­ 
sidad política y administrativa. De igual modo, cuando pasada la 
guerra de la independencia, se trató de incorporar el Macizo Boli­ 
viano a uno u otro país vecino, se impuso la aparición de la Re­ 
pública como algo inevitable. Bolivia por lo ramo no era una crea­ 
ción arbitraria de los hombres, sino una creación impuesta por la 
naturaleza. 

De ahí exrraía Mendoza una concepción optimista del destino 
histórico de Bolivia. Mienrras Arguedas, entregado a fa observación 
de los hombres y de sus miserias, se sumía en una pertinaz y muy 
explicable amargura, anunciando desastres, Mendoza ponía sus ojos 
en la grandeza de la naruraleza boliviana, para de allí concluir que 
esa grandeza acabaría por manifestarse un día en sus hombres. Lo 
que éstos hadan en la actualidad lo observaba Mendoza con el con­ 
vencimiento de que sus defecros provenían de que aún no habían 
tenido tiempo de ponerse en armonía con el medio en que se en­ 
contraban colocados. 

Por eso, también, era Mcndoza un sincero admirador de los 
indios, en quienes encontraba las virtudes propias de los pueblos 
que han llegado a compeneuarsc con su ambienre y a vivir en ar­ 
monía con él. Afirmaba que el indio era un factor irreemplazable 
en la vida boliviana no sólo en el senodo económico sino también 
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en el social y moral. Difiriendo de 'famayo, creía al indio tan bien 
dotado intelectualmente como el blanco. 

En cuanto al problema del indio, la posición de Jaime Men­ 
doza, era de un sencillo realismo. 

Cuando se h:abb. del indio, implícitamente se t.lude a 12 tierra. --es- 
cnb1a­. El mdro csd, adherido a ella como el macoral a la gleba. 
El 111d10 es la tierra misma. Es el aut6aono. E.s la personificación hu­ 
mana. de esa enlid:i.d que siendo apenas un poco de limo, encierra el 
secreto de la vida. Así naci6 el culto de Pachamama {la madre tierra}, 
que en cierto modo «lipsaba t.l del mismo Sol 

Consiguientemente, según Mendoza, para educar al indio no 
se podía partir de otra base que de su mantenimiento en su medio 
na rural. 

No pensemos en desarraigar 111 mdto de la tierra ­­decía­. Y en 
t'SC scmtdc nosouos no comulgamos con las prédmu de ciertos pe­ 
dagogos, para quienes hay que crear en los indios nuevos hibi1os y 
nuevas necesidades, enseñarle a comer, vestirse y alojarse de otro 
modo, convertirlo ro ruma. en consueudcr. 

En realidad, Mendcea temía la "civilización" del indio y la 
consideraba perjudicial para ésre. Creía que el indio "civilizado" se 
pervertía. perdía su parquedad, se hacía exigente, dejando de sentir 
"el amor »cble y puro a la naturaleza". 

La reforma del indio tenía que ser, pues, producto de una re­ 
forma de su ambiente, de una distribución racional de las tierras 
y de los recursos necesarios para explorarlas. 

Si no se da ese p:uo previo ­­decía Mendoza­ aunque el indio 
sepa leer y escribir S(.•suiri siendo el paria de siempre en su propia 
tierra, En cambio, el indio puesto en condiciooes de explorar desde 
niño su lore de tierra, se transformará en una fuente insospechada 
de beneficio común. 

Tales ideas conducían naturalmente a Mendoza, en el dominio 
de las acrividades artísticas, a un auténtico nativismo, hecho de com­ 
prensión del paisaje, y de su poblador. "El Macizo Boliviano -es- 
cribía Mendoza­ constituye para el anisra una urna colmada de 
riquezas. Pero si Je atraen más que los paisajes de la naturaleza 
los tipos humanos, ¡cuánto podrá explotar también en ese campo!" 
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Por eso, su crfrica al exotismo literario era de una gran since­ 
ridad, consriruyendo al mismo tiempo un programa de renovación 
estética: 

Diríase que el hijo de estn tierra, por el mismo hecho de estar ha­ 
bimado a la contemplación diaria de $U ambiente, ya no advierte 
sus mayores bellezas. Lo frecuente es m.ts bien buscar inspimción 
en fuentes exóticas. Se tiene a la vera el lllampu pero la uashu­ 
mante inspiración vuela hasta la Hélade para cantar el Olimpo grie­ 
go, que al lado del coloso boliviano resulta un chiqui1ín. 



TERCERA PARTE 

EL NACIONALISMO, EL SOCIALISMO Y EL 
INDIGENISMO 



l. CONSIDERACIONES GENERALES 

En 1920 se produjo en Bolivia la caída del rcgunen liberal, anee 
los ataques de una sañuda oposición, que no desdeñó recurso al­ 
guno para derrocarlo. Los liberales, por su parte, habían llegado 
a un tal grado de desorganización que práaicameme no habrían 
podido obtener un triunfo más en las luchas electorales que se 
avecinaban. 

La oposición carecía de una orienrnción doctrinaria. Forma­ 
ban en sus filas, junto a los remanentes del conscrvancismo derro­ 
radc a fines del siglo XIX, numerosos liberales descomemos con 
las actuaciones de su partido en el poder, así como elementos nue­ 
vos deseosos de una renovación de hombres más que de una renova­ 
ción de principios en la política del país. Tenían en común una 
especie de fervor constitucionalista que, en principio, era de origen 
liberal. Puede aplicárseles este juicio que Gustavo Adolfo Orerc 
hacía de uno de sus dirigenccs: 

Los grandes temas oratorios de Salamanca fueron la defensa de las 
libertades individuales, la exaltaci6n de la pureza del sufragio, el 
mantenimiento intocado de la libertad de prensa. Su famoso discur­ 
so, dirigido a combatir el estado de sido y a defender el habeas cor­ 
pus concentra todo el pensamiento de Salamanca sobre su doctrina 
filosófica del derecho constitucional. 

Tal constitucionalismo se justificaba por los abusos que los 
liberales habían venido cometiendo en los úJrimos tiempos de su 
gobierno. Pero infelizmente tampoco la oposición pudo ponerlo 
en práctica. Por el conrrario, Jleg6 al poder mediante una revo­ 
lución. El país, después de la guerra del Pacífico y principalmente 
durante el régimen liberal se había habiru::tdo a reconocer como 
fuente del poder polirico los procedimienros eleccionarios, que, 
aunque adoleciendo de defectos, se practicaban con regularidad. La 
revolución de 1920, rompió esa práctica. Además, fue hecha en 
connivencia con el ejército, que los JibctaJes habían traro.do de man­ 
tener alejado de las luchas políticas, en un esfuerzo de tecnificación 
que consiguió dar a las fuerzas armadas una dignidad de que ha­ 
bían carecido hasta entonces. Finalmcnre, la revolución fue casi 
de inmediato acaparada por uno de sus caudillos, provocando el 
alejamiento de los otros, con lo cual se hizo inevitable la impro­ 
visaci6n de gobernantes y funcionarios del Estado, con el perjuicio 
consiguiente para la administración pública. 

Sl 



82 NACIONALISMO, SOClJ\LISMO E INDIGENISMO 

El resultado fue que despees de 1920, el país recayó en el 
estado convulsivo, de sedición permanente, que había caracterizado 
al siglo pasado y que impidió a los gobcrnames hacer poca cosa 
m.ís que asegurar su conservación en el poder. 

La guerra del Chaco ( 1932­1935) contribuyó a hacer m.ís 
dramáricas las condiciones de la vida nacional. Todos los esfuerzos 
materiales y morales que hizo el pueblo, el generoso sacrificio de 
su sangre, el valeroso empeño de las juventudes de todas las regio­ 
nes del país, blancos, mestizos e indios, no pudieron impedir la 
perdida del territorio dispurado. La imprevisión política, las riva­ 
lidades personales, la incompetencia militar, condujeron al doloroso 
desenlace que no fue sino el resultado de los errores cometidos 
en los años que precedieron al conüicro. 

Hay, pues, un indiscurible contraste enrre el primer cuarto 
del siglo xx y el segundo, desde el punto de vista político . .Mien­ 
tras que en el primero, el liberalismo se esforzó por realizar una 
obra construcriva, organizando instituciones, manteniendo un orden 
relativo que esnmulaba el trabajo, fortaleciendo la confianza de 
los ciudadanos en las pbsibilidades del país, el segundo ha sido 
rurbuknto y dram.uico. Y si no fuera porque creó una imponanre 
legislación social y porque inició la vinculación ferroviaria del 
oriente Boliviano ron la Argentina y el Brasil, este período p<>dría 
compararse con algunos de los más turbios de la historia nacional. 
En los tilcimos veinticinco años, se han producido en Bolivia va­ 
rias revoluciones sangrienras, varios golpes de Estado e innwnera­ 
bles tentativas de sedición. El ejército, convertido en elcmenro 
político, re ha visto alrcrnarivamenrc ejerciendo el poder o total­ 
mente dcsimcgrado. Y, so prerexro de servicio a las masas, la 
demagogia se ha venido haciendo cada vez más violema e irres­ 
ponsable, amenazando al país con una toral subversión de valores. 

Desde el punto de vista económico el segundo cuarto de siglo 
siguió en Bolivia el ritmo del primero, a pesar de la devaluación 
monetaria que comenzó a producirse a raíz de la guerra del Chaco. 
Sin embargo el país se encuentra en csros momentos en una situa­ 
ción económica sumamente peligrosa. Por motivos políticos se ha 
precipirado la nacionalizaci6n de fas minas en condiciones rales que 
se las ha puesto en manos de una administración pública que se 
ha mostrado siempre poco apta no sólo para manejar empresas 
industriales sino aun para prestar con eficacia los más rutinarios 



CONSJDERACIONES GíNERALES 8l 

servicios públicos. La economía del pais está, pues, expuesta a un 
colapso con la consiguiente amenaza para el pueblo, cuya existen­ 
cia depende casi exclusivamente del estaño. 

También en el dominio de las ideas, que es el que nos in- 
teresa en el presente trabajo, el contraste entre el primer cuarto 
de siglo y el segundo es notable. El pcsinvrsreo ha desaparecido 
complcmmentc, los grandes poetas modernisras no tienen quien 
los reemplace y el liberalismo cuenta apenas con sus viejos adhe­ 
rentes y no consigue renovar sus filas. En su lugar, se ban impuesro 
las tendencias nacionalistas, la ideología marxista y el indigenismo 
que dan al pensamiento boliviano de los últimos años una fiso- 
nomía completamente diferente de la que tuvo a comienzos del 
siglo. 

El nacionaJismo comenzó a manifesrarse en el país hacia 1928, 
con la rencativa de creación de un partido que trató de agrupar a 
los hombres que hasta entonces no habían intervenido en la polí­ 
tica, en un movimiento de reacción contra el "ccnsrirucionalismo" 
de los parcidos tradicionales y con el anhelo de atender los proble­ 
mas vitales de la nacionalidad. Ese nacionalismo romántico, fue 
sustituído después de la guerra del Chaco por otro más definido, na­ 
cido de las experiencias del conflicto y de la convivencia en los cam­ 
pos de batalla de los combatiemes de todas las regiones y capas 
sociales del país y que tampoco IJegó a tener una actuación efectiva 
en la política. Inspirado en el nacismo alemán, se ronstituyó el 
Movimiento Nacionalista Revolucionario que gobernó el país de 
1943 a 1947 y que está nuevamente en el poder. Este movimienro 
rrató de adaptar los programas del partido hitleriano a la política 
de Bolivia. Son típicos los siguientes punros de su declaración de 
principios: 

Denunciamos como antinacional toda posible relación entre los par· 
tidos internacionales y las maniobras del judaumo, enue el sistema 
democrático liberal y la invocación del .. socialismo" como argumen· 
to tendiente a facilitar la intromisión de e:z:tran}tt()S en nuestra pe- 
lícica interna o imemacional ... faigimos la prohibición absoluta 
de la inmigración judía y de cualquier otra que oo tenga efiacia 
productora. . . Afirmamos nuestra fe en el poder de la raz.a rnesd­ 
za. . . Exigimos la naciooalización de los servicios públicos. . . Exi­ 
gimos La orientación de la enst'ñanu r,ublia en el sen1ido nacio- 
nalista. 
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Teóricamente, más nacionalista que el Movimiento Nacional 
Revolucionario es la FaJanje Socialista Boliviana, que no ha Uegado 
aún a actuar en el Gobierno y que, según su declaración de prin­ 
apms, asprra a la escrueturación de un nuevo Estado boliviano 
corno un 

organismo cierno, supraindividual, cuya suprema misi6n no es espo­ 
rádica en el tiempo y en la historia, sino que tiene la responsabilidad 
de eslabonar una continuidad armónica en el destino de las genera· 
cioncs pasadas, presentes y venideras, que excluye la indisciplina 
social, representada por dos formas políticas; la desorganización 
anárquica, producida por el relajamiento del principio de autoridad 
y el entronizamiento de tiranías oligárquicas y caudillistas. 

La Falanje se proclama a sí misma un movimiento de estilo 
revolucionario: 

Sus labores ­­dice la dcdaN.ción de principios­ prefieren los mé­ 
todos decisivos y enérgicos y aprecian sobre iodo la capacidad de 
sacrificio. Falanje desperearé las energías vitales del pafs y a.li.nari 
a codas las fuer­zas adormecidas hoy o con Falaoje o contra Falanje. 

En cuanto al socialismo, se produjo un proceso parecido. La 
fracción política que gobernó el país después de la caída liberal 
trató de atraerse las masas dando a su acción matices socialistas y 
adoptando la denominación de Partido Republicano Socialista. Dic­ 
tó importantes leyes obreras. Reconoció el derecho de huelga. 
Organizó el Departamento Nncional del Trabajo, encargado de 
atender las reclamaciones obreras. Después de la guerra del Chaco 
el movimiento adquirió verdadera conciencia política. Surgió el 
Partido Socialista que representó las tendencias izquierdistas de los 
ex­combatientes, y que llegó a gobernar durante algún tiempo. 
Impuso la sindicalización obligatoria, creó la Confederación Sin­ 
dical de Trabajadores Bolivianos. En 1942 se diaó la ley funda· 
mental del trabajo. La Constitución Politica de 1947 reconoció 
el seguro obligatorio de enfermedad, vejez, maternidad, erc., la 
jornada máxima y el salario mínimo, las vacaciones anuales, la par­ 
ticipación de los empleados y obreros en los beneficios de las 
empresas. Hacia 1945 se fundó el Partido de Acción Social Demo­ 
crática que, en su programa, afirmaba: "la necesidad de una po- 
lítica social orientada a realizar sobre la base de una distribución 
equitativa de la renca, el bienestar material, la seguridad económica 
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y las oportunidades culturales más amplias a todos los miembros 
de la colectividad". Entretanto las masas eran atraídas cada vez 
con más fuerza por las corrienrcs del socialismo marxista, estimu­ 
ladas por la propaganda soviética. Aprcvechaodo la inestabilidad 
política y el consiguiente malestar general, los grupos marxistas 
fueron conquistando a los obreros, a los universitarios y a los maes­ 
tros. Surgieron varias agrupaciones políticas que si bien estaban 
inspiradas en la ideología marxista, se combatían mutuamente. He 
aquí por ejemplo cómo se expresaba el Partido de la Izquierda 
Revolucionaria acerca del Partido Obrero Revolucionario: 

Respecto al POR nuestro partido no puede tomar otra posición que 
la del más inconciliable antagonismo. Primero, porque al igual 
que sus congéneres uotslr.istas de uxlas partes el POR ha sido y es 
un aliado del nazifa.scismo criollo. Segundo, porque es un partido 
de aventureros que engañan a la clase obrera con ilusorias recetas de 
revolución social irrealiuble desde el punto de vista sociol6g.ico. 

Por ello, ea 1947, un escritor marxista pudo hacer la obser­ 
vación siguiente: 

Después de veinte años de propaganda ortodoxa, asombrosamente 
organizada y eficiente a partir de la rcvoluci6n rusa, el confusioDUmo 
y la desorientación ideológica de los movimientos obreros bolivianos 
subsiste como antes de la primera guerra mundial. Se trata de ca· 
pillas intelectuales más bien que de movimientos de m.asas con fuct21,1 t 
y organización suficiente, para asumir el poder como dicradura del 
proletariado y operar la revolución socialina. 

En el momento acrual, el Movimiento Nacionalista Revclu­ 
cionario que gobierna el país cuenta con la colaboración de grupos 
marxistas que han demostrado así tener la organización necesaria 
para llegar al poder. 

El indigenismo apareció en el pensamienro boliviano simul­ 
ráneamenre con el nacionalismo y el socialismo. Reaccionando 
conua el modernismo que había buscado para el ane inspiraciones 
ajenas a la realidad boliviana, el indigenismo apareció como una 
expresión de sinceridad intelectual y artística, como una necesidad 
de aproximarse a las modalidades de la vida nacional y a los temas 
propios del país. Novel.isras, poetas, escritores, pintores, escultores, 
abandonaron, muchos en actitud beligerante, la inspiración exótica 
para buscar sus remas en lo terrígeno, que adquirió así categoría 
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de movimiento estético fundamental. Pero el indigenismo no es 
sólo acritud doarinal. Hay también un indigenismo de contenidos 
políticos. El nacionalismo, aspirando a dar a la nacionalidad su 
autonomía y a independizarla de toda clase de servidumbres tenía 
que volverse naturalmente hacia lo indígena buscando en éste los 
elememos de diferenciación y ele caraaerización cultural para el 
país. En cuanto al socialismo, luchando éste por la redención 
de las clases menesterosas, tampoco podía dejar de interesarse por 
los indios que son la mayoría ele la población y se encuentran 
en un esrado de inmenso arraso. 



JI. UNA MISTICA DE LA TIERRA 

En las primeras páginas de sus Medi1aciones sudamericanas, Key­ 
serling se refería a la visita que hizo a la ricrra boliviana. Decía 
el filósofo que, en medio de las montañas inmensas, frenre a Ja 
desnudez de la meseta andina, había senrido que su ser se herma­ 
naba con las rocas inmurablcs y frias. "En el Alto Perú ­escri­ 
bía­ se me reveló por primera vez el scmido de aquellos miros 
según los cuales los gnomos, mineros y herreros subterráneos, son 
seres más amiguos que el hombre". Más adelante, se refería Key­ 
scrling a la impresión que ruvc de hallarse integrado en el seno 
de esa naruraleza imponente al sentir que las influencias de la tierra 
actuaban a través de su propio cuerpo. 

Me semi ­e­exprcsaba­c­ parte del devenir cósmico tan ímimamente 
como el embri6n habría de sentirse, si ruviera conciencia, parre de 
un proceso supraindividual. Supe entonces que, entre otras cosas, 
soy tierra y pura fuerza telúrica. Soy tierra y no s61o cnmo ser me­ 
terial, pues éste no ro es una parte de aquello como lo cual me 
experimento. 

L1 potencia de lo telúrico ln siente el hombre en todo el terri­ 
torio boliviano. No solamente entre las alrísimas montañas de los 
Andes sino también en las inmensas llanuras y en los bosques de 
la región oriental, donde las fuerzas del trópico se despliegan 
en todas las formas de su pasmosa fecundidad. Por eso, el paisaje 
está siempre presente en el pensamiento de los bolivianos. furos 
experimentan frente a la naturaleza que les rodea admiración y 
asombro al mismo tiempo que impotencia y temor. La geografía 
se les aparece enorme e insumisa, sorprendentemente va.riada y 
rica al mismo tiempo que de una grandiosidad' indominable. ¿Por 
qué no pensar entonces que en esa tierra, original y extraña, pu· 
dieran los hombres hacer cosas diferentes que en las demás tierras? 
¿Por qué no creer que en ese ambiente insólito pudieran surgir 
iniciativas nunca imaginadas ames? ¿No había visto, además, el 
macizo andino, en un pasado remoto, florecer misteriosas civiliza· 
ciones uno de cuyos rastros impresionantes eran las silenciosas 
ruinas de Tiahuanacu? Tamayo había loado las excelsitudes de la 
tierra en las páginas de su libro sobre la pedagogía nacional. Pos· 
rcriormeme, Mendoza había mosrrndo la importancia de la meseta 
andina en la forrnaóón de la nacionalidad. Por su parte, el propio 
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Keyserling, en una de las conícrencias que había diaado en La 
Paz en 1939, con ocasión de su visita al país, había dicho: 

Bolivia es la América en trasunco. Y Amt:rica es el continente que 
puede ufanarse de una fuerza más plasmadora que cualquier otro. 
Bolivia es probablemente la parte más antigua de la humanidad y 
oo hay mejor promesa de fururo que un pasado remotÍsimo, por­ 
que no hay fin en el tiempo. 

Surgió, así, el movimiento que en nuestro libro La filosofía 
e,i Bolivia hemos calificado de una mística de la tierra, movimiento 
para el cual los procesos cósmicos y las influencias telúricas del 
Ande predestinan al país a una excepcional función histórica, y 
que elevó la realidad geográfica a la categoría de realidad tras­ 
cendente que se encarna en el alma de los hombres. 

Ese movimiento revistió, como era de suponer, un profundo 
sentido nacionalista. La cierra tenía que ser el sustento del nuevo 
espíritu boliviano, de su auténtica originalidad cultural. Auscul­ 
tando sus secretos, Bolivia podría conquistar su independencia CS· 

pirirua1, como necesario complemento de su independencia política. 
Además Spengler había anunciado la decadencia de Occidente y la 
posibilidad ele que pudiera surgir una nueva cultura en la América 
Latina. ¿No estada la meseta andina llamada a ser la cuna de esa 
culrura? Los partidarios de este movimiento parecen creerlo. 

a) ROBERTO PRUDENOO 

Roberto Prudencia es catedrático de historia del arte en la 
Universidad de La Paz. Ha actuado por algún ciempo en polfricn. 
Fue uno de los fundadores de la futre/la de hierro, agrupación 
de tipo nacionalista, que apareció después de la guerra del Chaco y 
que se disolvió casi en seguida. Posteriormente perteneció al Mo­ 
vimiento Nacionalista Revolucionario que lo eligió senador. Se 
retiró de ese partido por no estar de acuerdo con sus métodos 
de gobierno. Considera el comunismo como destructor de los fun­ 
damentos de la organización social. "El comunismo ­escribía 
Prudencio en 1940­ ataca la raíz misma de la organización so- 
cial, niega la propiedad, la religión, el sentido nacional, la tradición 
y la historia, en nombre de un Escado universal". Posteriormente, 
atribuía al rescnnmíenro todos los movimientos revolucionarios 
contemporáneos. 
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El espíritu resentido del mundo moderno ­decía­ ha dado pábulo 
a la rebelión de los inferiores, de la masa, de la gleba, que aspira 
hoy a dirigir el mundo. Los 'ideales' de la época se expresan wn­ 
bién en una política resentida. Una política que ataca y trata de 
destruir todas las formas nobles y bellas <le la vida; que nace de la 
envidia a la riqueza, a la nobleza, a la imeligeocia, al saber, a la dig­ 
nidad¡ que quiere anular toda grandeza e ioleriorizar al hombre, 
nivelando por lo bajo, y esta en nombre de una igualdad menguada 
y de una falsa justicia 50cial. 

En 1939, fundó Prudencio en La Paz, junromeme con Julio 
Alvarado, prestigioso líder del libcrnlismo boliviano, la revista 
KollaJU)O, que aspiraba a ser la expresión espiritual de una gene­ 
ración y a "extraer del estudio de la tierra y de las cradic.iooes, el 
contenido cspirirual que necesitaba el país". Desde el primer mo­ 
mento, KollaJU)O fue la tribuna de los ensayistas, críricos, cuen­ 
tistas e historiadores empeñados en dar expresión al nacionalismo 
cultural y al indigenismo, caraaerísticos de este período del peo· 
samiento boliviano. 

Roberto Prudencia no ha publicado hasta ahora ningún libro. 
Su producción sé halla dispersa en periódicos y revistas y princi­ 
palmente en Ko/laJuyo. 

Se interesa de preferencia por los problemas del arre y de la 
culrura. A su juicio, la cultura humana está aaualmemc en deca­ 
dencia. En uno de sus ensayos más importantes sobre Los oalores 
religiosos, publicado en 1945 sostiene: 

Mientra.S nosou·os vivimos en un mundo de crisis, en medio de la 
duda y la iocenidumbrc­, pues ni siquiera recemos ya la seguridad 
del positivismo en el futuro de la cic­ncia, el hombre de la Edad 
Media concebía el universo como un todo armónico que servía a los 
fines de Dios. La vida humana 1en[a un principio y un fin, regu­ 
lados desde la eternidad. El hombre era la obra de Dios y la vida 
un camino hacia Él. La concepción del muodo que teman aquellas 
almas relisiosas se podría represemer en la imagen de una catedral 
gótica. Nos ha tocado vivir en un mundo sin valor, en un mundo 
vado de contenido, en un mun<lo sin belleza, sin amor y sio Dios. 

Su más reciente trabajo, que se propone desenvolver en un 
libro, se titula La esencia de la poesla. En él sostiene Prudencia 
que el arte en su esencia es un proceso de uasmutacióo, que tras­ 
lada la presencia pura de las cosas, de su realidad natural a una 
realidad extraña. Por eso, la poesía es el arte por excelencia: las 
cosas son por ella convertidas en palabras y ésras a su vez en metá­ 
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foras. "La poesía juega, ­­dice­­ con los eidos, como rodas las 
artes, pero en ella el juego metafórico llega a la más depurada 
forma". Las palabras son en sí símbolos de las cosas, que a su vez 
se transforman en otros símbolos cuando las metáforas hacen que 
una realidad suplante a ocra. De ahí proviene, según Prudencia, 
la seducción de la poesla, que es una forma prodigiosa de evasión. 

Todo verdadero artista u.be que el mundo le es hostil y cstaÍ siempre 
en trance de fuga. Por eso ya dijimos, en Otro estudio, que el ar­ 
tista es siempre un hombre que huye. Un hombre que sabe ponerle 
la careta a las cosas. Y la suprema careta es la meufora. la mctá­ 
ÍON es el medio de suprimir la dolorosa realidad y poner en su 
lugar una bella ficción. 

Pero la concepción más caraaerística de Prudencia es la que 
se reíiere a la esencia celúrica de la cultura, al "seorido" de la 
tierra, que se manifiesta, según él, en el alma de los individuos 
y de las colectividades que la pueblan. Puede encontrarse esa con­ 
cepción expuesta en diversos ardculos de Prudencia, pero el mis 
explicito y sistemático lleva por título Sentido y f>rO)'ección del 
Kotld.f11yo, en el cual Prudencio explica lo que la cierra andina 
representa a su juicio para el destino de Bolivia. 

Comienz.t afirmando que el racionalismo, "fiel a su anhelo 
de universalidad", pensaba que la cultura era un hecho de con­ 
renidos espirituales, de puras formas lógicas y que en ella nada 
tenían que ver influencias del tipo de las telúricas. Pero, para las 
modernas concepciones, según Prudencia, "el paisaje modela al 
hombre" y obra no sólo sobre su índole somárica sino tambien 
sobre su psicología y sobre sus condiciones socio­históricas. L1 
geografía hace las razas y las razas son modalidades del alma. 
Invirtiendo la conocida fórmula de Amiel, Prudencia dice que "el 
alma es un estado del paisaje". "la cultura, por ende, no es sino 
la expresión formal de lo telúrico". No solamente la naturaleza se 
convierte en espíritu merced al hombre, sino que en la conciencia 
de éste "les energías lnrenres de la tierra se plasman en imáge­ 
nes, en intuiciones, en ideas". Por consiguiente, no hay una cultura 
ecuménica o universal sino rantas culturas como paisajes. "Cada 
región del mundo plasma sus propias formas, cada paisaje sumims­ 
tra sus peculiaridades expresivas". 

Con estos anrccedcnres y después de referirse a las formas de 
las culturas egipcia y griega como expresiones del desierto o del 



UNA MlSTICA DE LA nERRA 91 

paisaje helénico, Prudencio se pregunra cuál es el alma "que se 
oculta en nuestras montañas, en nuestra alriplanicic". Encuentra 
dos notas que podrían denominarse conceptual, la una, y moral, 
la otra. 

Por un lado, la llanura aluplánica es la extensión desnuda, 
la actualidad que se dilata y tiende a la infinitud mientras que la 
montaña es 1a limitación de los horizontes, "el cerro gigante que 
ha levantado la propia tierra en su anhelo de encerrarse a sí 
misma"; la montaña representa 1a reacción contra lo ilimirado 
y lo lejano que es en sí la altiplanicie. "Aquí las cosas adquieren 
realidad permanente ­­dice­­ no hay nada vagaroso o impreciso, 
pues hasm la misma lejanía cobrando plasticidad se hace presencia." 

Por otro lado, mientras que la altiplanicie representa para el 
hombre el dominio de la tierra que exige obediencia ­"el kolla 
ha conquisrado el dominio de la tierra en permanente sumisión a 
ella"­, la rnomaña es un ímpcru ascensional, es "impulso de la 
tierra p0r dominar el cielo". Es uo impulso incontenible de llegar 
a las alturas. "La montaña es la tierra, huyendo de !Í misma, en 
un impulso rebelde de conquisra". 

De ahí resulta, según Prudencia, que el hombre de la mon­ 
taña es intelectualmente sobrio y concreto. Capta inmediatamente 
la esencia de las cosas. "Tiene el genio maravilloso de la síoresis". 
No se pierde en elucubraciones. "No hay divagaciones ni búsque­ 
das inútiles. No hay lugar para el ensueño o la quimera: hay sólo 
la realidad desnuda que el kolla aprehende taciturno". Ea lo 
moral, el hombre de la montaña es dominador, vigilante, rebelde. 
La montaña Jo lleva a la acción, con ese 'ºimpulso que es el ansia 
del vacío de llenarse de objeros y que es el anhelo de la estepa de 
convertirse en monte". 

Pero las influencias del paisaje no se limitan a aauar sobre 
el espíritu de los individuos, sino que se hace sentir rambién en el 
alma de las colectividades, unificándolas, cohesionándolas y con· 
duciéndolas a la creación de unidades de índole policica. En esto 
Prudencia sigue las ideas de Jaime Mendoza.. El paisaje andino 
anima primero la cultura que tiene como centro la "dudad pétrea" 
de Tiahuanaru, "plasmación de las propias energías relúricas". Des- 
pués, el Kollasuyo es dentro del Imperio Incaico una unidad política 
compacta y homogénea. Cuando llegan los españoles, fundan so­ 
bre esa unidad la Gobernación de Nueva Toledo y después la Real 
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Audiencia de Charcas. ''Y viene la República y con ella el Kolla­ 
suyo, tomando el nombre de Bolivia, cobra una nueva faz". 

Durante la República, según Prudencio, se ha perdido el con­ 
tacto entre el hombre y la tierra; la nacionalidad vive sujeta a 
influencias exrranjeras. Ninguna de las manifestaciones del espí­ 
ritu humano corresponde a las poderosas energías telúricas de la 
montaña andina. De ahí el languidecimiento de la vida del país 
que para recobrar su fuerza tiene que arraigarse nuevamente en la 
tierra. 

Termina Prudencio su estudio, diciendo: "El nuevo kolla, que 
ha de ser el criollo y el mestizo indianizado, riene que cumplir su 
fin histórico que es el de forjar un nuevo ciclo cultural. Esta 
cultura, al inspirarse en las formas permanentes de la tierra, tendrá 
sus raíces en el milenario Tiahuanacu, que perdurará así a rravés 
de una nueva humanidad, la que sabrá arrancar al paisaje an­ 
cesrral un nuevo sentido". 

b) FERNANDO DÍEZ DE MEDINA 

Fernando Díez de Medina, poeta, periodista, político, es ante 
rodo un brillante ensayista. Pertenece a una estirpe de escritores. 
Su padre, Eduardo Diez de Medina, publicista y diplomático fue 
uno de los introductores del modernismo en Bolivia. Su abuelo 
Federico Díez de Medina escribió un tratado de Derecho Interna- 
cionat P,íblico muy divulgado en el continente a principios del 
siglo en una edición hecha por una editorial española de París. 
Fernando Díez de Medina, salvo breves visitas a la Argenrina y a 
Chile, no ha salido del país. Reiteradamente habla en sus libros 
de la necesidad de permanecer en la propia tierra para ahondar en 
la vida de ésta y para amar a sus hombres. "Prefiero vivir ­­­dice­ 
entre mis indios apacibles, mi cholos levantiscos, mis blancos crio­ 
Hos todavía huraños, al frenesí transeuropeo. Estos son mis her­ 
manos de angustia y de alegría". 

Se inició en las letras como poeta, publicando en 1928 La 
clara senda y después Imagen. En 1935 apareció su libro Velero 
matinal colección de ensayos críticos y biográficos. El arte noc- 
turna Je Viaor Delbez y el Hechicero del A11de son biografías 
que Diez de Medina denomina "al modo fantástico" y en las cuales 
presenta a sus personajes no sólo en su realidad histórica y carnal 
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sino en las proyecciones de sus vidas y de sus obras en las pro­ 
fundidades del misterio humano. La primera, es la biografía del 
x:ilógrafo flamenco Delhce, que vivió en Bolivia duranre un tiem­ 
po, preparando ilustraciones para una edición de la Biblia. La se­ 
gunda, consagrada a Franz Tamayo, es un fervoroso homenaje 
a! pcncador y poeta a quien considera el más universal de los 
artistas nacionales y el más entrañablemente boliviano: "la mon­ 
raña hecha hombre". En 1947 publicó Fernando Diez de Medina 
T h1m11pa, colección de ensayos literarios y sociológicos, uno de los 
cuales presenta al personaje mitológico que da nombre a la obra, 
Thunupa, especie de Cristo indio, como símbolo del espíritu bo­ 
liviano. Comentando este libro en un extenso estudio publicado 
en LA Nación de Buenos Aires, decía el prestigioso crítico argentino 
Jean Paul: 

Este libro es una filnsoffa de la acci6n, una incitaci6n al sacrificio 
individual, ofrendado a la comunidad materna.. Es el emblema de 
la fe en la justicia, en la verdad, en las formas superiores del espíritu 
y postula la constancia en el esfuerzo contra la incomprensión y la 
adversidad. La poética leyenda de Thunupa, el 'pilero del alma in­ 
dia ', puede ser para la Bolivia de hoy la brújula del hombre nuevo. 

En efecto, en la personalidad de Fernando Díez de Medina, 
hay algo de poeta y algo de político, en sus libros se mezclan el 
artista de la prosa y el animador que despierta fervores en su torno. 
El escritor peruano Gamaliel Churata decía de él, por ejemplo: 
"Emerge en él el apóstol y tras el apóstol el profeta agrio y fuerte". 
Y recientemente un congreso nacional de esrudianres de secundaria 
realizado en La Paz declaró que sus libros eran "el evangelio de 
las nuevas generaciones". 

Su preocupación por los problemas del país y su anhelo de 
influir en los destinos de éste no le permirieron mantenerse en el 
dominio puramente literario. En 1948 fundó un panido que deno­ 
minó Pachakuti.Imo, adoptando un término que en quechua sig­ 
nifica la vuelta de los riempos. Su actuación pclnica llegó a alcan­ 
zar resonancia nacional porque se inició con una campaña contra 
los magnares mineros de Bolivia, rema apasionanre para la opinión 
pública. Dícz de Medina craró de mostrar que "el esrado boliviano 
casi no exisría, avasallado por un superesrado de podredumbre que 
lo degradaba y envilecía rodo" y al cual manejaban los grandes 
mineros. 
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El ideario del Pachak11tismo consistía en un nacionalismo mo­ 
derado. "Basra de marxismo y de fascismo ­decía en uno de sus 
manifiestos más difundidos. Necesiramos una nueva síntesis polí­ 
tica de estructura típicamente bolivianu, donde razas y clases se 
fusionen por el juego concertado de sus diferencias". 

Tres años duró la acruación polirica de Fernando Díez de 
Medina, después de los cuales hizo dejación de la jefarura del par­ 
tido que había organizado, retirándose a la vida privada. ­"Al Gibo 
de ramo esfuerzo advierto la profunda ruptura existente cmre mi 
concepción de la política y la triste realidad circundante"­ decía 
el documento de renuncia que terminaba con esta frase: "la po- 
lírica es una mugre. Vuelvo a mis libros". 

Posteriormente, Fernando Dfez de Medina ha publicado unos 
diálogos titulados: El libro de /01 misterios y una Historia de la 
literat11ra boliviana. 

El aspecto característico del pensamiemo de Fernando Diez 
de Medina es la función cspirirua!izantc que atribuye a la tierra 
andina, confiriéndole una profundidad no solamente estética sino 
ética y aun religiosa. 

Diez de Medina piensa como Temayo que 

El alma de estos montes 
Se bece hombre 1 piensa. 

Tramonta #n a,uia inmensa 
Ws horizontes. 

l' en /4 luz hu,a,/11 
MJs de rma sien 1ra1JJ/lora 

Una mon1añ4 

Ya en el Velero !Huti11al había escrito: 

Observando la pocencia extraordinaria del panorama, se admite el 
anuopomorfismo del aborígcn, antiguo adorador de la montaña, que 
ames de alzar su religión al sol rindió sentido homenaje de sumisión 
a la fuetza imponderable de las grandes masas cordilleranas, en cu­ 
yas líneas desmesuradas creía ver las manifestaciones de lo divino. 
Así en la mitología apenas presemida del paisaje Cunti, la montaña 
encarn6 !a primera dh·inidad en la adoraci6n ascendemc de las fuer­ 
zas naturales. 

Como jefe del Pachak11tÍJmo propuso Diez de Medina a los 
bolivianos que buscaran en las monrañas la inspiración para su 
conducta, diciéndoles: 
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Aprended el estilo grandioso de nuestras rnontaúas. Aprended por 
ellas c6mo se endurece !a voluntad, c6mo un alma sensible las aferra, 
cómo el dolor de ser se transformó eo alegr¡a de vivir. ¿No sois 
capaces de alcanzar grandes fines? Es porque careccis de altos pen­ 
samicntos, por olvidar d mensaje del sucio y de la raza. Regresad 
al esdlc secular de la montaña, inmenso y maternal, aaivo y repo­ 
sado al mismo tiempo. ¡A la verdad telúrica! Al fondo mcmfísico 
de la adusta cordillt:ra: ahí está la fuerza tranquila del futuro, el 
vibrante acicate del presente. 

Fernando Díez de Medina se inspira para su espirirualización 
de la tierra andina en ciertas reminiscencias del panteísmo hindú 
o del alemán. Ha csrudiado a Novalis. Y como éste piensa que 
los hombres, las bestias, las piedras y los astros, se comunican 
muruameme, con misteriosos lenguajes y constituyen algo así como 
una comunidad. Nunca ha llegado Fernando Díez de Medina a 
formular sus ideas sobre el particular en forma sistemática y con 
los comamos lógicos de una teoría filosófica o sociológica. Su 
pensamiento está alimentado más que por abstracciones por las 
intuiciones estéticas y emocionales que tiene frente a la realidad, 
por eso más que una filosofía constiruye su acritud una mística, 
la m:ís profundamente emocional y poética de Jas que estamos pre­ 
­eneendo en este capírulo. 

Donde mejor se muestra csre carácter del pensamiento de 
Fernando Díez de Medina es en su libro Nayjama, que mereció 
el Gran Premio Nacional de Literatura en 1951, y que es una es­ 
pecie de ideario, de poema y de mensaje al mismo tiempo, en el 
cual se funden la voluntad de comprensión y el amor por la natu· 
raleza en una admirable síntesis. En ese libro Nayjama, .. el bus- 
cador", trata de encontrar la norma suprema que ha de orientar 
su vida. Y no es a los hombres a quienes pide la enseñanza. ni es a 
los libros a los que reclama sus secretos. Es en la naruralez.a, en la 
contemplación del paisaje donde busca 111 1·e,dad. Y cuando recuer­ 
da las remotas informaciones de la leyenda o consulta las cosmogo­ 
nías indígenns, es solamente para encontrar ea ellas la confirmación 
de aquello que las piedras, los montes, las nubes le dicen en su len· 
guaje mudo pero lleno de profundidad. "Los nevados ­­­dice­ 
son fuerzas sagradas, dioses manifiestos. Nayjama mira el monte 
como se mira una imágen en el remplo: con amor, con esperanza. 
Un sentimiento religioso se apodera de su alma y la eleva cada vez 
que sus ojos rropiczan con la mole abismar. 
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Fernando Díez de Medina tiene en este libro páginas de una 
' gran belleza lireraria, en las cuales una interna vibración llega a 

conragiar al lector la emoción mística. El siguiente fragmento en 
que se refiere al lllampu, uno de los grandes nevados bolivianos, 
puede mejor que cualquier comentario dar una idea al respecto: 
"Caminante: si vas por la meseta, apártate de los demás, aproxí­ 
mate solo al monre insigne. Trémulo de admiración no podrás 
hablar. No podrás gritar, no podrás ni siquiera pensar. Solo anre 
el tremendo portento, recién comprenderás como fue el tiempo 
de la adoración de la naruraleza. Porque 'lllampu' tiene rasgos y 
raptos de titán. Se sienta con impetu en la cordillera: la posee, la 
conmueve, la Jevanm en un coro de hielo y de rocas. Una masa 
atermnre se pliega y se dilata en el espacio. Abismos verriginosos. 
Espolones airados. Azules ventisqueros. Un dosel de brumas es su 
fiero atributo de grandeza; rara vez se mira la entera majestad del 
nevado. 'Jakoranra' ­­dice el indio a las purísimas cascadas que 
se desploman por los flancos del gigante. Y allí en lo alto, donde 
truena la rcmpeseed y las nieblas se desflecan, una cúpula de nie­ 
ve corona el esplendor del 'Centelleante', que se obstina en velar 
su soberbia escultura bajo el brumal que sube de los trópicos. Un 
rerror sagrado se apodera del alma al ver aparecer y esconderse 
alternativamente al coloso; y cuando la atmósfera es propicia y se 
contempla largamente estas torres altísimas que parecen cons­ 
truídas en el telón del cielo, cuando uno se embriaga con la sal­ 
vaje irrupción de las fuerzas telúricas y se deja vencer por la pesa­ 
dumbre de tamaña grandeza, hasta el alma cristiana abdica de 
sus símbolos abstractos y salvando en un instanre los milenios 
regresa a las antiguas teogonías: 'Esco es Dios'." 

En todo el libro se siente el amor al poblador del altiplano: 
al indio. Nayjama contempla con cariño a los humildes campesinos 
del yermo. Mira rambién las llamas y los cóndores. Pero todos son 
uno "porque hombre, astro y animal eran Jo mismo: ascuas vivas, 
fuerzas concertadas del torbellino cósmico". 

Al finalizar su peregrinación, Nayjama comprende que "si 
para el cristiano, en principio era el Verbo, para el andino Pacha 
era el principio". Pacha es la palabra indígena que designó la tierra. 

La palabra original ­­fice Nayjama­ enlaza cielo, tierra y subsuelo 
del andino. Es la tierra hecha hombre, es el hombre vuelto tierra. 
Y hombre y tierra se confunden tan estrechos que no se divisa 
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uniones. Y ambos se miran y subliman en la piedra, porque 13 piedra 
aproxima y funde sus formas distintas. Porque la piedra es también 
el mensaje del suelo a la humana criatura. 

c) HUMBERTO PALZA 

Hwnberto Palea está más cerca de Spenglcr que de los antro­ 
pogeógrafos. Sin embargo, piensa, como todos los escritores bolivia­ 
nos a que nos estamos refiriendo en este capítulo, que la conexión 
ron la tierra es para el hombre en general y para el indoomericano 
en panicular la condición indispensable para la conquista de su 
alma y de su mundo. Palza cree que el hombre de la América india 
no ha logrado aún esa conexión y que por eso vive desorienrndo. 

EL alma americana no ha acabado de entenderse con su geni111 loci 
­­Jire­­ y ya se le está exigiendo la observancia de reglas eternas 
y la profesión de verdades absoluw. En eso hay una falacia euro­ 
pea y un modo de atormentar mayormente el alma ya de sobra 
crucificada de la América India. 

Roberm Prudencia y Fernando Dícz de Medina, como hemos 
visto, circunscriben sus meditaciones a la montaña y a la altiplani­ 
cie bolivianas. Humbeno PaJza, en cambio, extiende su mirada a 
toda la América Latina. Acaso lo predispone a esa amplitud de 
visión su condición de diplomático que ha representado a Bolivia 
en varios países del continente y que ha concurrido a numerosas 
conferencias internacionales. 

Pab:a enfoca, sobre todo, el problema que podríamos denomí­ 
nar, empleando la terminología de Leopoldo Zea del ser del boli- 
viano. "Bolivia ­­dice­­ no ha planteado todavía el rema de su 
propio hombre". Le preocupa a Palza el hecho de que el boliviano 
no ha conseguido dar a su vida un seorido y que vive todavía sin 
encontrar forma y expresión a su espíritu. "Sufre la insatisfacción 
de saberse y semirse no plenamente realizado, insatisfacción que po- 
dríamos llamar metafísica, puesto que es el espíriru el que la siente 
direcramenre". 

Ahora bien, esa insatisfacción, según PaJza, es la expresión de 
la "tragedia interior que soporta el alma al vivir un sentimiento 
de insuficiencia frente a la inmensidad de un mundo natural que 
escapa a la manos y donde el espíritu quisiera realizar sus aspira· 
dones a las que aquella naturaleza se muestra indócil y reacia". 
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Y esa tragedia no es .solamente boliviana sino indoamericana 
según Palza. El hombre en nuestro continente se encuentra frente a 
una realidad que es ron grande, t­or su magnitud física, por su fuer· 
za plasmadora de la vida que le hace sentirse impotente y débil. 
la naruraleza en América es demasiado inmensa para el hombre 
que trabaja y vive en medio de ella. "El complejo de inferioridad 
a que ran reiteradamente se recurre como esencial distintivo de la 
caraaerología indoamcricana, comienza con esa. sensación avasa­ 
llante que el americano tiene de su ambiente geográfico". 

La cultura, según Palza, ronsiste en último término en la pO- 
sibilidad de escaparse de la tiranía absorbente de la naturaleza y 
volverse sobre ella como su señor y dueño. Consiste en liberarse 
del "amasijo heterogéneo de las fuerzas naruralcs", para imponer a 
esas fuerzas un orden previsto y proyectado por el pensamiento. La 
cultura es un tránsito de lo total confuso y ca6tico a lo individual 
y armónico. 

Pues bien, el indoamericano no es aún capaz de esa liberación. 
1.Jegaci un dla en que venza a la naruraleza y la sujete a los fines 
que el destino le ha señalado. Mientras ramo, es "un espíritu que 
se sabe y se siente pequeño y mínimo para dominar su descomunal 
mundo Irsico, un esptriru, por ramo que vive en las condiciones de 
un prisionero acuciado por una sed de liberación y de dominio". 

A eso se añade que, en Bolivia, el hombre se halla crucificado 
entre dos mundos. 

Está, por un lado, el muado de la uadici6n, de la cultura autóctona, 
del indigenismo en fin, todo lo cual es, además de irrenuaciable, lo 
más vstíose con que se cuenta, y de ouo, está la modernidad, con sus 
máquinas y su técnica, que tampoco es despreciable, a menos de que· 
rer seguir viviendo inacabablememe el autoetonismo, tesis Insosre­ 
ni ble. 

Se trata de resolver el conflicto modernizando Jo vcrnacu]ar, 
pero se lo hace perdiendo de visra al hombre real y concrcco, en 
nombre de concepciones sociológico.históricas o culturales que 
nada rienen que ver con el hombre de carne y hueso porque 
son puramente teóricas. 

Por eso, según Palza, en Bolivia, más que en ningún otro de 
los países de América "la lucha del espíriru por encontrar forma 
y expresión" es uno de los problemas más importantes. Actual­ 
mente la siruaci6n del boliviano es la del "soñador sin ensueño, con 
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el alma en otro sitio, con el alma desarticulada de todo el presen- 
ee". Por eso, el boliviano es tímido, indeciso, con una especie de 
complejo de inferioridad. Por eso, se encierra en sí mismo, "su 
mundo inmediato viene a tomarlo como todo el rnendo, Alma 
a.mbién que se autofagia, que vive exdusivamenre de sí." 

Para salir de ese círculo vicioso, es necesario que Bolivia 
"piense" a su hombre. "No se trata aquí de diseñar una psicología 
del hombre boliviano", sino de que Bolivia piense a su hombre 
en el sentido en que pensar no sólo es contemplar, sino crear. Y 
aun en tal sentido, pensar el hombre significa muchas rosas. Lo 
más importante para Palea es que se lo piense valiosamente. "Pen­ 
sar valiosamente en cuanto importa el deber de rendir individual­ 
mente una utilidad y un provecho conectados con la esfera de la 
verdad, de la bondad, de la santidad y de la belleza", 

Palza ha estudiado el asunto en un libro, publiado en 1939, 
con prólogo de Arturo Torres Ríoseco y que tiene por título El 
hombre como método, en el cual, partiendo del supuesto de que 
b cultura de occidente está en decadencia, trata de encontrar las 
bases de una cultura original que sustituya a aquélla y pueda 
orientar 1a existencia de los pueblos indoamericanos. 

Para Palza el hombre universal no existe. No es sino un 
"ser _pensado conceptualmente". No hay en la realidad sino hom­ 
bres "que habitan determinadas zonas del planeta", De ahí resulta 
que no existe un solo humanismo. El humanismo de la época del 
Renacimiento no lo fue sino para los europeos. Hay, o por lo me­ 
nos deben haber, tantos humanismos romo grupos sociogeográ­ 
ficos existen. La América India hasta ahora sólo ha conocido los 
humanismos de los otros pueblos. "lo que le faJra es vivir su 
propio humanismo". 

Y ese humanismo es posible porque "e! hombre es el único 
prisma para la visión y comprensión de las rosas ", Si el sofista 
griego decfa que el hombre es la medida de rodas las cosas, Palza 
afirma que "el hombre es un método". Cada tipo humano es una 
manera de encarar el mundo. Por consiguiente, a cada hombre Je 
corresponde una filosofía, una gnoseología, una lógica y una cien· 
da propias. 

Por eso, dice Palza, que "lo que la América tiene que comen· 
zar a entender es que no acabará por ser una culrura mientras no 
comience a tener una filosofía". Al hablar de una filosofía no se 
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refiere Palza necesariamente a un sistema de ideas, o a una derer­ 
minada explicación de las cosas, sino a "un conjunto de condicio­ 
nes subyacentes del pensar, del sentir, del concebir y OtrOS SU· 
puestos". 

A la filosofía propia corresponder:ín necesariamente una 
gnoseología, es decir, que las categorías del pensamiento europeo 
tendrán que ser sustituidas por otras indoamericanas. Habrá que 
crear también UOJl. nueva lógica, puesto que los procesos del pen­ 
sam.ienro no pueden ser idénticos en todos los cerebros humanos. 
Así "surgir:í una concepción del mundo indoamericana" que será 
expresión de su "propio modo de sentir, ver y pensar". Y eso sólo 
podrá conseguirse, según Paha, mediante la anicuJación del hom­ 
bre indoamericano con la tierra. "l.a naturaleza no confía sus se- 
cretos si no es en directo y reconcentrado diálogo con ella. Dígalo 
sino el indio, dígalo el mismo europeo, que fundó una ciencia ran 
sólida. Tiene de solide:z Jo que de observación y compenetración 
con la naturaleza ruvo". 

Cuando publicó El hombre como método, Pab.a se propo­ 
nfa escribir ocros dos libros más titulados La naturaltr%ll como 
si.Itemd y La cultllrd como síntesU en los cuales mostraría cómo la 
culrura es una conjugación del hombre con la naturaleza. Infeliz· 
mente, hasta la fecha no ha convenido en realidad ese proyecte. 

d) FEDERICO ÁVILA 

Escritor fecundo ­tiene ya publicados más de veinte volú- 
menes­ Federico Ávila ha cultivado principalmente la historia y 
la geopolítica. Nacionalista por principio, piensa que la historia 
debe robustecer la conciencia popular, vivificar las tradiciones y 
fisonomiiar el caráacr del país. Su contribución personal a la 
corriente boliviana de pensamiento, que denominamos "mística 
de fa tierra", está conscituída por sus estudios sobre fa historiogra­ 
fía nacional, siendo en este aspecto su obra más importante la que 
lleva por rírulo La reoisión de nuestro fJaJddo, publicada en 1936. 

l.a tesis fundamental de esa obra, en la cual se sienten las 
influencias de Spengler y Keyscrling as! como las del libro Resta11· 
f'acWn nacionaliita de Ricardo Rojas, consiste en que los historia­ 
dores bolivianos han venido considerando que la auténtica vida de 
América comenzó con la llegada de Colón; y creyendo con los 
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ojos puestos en Europa que ésta debía seguir colonizando espiri­ 
tualmente a América. Las culturas indígenas no Fueron estudiadas 
por ellos sino como objetos de curiosidad científica, como clonen· 
ros que debían servir únicamente de telón de fondo a las acrivi­ 
dades colonizadoras. Con eso, se produjo no sólo una deformación 
de la historia nacional y uo empequeñecimiento de sus cuadros, sino 
1ambién una mutilación de la cultura boliviana. Cualquiera que 
sea la incerprero.dón que se haga de la vida indígena, según A vila, 
se tiene que reconocer que los indios hicieron historia y que die· 
roo su apone a la vida de la nacionalidad a la que están inccr­ 
parados. 

La realidad ­­dice­­ DOS viene demostrando a diario que étnica· 
meme no s6lo ya no somos europeos, alno que culturalmente perte­ 
neccmos a un mundo que habla su propia lengua, tiene au acemo 
propio, sus propias posibilidades de opresión, 1u propia vida, su 
pasión propia que florece en el Ande milenario. 

De acuerdo con esos actecedenres, Avila propone la siguiente 
clasificación de la histOriografia boliviana: 

1. La his1oriogr11/la precolombina, que tiene sus fuentes de 
información en les mitos y leyendas, en los monumentos y vesti­ 
gios materiales., en las lenguas y supervivencias culrurales indígenas 
así como en los datos recogidos por algunos cronistas coloniales. 
"En este sentido ­­dice Ávila­ la obra de Gercilcsc y Otros eso- 
nisras pertenece en cierta manera a la historiografía precolombi· 
na". Garcilaso de la Vega fue según Avila un mestizo genial "que 
escribió con sentimiento indio sus aplaudidos Comentt/1'1()1 reales". 

2. Los cronistas coloniales fueron recogiendo noticias acerca 
de Jas tierras americanas y anorando los hechos de los españoles en 
América. Estos cronistas, unas veces españoles y otras nativos, 
como Calancha, Sobrino y Mendoza, describían las cosas américa­ 
nas con criterios neramenre hispánicos y "se dieron a la tarea de 
falsificar la realidad indígena que revieron la suene de contem­ 
plar intacta". 

3. Los memorialistas o hi.storiógr11/01 de la revoluci&n de /11 
,ndependenda, afiebrados aún por los acontecimientos, dan en las 
primeras historias republicanas que escriben, "la sensación ­hasta 
en los giros de su sintaxis bárbara­ de las cálidas dispuw de 
esos momentos de efervescencia y de las encendidas pasiones de la 
revolución de los quince años". 
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4. La historiogra/fa exte,114 o políJico-m;/iJar1 que se hace 
romo narración de los acontecimientos, se caracteriza, según Avila, 
por su limitación, par la estrechez de sus borizonres, par su inca· 
pacidad de establecer las diferencias de valor y la proporci6n de 
los hechos. Sus obras son registros de sucesos exteriores y forma­ 
lísricos, de una erudición simplista y hasta cándida. 

5. La hi.Jtoriografia 10CU1l o crítica, esrudia el pasado como 
algo que está integrado en un ambiente y en una época, interpre­ 
tando la historia desde un punto de vista sociológico. Son expo­ 
nentes de esta actirud Gabriel René Moreno, que desdeñaba a los 
indios y a los mestizos, pero que en su Ültimos dias coloniales 
"abrió un nuevo y luminoso horizonte a la historiografía de Bolivia 
y aun de otros países" y Akides Arguedas que "deforma la realidad 
boliviana y escribe una historia personal, pero con un intenso sen­ 
tido patriótico". 

6. La hirtoriografía de carácter nndi.niJta, que reaccionando 
conua la tendencia europeizanee que predominó en las épocas an­ 
teriores impone una vuelta a lo genuinamente nacional y busca 
en los aconcecimicnros un aliento propio y un estilo particular y 
típico. Represenrames de esca historia son, para Avila, Franz Ta­ 
mayo y Jaime Mendoz.a. Considera Avila que ésta es la única 
hisroria auténtica del país y que le corresponde revisar el pasado 
y restaurarlo para los fines de la verdadera cultura nacional. 

Avila, no sólo piensa como codos los escritores del grupo que 
esrudiamos en este capítulo, que el ''cósmico vigor del Ande creó 
la cultura boliviana" sino que tiene la seguridad de que impondrá 
rombién su ritmo a la América. "Si en alguna parre ­­dice­ hay 
que buscar el origen de la cultura auténtica de América es en es­ 
cas altas mesetas andinas". 



111. LOS MARXISTAS 

En la bisroria del marxismo boliviano cnconrramos dos etapas 
perfecrameme definidas, que podríamos denominar la etapa espe­ 
culativa y la etapa política. Durante la primera el marxismo es 
una doctrina sociológica e histórica, el "materialismo hisrórico", 
que se estudia en las Universidades, se discute en las academias y 
se unliza para la explicación de los fenómenos presentes y pasa· 
dos del país. En la segunda etapa, el marxismo se conviene en una 
fuerza social actuante que preside la organización de grupos Po­ 
líticos, que adquiere los contornos de una ideología indiscutible 
y que se enseñorea dogmáticamente del pensamiento de las nuevas 
generaciones. 

El interés especulativo por el materialismo histórico surgió 
en Bolivia con la divulgación de la Sociología argenlina de José 
Ingenieros. ingenieros fue uno de los escritores argentinos más 
leídos en Bolivia entre las dos guerras mundiales. Sus libros de 
criminología y de sociología tenían casi el rango de textos en las 
Universidades. Con ocasión de su muerte, Ignacio Prudencio Bus­ 
tillo publicó un trabajo titulado La deuda de Bolivia at pensamíen- 
to de Ingenieros, incluído en el volumen de Páginas dispersas del 
autor publicadas por la Universidad de Sucre, en el cual afirma 
que las obras del pensador argentino, particularmente las de cnráaer 
moral, gozaron en Bolivia de una popularidad que nunca ruvieron 
en su patria. Los defectos de la política boliviana daban, según 
Prudencia, plena vigencia a las páginas de El hombre mediocre y 
a las prédicas de una ética superior contenidas en Hacia una moral 
sin dogmas. En cuanto a sus doctrinas políticas, encontraba Pru­ 
dencia Buscilio que Ingenieros era el hombre que "no pudiendo 
ocultar su pensamienro lo expresaba íntegramente, sin temor a las 
consecuencias, en el lenguaje rocundo y algo inremper:mte que le 
era peculiar". Por eso, para los estudiantes, Ingenieros fue, según 
Prudencia Bustillo, ante todo un animador cuyos libros si algunas 
veces se alejaban de la verdad, nunca dejaban de suscitar altos 
pensamientos. Pues bien, en la Sociología argentina sostenía In­ 
genieros que el materialismo histórico era el complemento de la 
concepción bio!ógica de la sociedad que, según él, era la cienrffi­ 
ca. Asf, explicaba par el determinismo económico la formación 
de las sociedades sudamericanas. "Los Cortés, los Pizarra, los 
Almagro ­­­decfa­ vinieron a explorar el conrinenre, a repartir 
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tierras e indios: forma de conquista decerminada por la situación 
económica de España". En cuanto a Ja independencia, afirmaba: 
"Fue el resulcaclo lógico de la decadencia económica y política de 
España y del deseo naciente en los americanos de sacudir los odie> 
sos monopolios de la mecrópoli que malrraían el comercio de esos 
pueblos en beneficio exclusivo de España". En la economía estaba 
también, según Ingenieros, la explicación del desorden repcblica­ 
no: •. la ausencia de intereses bien definidos caraaerizó la completa 
desorganización económica; ésta fue la base de una palítica perso­ 
nalisra y caótica que los historiadores llaman el período de la anar­ 
qufa argenrina". Las explicaciones de Ingenieros podían aplicarse 
a la historia de Bolivia tan bien como a la Argentina y, en efecto, 
fueron utilizadas para explicarla. 

Otra influencia impananre en este período del marxismo be- 
liviano fue la que ejerció José Carlos Mariáregui, quién, hacía 
1928, publicó, primero en revísees limeñas y después en un vo­ 
lumen, sus Siete emayo$ de interpretación de la ,realidad pe,ruan11, 
que fueron acogidos con el más vivo interés en Bolivia. En ellos 
Mariitegui analizaba problemas que estaban aún más cerca de las 
preocupaciones bolivianas que los que Ingenieros había esrud.iado 
en su Sociología. Los ensayos se referían a los siguimres temas: la 
evolución económica peruana; el problema del indio y su vincu­ 
!ación con el problema de la tierra; la instrucción pública como 
expresión de la escrucrura económico­social peruana; el problema 
religioso, que según Mariáregui, podía resolverse haciendo que 
"los aauales mitos revolucionarios o sociales" ocuparan .. la con· 
ciencia profunda de los hombres en la misma plenitud que los an­ 
tiguos miros religiosos"; el problema del regionalismo. C.Onduía 
el libro con un extenso estudio del proceso de la lirerarura perua­ 
na, enfocado desde el puma de vista revolucionario o socialista. 

Influyó, asimismo, en el movimiento marxista boliviano, el 
apriimo peruano. En 1927 esruvo algún riempo en Bolivia, Manuel 
A. Seoane, uno de los más prestigiosos escritores de dicho parti­ 
do, quien publicó ese mismo año en Buenos Aires un libro ciruJado 
Con el ojo i:::,¡uierdo mirando a Bolivia, en que esrudiaba el pro­ 
blema indígena boliviano y la siruación privilegiada de los grandes 
mineros del estaño. 

Pero la difusión teórica del marxismo se produjo en su forma 
mis amplia y decisiva con la lectura de obras de escritores europeos, 
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rrincipalmence rusos, que inundaron las librerías bolivianas como 
roelas las del continente después de 1930, produciéndose así con 
el marxismo el mismo fenómeno que se había producido con el 
positivismo a principios del siglo. Las obras de Lenin, Bujarin, 
Plejanov, erc., circulaban por todas partes en ediciones populares 
hechas en la Argentina y en Chile, recibiendo la misma adhesión 
que las de Comre, Renan, Spencer, erc., cuarenta años atrás. 

Después de la guerra del Chaco, comienza el movimiento 
que marca la segunda etapa del marxismo boliviano. Deja éste de 
ser una especulación intelectual para convertirse en el fundamento 
de los movimientos políticos que luchan "por la emancipación de 
tas masas explotadas en Bolivia". Se establece la coordinación 
de esos movimientos con el marxismo internacional. Aparecen di· 
versos grupos que, si bien rivalizan entre sí, como se ha dicho ya, 
y se hallan separados por profundos antagonismos personales o 
de métodos, se caracterizan por una impresionante uniformidad 
ideológica. Hasta entonces, según la expresión de Ricardo Anaya, 
"los socialistas eran una especie de düet1at1te1, más bien emoti­ 
vos que conscientes; su infantilismo extremista así como la confusión 
que sembraron en el campo del proletariado" no hicieron sino re· 
rrasar la reorganización de las fuerzas marxisras. El marxismo se 
convirtió dentro del país en ideología de facción, como en los de­ 
más países del mundo. 

Esa ideología, de acuerdo con las declaraciones de princi­ 
pios de agrupaciones tales como la Federación Universitaria Boli­ 
viana, el Partido de la Izquierda Revolucionaria, el Partido Obrero 
Revolucionario, la Federación Sindical de Trabajadores Mineros, 
erc., es muy simple y categórica. Se funda en el axioma de que 
no hay sino una doctrina socialista válida para todo el mundo y 
para todos los tiempos y es la que fue formulada hace un siglo 
por Marx y Engels. Sin embargo, esa doctrina, que no puede ser 
revisada ni superada, puede aplicarse a las necesidades de los dife­ 
rentes países por deducción, no pudiendo empero deducirse más 
que un sistema válido para. cada país. 

Para los marxistas bolivianos, el fenómeno fundamental de 
la realidad nacional es su subordinación al imperialismo conside­ 
rado éste como la última etapa del capitalismo decadente, etapa en 
la cual las potencias capitalistas se reparten entre sí el mundo 
entero, Dentro del imperialismo, los fenómenos económicos y so- 
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dales se reducen a la explotación de los pueblos débiles por los 
poderosos. Los países imperialistas se mantienen a cosra de las colo­ 
nias o scmicolonias que, careciendo de una organización capitalista. 
propia, dependen de los capitales extranjeros para subsistir. Pues 
bien, Bolivia es un país esencialmente colonial, es decir explorado 
por el imperialismo. En cuanto a la procedencia de éste hay algunas 
divergencias. Mientras la Federación Universitaria Boliviana sosre­ 
nía en 1938 que "el imperialismo yanqui aetúa en América simul­ 
táneamente con el inglés, el alemán, el italiano y el japonés", la 
Federación Sindical de Trabajadores Mineros decía en 1946: "No 
se puede hablar de democracia cuando son sesenta familias las 
que dominan EE. UU. y cuando esas sesenta familias chupan la 
sangre de los países semicoloniales, como el nuestro". 

Como consecuencia de que Bolivia es una factoría todo se 
mueve en el país, según los marxisrns, al servicio del capital extran­ 
jero. Su vida es controlada "desde las grandes urbes, donde el im- 
perialismo concentra en una sola mano los frenos con que hace mar· 
char a los hombres y pueblos oprimidos del orbe". La guerra del 
Chaco, por ejemplo, no fue más que "una disputa por la hegemo­ 
nía de dos firmas imperialistas sobre el triángulo chaquefio: la 
Srandard Oil del lado de Bolivia y la Royal Durch Shell Co., del 
lado paraguayo­argentino". Los gobiernos son impuestos par los 
imperialismos y son sus instrumentos o agentes demro del país. Y 
cuando algún gobierno se opone a sus intereses es inmediatamente 
derrocado desde París, Londres y Nueva York. 

La división de clases en Bolivia es también resultado de la 
penetración imperialista. "Las c/41es opresoras están representadas 
dentro del país por un sector burgués y por otro sector feudal, 
ambos aliados con los imperialismos extranjeros, sin perjuicio de 
las contradicciones existentes entre los diferentes gmpos de estas 
clases sojuzgadoras. Las clases oprimidas están constituidas por una 
gran masa de siervos indígenas, por millares de proletarios de las 
minas, por los obreros de los transportes y las fábricas, etc.". 

Por consiguiente, para que el pals deje de ser una semicolonia 
y adquiera su verdadera existencia como nación independiente, 
económica, política y culruralmenre, es una obligación fundamen­ 
tal la luclm contra el imperialismo. La lucha tiene dos aspectosr 
uqo interno y otro internacional. 

En el orden interno, la destrucción del imperialismo exige, 
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según los marxistas: la nacionalización de las minas y de los trans­ 
portes y la socialización del sucio. La socialización de las minas 
eliminará la subburguesía que, en el comercio, la industria, las 
finanzas y la burocracia, se locuplero. como gestora del imperialis­ 
mo. la socialización del sucio destruirá la clase feudal latifundista 
que mantiene su explotación gracias al respaldo que le dan sus 
aliados los imperialismos extranjeros. 

Desde el punto de vista internacional, los marxistas conside­ 
ran que el destino del marxismo boliviano depende en último tér­ 
mino de la suerte del marxismo internacional. Por lo tanto, la 
política nacional debe estar vinculada al proletariado internacio­ 
nal y hacer causa común con los pueblos oprimidos que luchan 
contra el capitalismo en el mundo. La victoria final, según el par­ 
tido de la Izquierda Revolucionaria, consistirá en la realización de 
esra fórmula: "Toda la humanidad consdeufda en una sola Unión 
de Repúblicas Socialistas, bajo un régimen mundial de planifica­ 
ción de la producción y del consumo". 

Tales son en su esencia las ideas del marxismo boliviano. 
Acerca de la influencia que tendrán en la historia de Bolivia no 
se puede adelantar nada todavía. Hay sin duda en el fondo de ellas 
un sincero anhelo de reivindicaciones humanas. Dentro de su es­ 
quematismO simplista y artificioso ocultan un deseo de vencer el 
desvalimiento de las masas bolivianas y asegurar su dignificación 
y su mejoramiento material y moral. Esta aspiración quedará pro­ 
bablemente en la conciencia boliviana como contribución efeaiva 
del marxismo. Pero, por otro lado, éste est.í movilizando tan gran­ 
des elemencos de destrucción, tan fuertes impulsos de odio, que no 
será raro que traiga al país mucha desventuro.. En un pueblo como 
el de Bolivia, predispuesto a la demagogia, donde las luchas poli· 
ricas se han caracterizado siempre por una violencia casi primitiva, 
donde las instituciones apenas consiguen mantenerse en pie dentro 
de la inestabilidad política, el soliviamamiento de las masas puede 
tener imprevisibles consecuencias. Fernando de los Ríos, que co­ 
noció los horrores de la guerra civil española y que estuvo en Boli­ 
via en 1941, en una conferencia dictada en la Universidad de 
Sucre decía a este propósito Jo siguiente: "Os habln un español 
que tiene el alma dolorida por la guerra pasada. En nombre de ese 
dolor considero un deber pediros que hagáis redo lo posible por 
impedir una etapa que nosotros hemos pasado. Toda guerra civil 
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enuafía una guerra social y entre vosotros en América os amenaza 
una guerra racial. ¡Ay de aquel que 1a traiga! Las consecuencias 
serán tales que los abismos que se abran ya no podrán cerrarse". 

Los dirigentes ideológicos del marxismo en Bolivia son casi 
codos universitarios. Los más prestigiosos por su actuación política 
o docente son José Antonio Arze, Ricardo Anaya y Arturo Ur­ 
quidi. 

a) JOSÉ ANTONIO ARZE 

José Antonio Arze ha sido entre 1940 y 1950 el líder indis­ 
cutido del marxismo militante en Bolivia. Es el tipo del hombre 
que enfervoriza y entusiasma a las masas por 1a firmeza de sus 
convicciones, la honestidad de su carácter y la limpieza de su con· 
ducta. Fue uno de los fundadores y el Jefe del Partido de la Jz. 
quierda Revolucionaria, grupo político que en determinado mo­ 
memo llegó a reunir en su seno a casi todas las fuerzas bolivianas 
de izquierda y que se disolvió en 1952, habiendo la mayor parte de 
sus miembros pasado a integrar el Partido Comunista Boliviano, 
de reciente creación. En 1940, Arze fue proclamado candidato a 
la presidencia de la República por la Federación Universitaria Bo- 
liviana y en las elecciones presidenciales de 1951 fue candidato 
oficial del Parrido de la Izquierda Revolucionaria. 

An:e es profesor de sociología. Ha enseñado en las Universí­ 
dades de Sucre y La Paz. Con ocasión de sus deportaciones pollri­ 
cas, ha dictado también cursos en algunas Universidades de los 
Estados Unidos, Chile, Cuba, ecc. 

Ha hecho traducciones al español del opúsculo de Georges 
Rouma titulado La civilización de los incas y JU comenismo auto- 
crático y del libro de Louis Baudin Bl imperio JOcia/ista de los 
incas. 

En 1941, creó José Antonio Arze el Instituto de Sociología 
Boliviana de la Universidad de Sucre, destinado a la acumulación 
de datos sobre los diferentes aspectos de la sociología nacional. Al 
mismo tiempo inició la publicación de la Revista del lnstistao 
de Sociología Boliviana. 

Actualmente es catedrático de Sociología Boliviana de la Uni­ 
versidad de La Paz. En 1949 ha publicado un Cuadro Jfoóptico 
de la problemática general de las ciencias, de la sociología y del 
marxismo, que es una síntesis de la materia que expone en sus 
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cursos de 1a Universidad. Arze se propone publicar en un volumen 
que se rinilará Sociología marxist11. el rontenido de sus cursos. 

Según Arze las escuelas filosóficas pueden reducirse a dos 
grandes siscemas: el idea/i;mo, que es deísta, dualista, libre­arbi­ 
crisca­providencialisca y escarologista·psirohedonisra y el materia,­ 
li.Jmo que es ateísta, monista, determinisra­­dialéctico y antiescatolo­ 
gista­panhedonisra. Completa ese ingenuo esquema de la filosofía 
diciendo que el materialismo sólo romó su caráaer dcfinicivamente 
científico con la aparición del materialismo dialéctico. Su profesión 
de fe filosófica está sintetizada en esta frase de Lenin: "A esta 
filosofía del marxismo que representa un bloque de acero, no po­ 
déis quitarle ninguna premisa, ninguna pieza esencial, sin alejaros 
de la verdad objetiva y caer en brazos de la mentira cocerarrevole­ 
cionaria burguesa". 

Para Arze el marxismo es, romo para PJejanov, una roncep­ 
ción integral del universo de carácter esencialmente práaico. El 
marxismo se propone, "emancipar a las grandes mayorías de todos 
los pueblos de la tierra -y, a la larga a la humanidad enrera­ 
de los yugos económicos políncos y culturales que impiden su feli­ 
cidad", ­,, 

He aquí la síaresis de los ideales fundamentales del marxismo, 
según Arze: 

1) En lo ccon6mico: "De cada uoo �gún sus fuerzas, a cada uno 
según sus necesidades" (Man:). El desarrollo de la técnica produc· 
ti� y la planificación de la ceottomí.a crearin una gran abundancia 
de bienes que permitirá su consumo por cada ser humano en con­ 
diciones de relativo igualiwis.mo. Todos trabajarán manual e ime­ 
lectualmentc, y en coodiciones de un rclat.ivo igualiwismo también. 
2) En lo político: orden socialista, con amplias libena.des part los 
individuos; el Estado desaparecerá a la brga en su sentido de órgano 
de domioación clasista. 3) En lo militar: desaparición definitiva de 
las guerras. 4) En lo .k"nlll! y fitmiliar: igualdad completa de VUODCS 
y mujeres. Relaciones sexuales libres de interferencias económicas, 
jurídicas o religiosas. Seguridad para todos los niños en lo eeeeé­ 
m.ico y cultural. 5) En lo religioso: amplia libertad de cultos; ulre­ 
rior generafüaci6n de la filosofía materialista­dialéctica en reempla­ 
zo de los sistemas metafísicos. 6) En lo cultural: acceso de todo 
individuo a las instituciones cduativas desde la Escuela elemental 
ha.na la Universidad: escuela única del trabajo, coeducativa y laica. 
Conexión de ciencia rc6rica y práctica. Socialización del ane. len. 
gua universal. 
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José Antonio Aru organizó el Primer C.ongrcso de Sociología 
boliviana que tuvo lugar en la Paz en julio de 1952. Y es actual· 
mente el presidencc de la Sociedad Boliviana de Sociología, filial 
de la Asociación latinoamericana de Sociología que dirige el pro­ 
fcsor argentino Alfredo Poviña. 

b) RICARDO A.NAVA 

Ricardo Aruya es la figura mis dinámica del marxismo boli­ 
viano. Catedrático como José Antonio � y enseña Derecho 
público en la Universidad de Cochabamba. Pero es, ante todo, 
un brillante parlamentario. Autor del programa del Panido de la 
lequerda Revolucionaria, aprobado por el Congreso de Fundación 
del Panido que rcvo lugar en 1940, fue Secretario General del 
mismo hasta su reciente disolución. Diputado nacional durante 
varios periodos, fue Jider de la Brigada Parlamentaria de su Panido 
y como tal ruvo acruacioncs de resonancia en el país.. 

Ha publicado un volumen con sus discursos parlamentarios. 
Otro sobre Derecho Penal 1 marxi.srrw, comentando Et proyecto 
d• C6digo Pen11J p11ra Bolitia que, en 1943, formuló el tratadista 
esp:iñol Manuel l.ópez Rey. Y en 1952 ha dado a la estampa su 
hbro NIICWnali:.adon d• la minas en Bolir.'ia, en cuyas 350 páginas 
estudia documcncadamentc el problema de las minas anees de su 
nacionalización, que se ha hecho por el gobierno boliviano con 
posccrioridad a la publicación del libro. 

U nll&KJ,u,Ji:ucilm de l4J minm es la obra fundamental de 
Anaya, porque siendo el problema minero el vital del país, Anaya 
aprovecha para explicar en corno a él todo lo que piensa acerca 
de la política nacional. El propósito de la obra está expresado en 
lu primeras líne&s del prólogo que dicen: 

El presente estudio tiene por objeto señalar los alcances de la penc­ 
ttaci6o rolonii:adora del imperialismo boliviano, denunciar decu­ 
mentad.amente la uemffida magnirud de los daños que la Grande 
Mint"ría ocasiona al país, ericnw al pueblo ­iue,: lucha hm>ia.· 
mente por liberanc­­ acera de lo que debe hacer para consolidar 
sus triunfos, para transformar sus levantamientos en una verdadera 
rc,oolucióo r para a,scchu los triunfos de su sauificio. 

la obra comprende un estudio de los anreccdemes históricos 
de la "pener:ración imperialista en Bolivia", Otro de la situación 
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actual de las minas: salarios, vivienda, salubcidad, alimentación, 
eec, de los mineros; en la tercera parte, se propone "la nacicnali­ 
ución dentro del orden jurídico vigente sin perjuicio de luchar 
por un nuevo orden democrático y popular"; y el capírulo final 
está destinado a estudiar la administración de las minas naciona· 
!izadas y a plantear "una política anti­imperialista, ancifeudal y 
democrático­popular". 

Anaya considera que la nacionalización de las minas no sola· 
mente destruirá "la nefasta y hoy poderosa influencia del impería­ 
lismo y de la burguesía" sino que garantizará de inmediato la 
ejecución de la reforma agraria, la electrificación del país, la crea­ 
ción de la industria pesada, la edificación en gran escala de vi­ 
viendas, escuelas y hospitales. 

Las mi� nacionalizadas ­dia­­­ comenz:arin a ser desde el pri­ 
mcr momento, un factor tan coruiderable del fortalecimiento ecoeé­ 
mico del Estado que aquella ru6n de la pobreza fisca.l. Sttá otra de 
las pesadillas que cntraní a.l dominio del pasado junto con la Gran 
Minería. luí como las riquezas del subsuelo permiriri a.l Estado 
recuperar su sobc111nía, su autoridad y su fuerza, así también le per­ 
mitirá dcmocratiurse y dignificarse, a diferencia de lo que suce­ 
de hoy. 

Sin embargo, no se le escapan a Anaya ciertas dlficulraées 
que consistirán en los obstáculos que pondrá el "imperialismo" a 
la compra del estafio o a la provisión de materiales necesarios a la 
vida y la industria del país y para ese caso propone dos soluciones. 
Una, muy simple: "El esrablecimiento de relaciones comerciales 
con la Unión Soviética y otros países" y erra que en realidad exi­ 
giría previameme la total transformación económica y social de 
Bolivia: 

La organización de una erooomía interna de resistencia b: cual será 
posible a base de una racionaliuci6n socialista de b: producci6n in­ 
dustrial y agropecuarja, que conw:i con el rico poceacial físico de 
nuestro territorio en relación con el C5Cl50 número de sus bahitante5. 

Para Anaya, el mundo está dividido en dos bandos. De un 
lado la Unión Soviética y las democracias populares bando en el 
que todo es "progreso material", "madurez política.", "impulso 
gigantesco", "fortalecimiento de las instiruciooes dcrnoc:ráricas", 
.. estupendo romportruniemo", "emulación socialista", etc. De otro 
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lado, el resto de las naciones del mundo capitaneadas por los 
Estados Unidos, en que todo es "reverencia para el imperialismo'', 
"adulación", "ridícula propaganda", "ineprirud servil", "rerrasada 
mentalidad", "alharaca", "mercantilismo mezquino", "injuriosa in· 
versión de valores", "agresión", etc., ere. Anaya propone que Bolivia 
mantenga relaciones diplomáticas con la Unión Soviética y las de­ 
mocracias populares porque "pueden significar un conrecro que nos 
permit::t romper el cerco imperialista brindándonos, al mismo cem­ 
po, mercados nuevos y mejores para nuestros producros". 

e) ARTURO URQUIDI 

Activo miembro del Panido de la Izquierda Revolucionaria 
fundado por Am!, Arruro Urquidi ha tenido sobre todo una labor 
de carácter univmirario. Es desde 1946 Recror de la Universi­ 
dad de Cochabamba, a la cual ha conseguido imprimir una orien­ 
tación ideológica marxista. 

En 1941, publicó su ensayo sobre 1.4 com11nid.,J. indígena, en 
que estudiaba los aneecedenres sociológicos y las cransformaciones 
históricas del régimen comunitario de los campesinos bolivianos. 
En este libro, Urquidi planteaba la solución integral de problema en 
los siguientes términos: 

Dentro de una concepción vcrdaden.mente revolucionaría ­­ileci1 
Urquidi­ el problema dd indio no podri solucionarse de JD.antta 
radical sino cuando, pt0.1isuiendo el riano de 11 evoluci6n ecooó­ 
mia. se opere el cránsito de 11 pcquria 1 11 gn.nde C'.ll:p!Otlci6n po, 
cuenta de la colectlvided, previa una etapa de nacionalización 1# 
las tierras y el esublecimiento de formas de trabajo que hagan posi­ 
ble la 50cialiuci6o progmiva de la producción. 

:Mientras ranto, Urquidi proponía la tecnificación de las ro­ 
munidades aaualmente existentes entre los in<lios. Pensaba Urquid1 
que podía dictarse 

una ley ttgl.amffltaria fijando las baJCS económico­adminisuuivas 
cooíorme a las cuales funcionaran Ju comunidades indí.Rnlas, segun 
sus características regionales; debiendo tales bases inspirarse en II 
idea fundamental de u11ufomur dichu comunidades en cooperau­ 
vas agropecuarias, de tipo integral, dotándolas pua el efecto de 
elemNlms tkniros modttnos.., bajo la directa ruici6n y bajo el soco­ 
rro del Estado. 
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Proponía al mismo tiempo que se revisaran todos los títulos 
de propiedad ronstiruído! sobre romunidades indígenas a fin de re­ 
venir a éstas propiedades que tuvieran aráa:n ilícito. 

El pensamiento de Urquidi sobre la aetividad universitaria ha 
ado compendiado en su libro úzbor Unioersueria publica· 
do en 1951. En ese libro hay un llamado permanente a la Univer­ 
sidad y a los esrudiantes para que "aúnen sus esfuerzos a fin de 
facilitar la transformación social que se avecina", se imeresen por 
los problemas "que se condensan en la necesidad de lograr justicia 
para todos los pueblos y clases oprimidas del mundo" y luchen por 
eliminar los imperiahsmos que hacen "que el anhelo de los pueblos 
coloniales y semiroloniales sea frustrado". Urquidi piensa que la 
Universidad debe ser un organismo político y que una de las causas 
de su retardo es su tendencia al apolitidsmo. 

Además de los mencionados. el marxismo boliviano cuenta en 
los campos del pensamiento con Abelardo ViJlalpa.ndo autor de un 
csrodio titulado l4 ct1est1ón del indio; Miguel Bonifaz catedrático 
de derecho indiano de la Universidad de Sucre que ha publicado re­ 
cienremenre un esrudio sobre el Derecho AgrdNO inJigeM en Boli- 
l'W; Luis Carranza Siles que escribió en 1948 un tratado de lógica 
y dialécric11, con los materiales del cuno por él profesado en la Sec­ 
ción de Filosofía y Letras de la Escuela Normal de Sucre; Alberro 
Cornejo Sanees que ha hecho una útil recopilación de los Progrtt- 
""" Políticos de 8olit:i11. 



IV. EL INDIGENISMO 

En ti territorio que hoy ocupa Bolivia bahía, ames de la conquista 
española, poblaciones indígenas ramo en la región andina como en 
las llanuras orienrolcs. Los indios de esca úlrima región no habían 
salido de la barbarie, viviendo en grupos errantes dedicados a la 
caza y a la pesca. En cambio, los indios de la zona andina akan­ 
zaron un grado de progreso que floreció en inscirucioncs econó­ 
micas, políticas y culrurales, en idiomas de gr­an riquen expresiva 
y en acaciones anísticas de indiscucible valor. 

La actirud de las clases dirigentes de Bolivia con respecto a 
esas poblaciones. ha pasado, desde el punco de vista cultural, por 
ues fases diferentes a rravés de la historia. 

En Ja época colonial predominó una aa.irud misionera que 
rrató de incorporar la masa indígena a la religión carólica, que com­ 
batió sus "idolatrías" y quiso difundir entre los indios el conoci­ 
miemo del idioma casrellano así como determinadas técnicas in- 
dustriales. los misioneros realizaron en esre sentido una labor 
giganresca. Son famosas las misiones jesuíticas de Moxos. Sin em­ 
bargo, apenas legraron modificar la superficie de las formas anccs­ 
rrales de la vida indígena. 

Después de la fundación de la República, el país, ocupado 
en csuuctucat la nacionalidad. no tuvo tiempo para dedicar aten· 
ción especial a la cultura indígena. La anarqura y el desorden J» 
líricos convinieron en un problema la existencia no sólo de los 
indios sino la de todos los habitantes del país. 

Con el liberalismo surgió una actitud que podríamos deno­ 
minar de rurelar con respecto al indio. Se dictaron disposiciones 
legales para protegerlo y se rrar6 de encarar el problema de su in· 
corporación a la civilización. Pero los recursos que se movilizaron 
fueron insuficientes para realizar la abrumadora rarea y práctica­ 
mente se llegó a hacer muy poco. 

En las clases dirigentes predominaba la opinión de que el 
indio era así como una rémora social. Se lo senda extrañe a la vida 
del país, como en el caso de Baptista, que decía del aymara: "La 
cara de este indio, su mirada, sus facciones, son de piedra como el 
granito de sus montañas; el aymara pasa junto al blanco sin mirar­ 
lo o mirando de reojo". Se lo consideraba culruralmente agotado: 
"Muerra y bien muerta e.wá la civilización precolombina del Perú 
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­decía José Eduardo Guerra­. La macó con la cruz, con la es- 
pada, con el idioma el conquistador español, cuando csr:aba ya en 
plena descomposición". Y más radicalmente aún, Gabriel René 
Moreno constataba: 

Esa raza de cobre ha rendido ya sus prucba5 scrulu=tc. Su poder 
y su civilización no l'C5istieron en el imperio peruano al primer con· 
tacto del poder y de civilización de un grupo de blancos aventure· 
ros. Su herencia es hoy para nosotros nada. Nm&un nuevo W:Wr 
ni uno sólo ha aponado esa raza a la cultura ni al concurso de la 
actividad modcrru.. 

A principios del siglo xx, se juzgaba al indio comparándolo 
con el europeo. Europa, lo hemos dicho ya, constiruía el símbolo 
de la perfección mimla. El ideal era entonces substituir el indio 
con hombres de raza blanca. Los Estados Unidos, la Argentina, 
Oiile, el Brasil, se habían transformado con el caudal de sangre 
arropea. Igual transformación se deseaba para Bolivia. En 1905, 
Manuel Vicente Dallivian decía: "En Bolivia va desapareciendo 
gradualmente la raza indígena". Los políticos pedían inmigración 
y más inmigración. Todos ellos habrían respondido como respon­ 
dió José Ingenieros a Eudosio Ravines: "Cuando le pregunté a 
Ingenieros ­­dice el escritor peruano­ qué era a su juicio lo que 
el Perú más necesitaba contestó con voz ronca: ­Raza blanca, 
hijo mío. Raza blanca ". 

Pero la anhelada inmigración no se produjo. A pesar de las 
medidas administrativas para atraerla, Bolivia no consiguió que 
una corriente inmigratoria de impornmcia llegara al país. Por erra 
pane, la población indígena, lejos de desaparecer como decía Balli­ 
viao, se desenvolvía siguiendo sus índices normales de crecimiento. 
Finalmente fue haciéndose evidente eJ hecho de que cada vez más 
rápidamente se producía la indianizacióo del país. Los límites en­ 
tre indios, mestizos y blancos se iban haciendo convencionales. La 
dirección de las actividades políticas, económicas y cu.lrurales esta· 
han en manos mestizas, justificando la siguiente observación de 
Franz Tamayo: 

Id a nuestro5 parlamentos, a nuestras Unh·ersidades, a nucsuos CUll- 

teles y observad las pocas cabezas que realmente dan o prometen 
dar algún positi,·o y no disimulado esfucno bi6tico; examinad su 
color, SU5 rasgos fisionómicos; es la sangre india que es realidad 
esatsa y promesa Óptima; y es como la resurrección del genio de la 
raza, encaminándose lenta y seguramente al pon·enir. 
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Ante esos hechos, ha surgido eo el país una nueva actitud. 
Ya no se espera que el indio se diluya denuo del aluvión iruru­ 
grarorio. Bolivia comienza a comprender que el indio es el cimien­ 
to biológico de la nacionalidad. Y en vez de esforzarse por disi­ 
mularlo, por ocultar su aurocronía, por desviar la atención ajena 
y la propia de las peculiaridades raciales del país como se ha- 
bía venido haciendo, realiza un movimiento de aproximación a lo 
indígena, que aaúa en rodas las manifestaciones actuales del pen­ 
samiento boliviano, 

El cambio de actitud ha dado lugar, como bien se comprende, 
a exageraciones, en las cuales no ha falcado el escímulo político. 
No sólo desapareció el respeta tradicional a Europa sino que se 
llegó a pensar que ésta, lejos de ser el modelo admirable que se ha­ 
bía creído era un cominente rerardarario, decadenre, enfermo de 
vejez y de inrelecrualismo, un mundo artificioso y condenado a ex­ 
tinguirse en sus interminables luchas frauicidas. Mientras que el 
indio era presentado como un ser sabio, puro, generoso, aunque 
deprimido temporalmente por la exploradón y los abusos. En la 
literatura que se produjo abundanremente en tal sentido, no faltó 
quien proclamara Ja necesidad del recomo a la vida precolonial, 
afirmando que la civilización india no había muerto sino que ace­ 
chaba escondida en las montañas a las que no había llegado la 
conquista, esperando el momento de aplastar la "hipocresía jesucris­ 
tiana" y cerrar el paréntesis que la hispanidad había abierto, para 
retornar triunfalmente a las formas ancestrales de la vida de los 
pueblos andinos. 

El indigenismo tiene, pues, en Bolivia diversos especros. 
Aparece unas veces como aspiraci6n a un renacimiento de 

la culrura indígena, cuyos elemenros virales se encuentran en el pa­ 
sado, al remozamiento de una sabiduría antiquísima. Keyserling 
había dicho que la anrigüedad del pueblo boliviano era la garantía 
de su porvenir. Se trata de desentrañar esa antigüedad. Tiahuunacu 
alcanza los contornos de un mito. Escritores y poetas afirman que 
sus ruinas deben ser el Parrenón de América. Y en la mitología, 
las tradiciones, el idioma y las instiruciones supervivienres se busca 
el secreto de la indianidad dormida. 

Otra forma del indigenismo es la que busca los valores indí­ 
genas en la realidad actual, en la vid.a del indio de los campos y de 
los suburbios, tratando de comprenderla, de penetrar en su espíriru. 
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� esrudian sus in:.cituciones económicas y sociales. Se invcsr.iga su 
folklore del cual el prestigioso especialista argentino Augusta Raúl 
Corclzar decía: "En ninguna parte de Suramérica be encontrado 
como en Bolivia tanta magnúicencia y abundancia de scodvos". Se 
unira su arte, se cultiva su música, en suma, se trata de eocontr2t 
lo que hay de original y aa.ivo en las manifestaeiones de la vida 
indígena para incorporarlo a la cultura del país. 

Hay finalmente el indigenismo policiro que se propone Ja 
reivindicación económica y social del indio, la solución de sus pre> 
blemas materiales y morales y que estudia sus necesidades a fin de 
darles satisfacción. Este indigenismo tiene las tonalidades corres­ 
pondientes a las tendencias políticas de quienes Jo profesan. Pero 
hay siempre en él el convencimiento de que Ja vida del país no al· 
caruará su plenitud y su equilibrio sino cuando la masa indígena 
que acrualmeme se encuentra en la pobreza y la ignorancia se in· 
corpore a la civilización y pueda acruar en ella como elemento 
consciente y responsable. 

Y oo faJran los indigenistas que ''indigcnizan", como los mo­ 
dernistas de principios del siglo "helenizaban". Hay un indigenismo 
de moda al que podría aplicarse esta sátira del escritor ecuatoriano 
Saúl Mesa: "A nuestro sufrido aborigen Je ha surgido un nuevo 
explorador. Ya cargaba sobre su lomo afligido al gamonal, al cura. 
al reniente polítiro, al abogado; ahora debe el indio soportar tam­ 
bién al literato". 

La bibliografía Jireraria, sociológica y cientifica indigenista es 
en Bolivia muy grande. En realidad ningim escritor boliviano ha 
dejado de decir algo sobre alguno o algunos de los aspcaos de la 
vida indígena. En las anes plásricas úcilio Guzm.in de Rojas creó 
el indigenismo pictórico, del que es hoy brillante exponente María 
Luisa de Pacheco. Y en la escultura, Marina Núñcz del Prado ha 
hecho de lo indígena el principal mocfro de sus grandes creaciones. 
Como nucsuo objeto en el presente uabajo no es referirnos sino a 
Jo que consciruyc una manífesracion característica en el dominio de 
las ideas, vamos a ocuparnos solamente de las conuibuciones de Car· 
los Medinaceli y Jesús 1.ara 

a) ÚRLOS MEDINACELl 

Autodidacta de tipo casi heroico, Carlos Medinaccli fue perio­ 
dista, maestro de escuela. profesor de literatura y anduvo por todos 
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los rinc:ones del país, siempre con el libro bajo el brazo y con la 
pluma en la mano. Conoció la monotonía de los pequeños pueblos. 
en los cuales se encuentra, según él, la intimidad de la patria. 
Pueblos terrosos, vidas derro1adas se titulaba uno de sus más im- 
presionantes artículos. 

Sin embargo, Medinaceli no era un pesimista. Estaba de acuer­ 
do con Arguedas eo que la inmoralidad reinaba en las ciudades. 
Encontraba exactas sus descripciones de "las desenfrenadas orgías 
democráticas" y de "Jcs desgobiernos caudillistas". Pero creía que 
frente a esos hechos había que tener en cuenta "la vida de los 
campos, de 1as minas y, sobre codo, la estupenda energía de los colo­ 
nizadores de la selva". le parecía que las miserias de la política y 
las anificialidades de la vida urbana perdían importancia ame los 
esfuerzos de los hombres "'honrados y vigorosos" que estaban arran­ 
cando "el sol de debajo de la tierra" en el fondo de las minas y 
por la pujanza de aquellos que "en las selvas del Noroeste y del 
oriente, sobre el dorso ondulante de los ríos cruzados de cnchuelas 
y los bosques embrujados de peligros, en hercúlea lucha con la na­ 
rura.leza, iban ganando palmo a palmo cierras para la patria y para 
la civilización". A su juicio Bolivia era un país con una política 
de "inmoralidad extrema" y un pueblo "henchido de una vitalidad 
capaz de progresar a pesar y contra la polfrica''. 

Medinaceli vivió para los libros, preocupado sobre rodo por 
los remas de la culrura. Para él el problema de Bolivia no era de 
supremacía de facciones sino de formaci6n de hombres. le imprc­ 
sionaba sobre todo el contraste entre los pequeños grupos cultos 
­"la poesía ultrarrefinada de Ricardo Jairncs Freyre o el abstruso 
simbolismo de La P,omerheida de Tamayo"­ y la inrultura ge- 
neral del país. Le obsesionaba no tamo la pobreza material como 
la pobreza espiritual de la grnn mayoría de sus hombres. "Cada 
día estoy comprendiendo más angustiosamente ­­­decía­ que lo 
que más urge en nuestro pueblo es despertarlo a la vida de la cul­ 
rura, crear la vida espirirual de la nación". 

Medinaceli escribi6 a Jo largo de toda su vida. Su produc­ 
ción se halla dispersa en revistas y diarios de todo el país. Sólo 
publicó eres libros: la Cha1ka,111h11i, Estudias críticos y la educa- 
ción del guflo estético. 

La Cha1kañahui, novela de costumbres, es su producción 
más importante y la que está llamada a perdurar en la literatura 
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boliviana. Refleja el conocimiento que Medinaceli tenía de los 
ambiemes provincianos del país, y enfoca el drama del hombre 
que se aplebeya por el amor de una mujer, tema que ha tenta­ 
do también a otros escrirores bolivianos. Es en realidad la apología 
de la feminidad mestiza, de la "chola" que Medinaceli, en sus Es­ 
sodios cruicos, había elogiado diciendo: 

La chob es el elememo básico de la nacionalidad. Ella representa 
el elemento más sano, laborioso y próspero de la patria. La chola 
va.le, psicológicamen[e hablando más que la india. Íist.a es una an­ 
quilosada en el pasado, sin plasucidad para el presente. Y e:n cuanto 
t. la �orita, es un tipo que corresponde a una moral Ha la antigua 
española" y que carece también de porvenir porque vive con una mo- 
ral escolástica dentro de un ambiente dinámico y creador. Tendrá 
que transformarse si quiere subsistir. 

Coincidía Medinaceli en estas apreciaciones con el escritor 
peruano Uriel García que, en Et Nuevo indio, afirmaba ya que en 
la chola se manifestaba toda la vitaUdad creadora y activa del pue­ 
blo mestizo. 

Sus experiencias e iniciativas romo profesor de literatura las 
recogió Medinaceli en La educación del gusto estético, obra que 
en realidad no corresponde a su tírulo y que es principalmente un 
proyecto de reforma de la ensefianza de la literarura. En ella, 
proponía Medinaceli que en vez de enseñarse la literarura nacional 
como un apéndice de la universal y de la española, se debía co- 
menzar por ella, ascendiéndose paulatinamente al conocimiento 
de las grandes obras de la lirerarura universal Pensaba que ast, 
no solamente se daría importancia a las aeaciones nacion.i.les sino 
que se crearía en los esrudiantes el interés por un arre cuyas mani­ 
festaciones habrían encontrado ya dentro de su propio pueblo. 

En los Estudios oritícos reunió Medinaceli una parte de sus 
producciones de crfrica literaria, género demro del cual tuve un 
puesto descollante. En realidad en el segundo ruano del presente 
siglo, Medinaceli fue el único escritor que se consagró de una ma­ 
nera regular a esa labor indispensable para la jerarquización de 
los valores literarios. Se ocupó exclusivamente de los autores y 
de los libros nacionales y Jo hizo "ron amore", y como él mismo 
dice, sin apasionamientos y con ecuanimidad ejemplar. 

En los Estudios críticos, hizo el planteamiento del indígenis­ 
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mo literario boliviano, que trató de explicar y fundamentar, aun­ 
que sin dar a sus opiniones una formulación sistem.íti.ca_ 

El indigenismo era para él un movimiento que inclusive ce­ 
nia ya antecedenres docrrinarios. En su capíruJo sobre "La ideologfa 
indianista" de los Estedios critiaos decía que el indigenismo era de 
origen peruano y que había nacido en el Perú serrano. Señalaba 
como a sus teóricos a José Carlos Mariátcgui, que en el capítulo 
de sus Siete emayos consagrado a la literatura de su país había 
planteado la necesidad del indigenismo como una exigencia del 
Perú nuevo; a Uriel García, que en El nuevo indio se había. referi­ 
do a la indianidad romo fucna plasmadora de cultura y a Gamaliel 
Churaca, autor de la Tendencia y filoJO/ia de la ch11jlla. C.Onsidc­ 
raba también Medinaceli que enue los precursores del indigenismo 
debía colocarse a Alcides Arguedas, "indianisra de técnica euro­ 
pea", con su novela Razd de bronce. 

El indigenismo no era pues, según Medinaceli, una moda li­ 
teraria como parecían suponerlo algunos críriros. C.Orresp<>ndía a 
la sensibilidad del pueblo, y a las emociones y angustias de la co- 
lectividad. Era un esrado de conciencia que inclusive recogía los 
anhelos de las masas en busca de "su redención por la belleza, 
que es bien y verdad". 

Por eso Medinaceli criticaba la afirmación que José Eduardo 
Guerra había hecho en su ltiner(lf'io espiritual de Bolivia: "El 
llamado 'indianismo' que tiene hoy en América ­y en Bolivia­ 
exaltados propagandistas, no pasa en mi concepto, de set una 
simpática ilusión sin explicación posible en la premiosa realidad 
que nos impone a cada instante volver los ojos a Europa". Según 
Mcdinaccli, Guerra no conocía el país al hacer ral afirmación y no 
se daba cuenca de que en éste la exigencia fundamental era "volver 
a la realidad boliviana". Y esa realidad, a su juicio, desde la Con­ 
quista, era en la forma hispánica y en la esencia india. Esa duali­ 
dad era para Medinaceli la causa del desequilibrio de la vida bo­ 
liviana. En Bolivia se quería vivir a la europea pero se senda a 
la indígena; se adoptaban los sistemas de gobierno europeos y se 
hada una polirica chola; se escribía en casrellaoo y se pensaba 
como aymara o como quechua. "Y de hecho ­­<lecía­ nuestra 
vida, nuestra conducta, nuestros sentir y gobernar, resultan falsos, 
deficientes, fragmentarios y vacilantes; no llegamos nunca, ple­ 
namente, a realizar la totalidad de nuesuo espíritu". Según Mcdi­ 
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naceli, el empeño occidenralisra bahía llevado en Bolivia cuatro 
s.iglos de esfuerzos sin conseguir modificar la estructura esencial del 
país y ésta se mantenía irreduwble debajo de las modalidades 
creadas por fa civilización occidental. 

Frente a esa realidad, Med.inaceli no iba al exuemo de pro­ 
poner que la forma y la esencia se identificaran y que Bolivia re­ 
nunciara a lo europeo. "Eso sería absurdo ­­escribía­. lo que 
decimos es que antes de europeizar hasta las raíces de Jo nuescro, 
como hemos pretendido hasta ahora, debemos esforzamos por im­ 
primir un sello americano a lo europeo". 

Por eso, según Medinaceli, el indigenismo, lejos de ser una 
.. simple ilusión", era una manifestación de madurez espiritual. 
La Iirerarura boliviana que bahía vivido de lo exótico, dentro de 
una infamil tendencia a la imiración, roanifesraba recién su vigor, 
intentando In conquista de su autonomía, cobrando la conciencia 
del yo nacional. En otro lugar decía Medinaceli: "La ilusión ron· 
sistirfa en creer que vamos a seguir cantando al cisne de Leda y 
el monte Helicona cuando para eso tenemos el lllimani y el indio". 

A robustecer el indigenismo, según Medinaceli, contribuía la 
influencia de lo geográfico, con su "enorme fuerza plasmadora de 
hombres y de acontecimientos". Creía que debía aplicarse a Bolivia 
esta observación de Pedro Enríquez Ureña: "El espíritu de la poesía 
clásica española adquiere unidad y augusta armonía, gracias al sello 
nacional que la austera Castilla llegó a imprimir al resro del peís". 
Para Medinacef el paisaje andino podía dar también su sello al 
espíriru boliviano y citaba los versos de Gregario Reynolds 

En esle 11mbknte ti iJ,,", Ie uten:pl11 
, entre sueños beruuos, ,11eifo¡ zr11dr., 
tocado por el ixta1is co111e,np/11 
el grandioso he,niciclo de lo1 A,,,J,s_ 

Observaba finalmence que aun en los escritores más exoriscas 
de Bolivia, asomaba el paisaje andino. Los ambientes de los poemas 
escandinavos de Jaimes Freyre o los de Lz Prometbeide de Tamero 
eran según él rrasposiciones del paisaje priroitim de Amcrica. "Jai­ 
mes Freyre no conoció Noruega y los países germánicos ­decfa­. 
Más en su simbología nórdica, vertió un espíritu, un sentiroienro 
andino de la vida". 
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Sin embargo de afirmar la vigencia del indigenismo, Mcdi­ 
naceli reconoció que éste no había producido aún en Bolivia obras 
que fueran originales y auténticas expresiones del alma naciona1. 
"Lo que bita es la realización de esos ideales en creaciones maes­ 
tras del ane" ­­escribía en sus E.!111dio1 auicos, que fueron pu- 
blicados en 1938. 

c) JESÚS L\RA 

Es cambien figura de gran relieve dentro del indigenismo 
boli\·iaoo Jesús l.ara, poeta, novelista y ensayista de renombre. Su 
primera obra fue un libro de poemas aparecido en 1927 con el 
rírulo de Harab11y, httrahuicu (Canta, poeta) en el que como una 
afirmación de su amor a la lengua vernácula h:aóa L:ara frecuente 
empico de palabras quechuas, revelando al mismo tiempo la pre­ 
ocupación par el problema social que caraaeriza roda su produc­ 
ción )iterana. Después de la guerra del Chaco publkó su primera 
novela Repete, en cuyo prólogo expresaba: "Soldado sin nombre, 
viví junto a la inmolación del indio. Nació en mi un exrraño con­ 
cepto de la rcspansabilidad frente a un inquieto afán de jusricia. 
Por eso volví de la guerra con este libro". La obra es un diario 
en que el procagooisra va anotando sus dolorosas experiencias den· 
ero de la turbulencia trágica de la guerra. C.On Sur11mi, que ha 
sido traducida al porrugués y que ha tenido en Bolivia dos edicio­ 
nes, Lata produjo una típica novela de indigenismo convencional, 
describiendo la desolación y la miseria de los indios así como la 
exploración y los abusos de que son vlaimas con una tendenciosa 
exageración. 

La obra de Lara que nos interesa para los fines del presente 
estudio es LA poe1ía qvechN11, publicada primero en Bolivia y re­ 
editada en 1947 por el Fondo de Cultura Económica de México. 
En ella estudia Lara no solamente la poesfa sino rambiC:n la mú­ 
sica, la arquircaura, la escultura., y eí teatro quechua del lncatio 
y de la época colonial, refiriéndose al mismo tiempo a algunos 
poetaS quechuas de la época republicana. Esta obra, como lo ad­ 
vierte la nota preliminar de la edición mexicana, "es una cálida 
exalración de la culrura incaica que naruralmeme conduce a un 
plano enrusiasra y apasionado, donde no siempre Ja emoción artís­ 
tica admite voluorariamcnte su subordinación al rigor cíeerlñco". 
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Sin embargo, con ella produce Lara el primer ensayo sistemático que 
se ha hecho en Bolivia sobre eJ arte literario indígena. Muy poco se 
ha estudiado, en efecto, hasta ahora ese aspecro de la vida de los 
indios, que es, sin embargo, importantísimo. El folklorista boli­ 
viano Víaor Varas Reyes, decía, por ejemplo, refiriéndose a una 
de las regiones del país: "Sin temor a incurrir en exageración, 
podemos a.segurar que Tarija es una de las regiones bolivianas ron 
más acopio de lirismo popular cristalizado en la copla. Su caudal 
es enorme". De las "kacbues", rondas de mancebos y de doncellas 
indígenas que, ron acompañamiento de quenas, se bailan en las 
noches de plenilunio, en el Departamento de La Paz, escribía Víc­ 
tor Santa Cruz: "La letra de las rondas es ingenua, sencilla. Se 
canta a la luna, a la montaña, a la tierra". No se ha recogido 
aún ese material cuyo conocimiento sería un elemento valiosísimo 
de aproximación al alma india. Lo único que se ha hecho hasta 
ahora en esre dominio es la recolección de observaciones de tipo 
folklórico: leyendas, supersticiones, en las cuales se puede encon­ 
trar elcmenros expresivos de la imaginación indígena. El iniciador 
de esta da.se de estudios fue Rigoberto Paredes, autor de un Libro 
que hemos citado ya, titulado Mitos, mpersticiones y 1uperr;ivenci.is 
indígenas de Bo/ir:ia, que corresponde a investigaciones hechas en 
el Departamento de La Paz. Víetor Varas Reyes es autor de otra 
interesante producción del género titulada Huiíiaypacha, que reune 
materiales recogidos en varias zonas del país. Varas Reyes noca 
que en algunas de esas zonas se produce el desplazamiento de lo 
nativo por lo exrranjero: 

El chapaoo f el poblano tonun interés por lo ci:ócico. Con el cre­ 
cimiento de la población y al d1,·crsifiOUSC" b.s actividades de los 
habitantes de la ciudad, peudiu el acervo tni.dicioru.J. Con delirio 
filonelSu, en eodas panes d�éñasc lo propio para cnltar lo forá­ 
neo, lo ajeno, impulso mórbido en el que sm gaau nada en el 
trueque, piérdese el aurémicc espíritu de b. tiecn antes saturado de 
interés y espontaneidad. 

Orco libro muy importante en este aspecto es el que rccienre­ 
menre ha publicado en Sucre José Felipe Costas Arguedas cirnlado 
El fotklors de Y 11mparacz. 

LA poesía quechua de Jesús Lara es, principalmente, un ale­ 
gato en favor de la cultura incaica. Parte para ello de un elogio 
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del idioma indígena tratando de mosuar que 1a.s excelencias de ese 
idioma prueban por sí solas que el pueblo quechua consiguió 
elevarse a un altísimo nivel de culrura. Ese idioma es, dice Lata. 
"el monumento más valioso entre todos los que levantó la titánica 
raza de los Andes". La ignorancia que se tiene de él, ha hecho 
que se pierdan para siempre creaciones "de sin par belleza que 
corrían de boca en boca entre los pueblos" y que los raudales del 
espíritu quechua "se confinen en cisternas de silencio y de incom­ 
prensión". Confía, sin embargo, laca en que "un día tal vez no 
lejano los intelectuales bolivianos renunciarán a su mentalidad 
semicolonia1, volverán los ojos a la raza y comprenderán que el 
quechua es más nuestro que el castellano y que puede ser también 
instrumento como éste para producir belleza". Y se darán cuenta 
al mismo tiempo de que el quechua aun manoseado por los blancos 
como esci, es un idioma admirable. "Cada palabra es una imagen 
estilizada, en cada palabra hay una música esencial y el color se 
halla dosificado en ella como en los valles floridos". 

Sin embargo, piensa Lara que para que se produzca una efec­ 
tiva revalorización de la cu.ltura quechua es necesario que la his­ 
toria incaica sea revisada, porque todo lo que se conoce de ella 
hasra ahora está basado en informaciones proporcionadas por los 
conquistadores. Es una falsificación como la que re habría produ­ 
cido si los hunos hubieran escrito la historia de Roma o los árabes 
la de España. 

Los españoles ­­dice !.ara­ emplearon un mc:todo propio para ver 
e interpretar el pasado de los indios, acondicionándolo con maoufa 
y presentándolo en una fonna que les pcnniticn sentirse' dignos de 
la cbra de la conquista y con derecho a disfrutarla. 

La descripción de las costumbres y de las instiruciones de los 
incas fue hecha inclusive con ensañamiento, según Lara. Y siempre 
hubo en los cronistas el malintencionado empeño de olvidar que 
los países occidentales se encontraban, en la época del descubri­ 
miento y la conquista de América, en las garras de tiranías y 
gobiernos absolurisras cuya ferocidad estaba muy lejos del sabio 
régimen incaico. 

Por eso, dice lara que las afirmaciones acerca de tiranía 
incaica y de los beneficios de la conquista española son falsas. 
Según él, no existía tiranía alguna dentro del régimen político de 
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los incas porque los pequeñas núcleos sociales en que se subdividía 
el imperio eran gobernados por dignatarios salidos de su seno y 
porque la distribución de las tierras y el establecimiento igualita­ 
rio del trabajo habían suprimido la miseria. El régimen político 
incaico era similar al de los pueblas del viejo mundo. "Coree en 
Europa, había una ciase privilegiada, una aristocracia, con la sola 
diferencia de que ésra en el Perú era de origen divino ... mientras 
que aquélla era casi siempre de origen heroico." 

Se alega, según Lara, que la cultura incaica no se desenvolvió 
por la ausencia de individualismo enrre los incas. Se cree que el 
individualismo es indivisible para la cultura. "Pero una prueba 
palmaria de lo contrario, encocrramos en Rusia ­­dice l.ara. El 
gran país del norte europeo en su magnífico ensayo socialista 
de dos décadas nos hace conocer que la muerte del individualis­ 
mono afecta a la cultura". 

Pasa en seguida l.ara a revisar las diferentes arres en las 
cuales los incas llegaron, según él, a una extraordinaria elevación. 
"Machu Pijchu es una expresión titánica del poderío espiritual de 
la raza. Ciudad levantada sobre el ríspido lomo de los Andes 
constituye un grandioso monumento de la arqueología americana". 
"l.a cerámica incaica posee una cualidad altísima que no pueden ya 
igualar los quechuas actuales". El teatro era una instirución. "los 
amauras componían las piezas que debían entregar al público 
las grandes hazañas de los Incas, las de los guentt05 oc:nblcs, 
rodas las glorias en fin curo cooocimiento era oeccsario". los 
incas tenían verdaderas bibliceecas y archivos formados de q1Rf,tn1 

lenguaje gráfico por medio de nudos, que se conservaban eo gran- 
des edificios especiales que estaban al cuidado de funcionarios de 
diversas categorías. 

Todo eso desapareció con la cooquista.. tsra fue un golpe 
que hizo languidecer la cultura que en los últimos tiempos de los 
incas había llegado a un altísimo nivel de desarrollo. Por eso, 
la conquista, lejos de haber traído incalculables beneficios, como 
sostienen los aonisras españoles y todos los que se inspiran en las 
afirmaciones de éstos, fue una catástrofe para la cu.lrura indígena. 

La magnirud de las calamidades ­dice Lar:a­ que la conquista 
desencadenó sobre el pueblo quechua, hubo de dctttminar cambios 
furuhmentales en los estratos de b. psicologb.. Había sido a.ores un 
pueblo fuenc y uanquilo; su confianza en sus autoridades no habb 
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conocido lunitcs¡ expansi,­o y alegre en sus fie5w, sensitivo eo sus 
pcn:u; fiel observador de las leyes del imperio, su vida y su C5píriru 
habían sido admirablemente encauzados a la manera de sus mcnu­ 
menrajes acueductos y de sus cicl6peas calzadas. Su vida y su esplriru 
habian adquirido algo dd sol y algo de la tierra, sus divioidadC5. 
Con la mvasión de los blancos, su fonaleza y su libertad. fueron 
convertidas en servidumbre y en humillación. Entonces hubo de 
refugiarse en las profundidades del silencio y de la angustia. 



CUARTA PARTE 

LAS NUEVAS PREOCUPACIONES 



1. CONSIDERAOONES GENERALES 

El imperialismo, el problema del indio y de las comunidades agra­ 
rias, la nacionalización de las minas, la independencia cultural, la 
influencia relúrica de los Andes., la esrérica aymara y quechua, son 
algunos de los temas que predominan acrualmeme en el pensa­ 
miento boliviano. En esos cernas, el anhelo de afirmar la autono­ 
mía del país, de transformar las instituciones y las condiciones de 
la vida social, y de aproximarse a lo aucócrono, absorbe la atención 
de los escritores, anisras y dirigemes del país, encerrándolos den­ 
tro de un círculo de preocupaciones primordialmente políticas y 
exclusivameme nacionalistas. Es claro que eso obedece a exigencia 
de la actualidad boliviana y a cierras tendencias peculiares de la 
epoca, y que por lo mismo son comunes a muchos pueblos del 
mundo, pero indudablemente encierran el pensamiento nacional 
dcnrro de esquemas que resultan demasiado estrechos para permi­ 
tirle perspectivas de carácter humano y aun de carácter plenamente 
nacional. 

Desde luego, e<"..OS plameamiemos están circunscritos sólo a 
una de las regiones del país, la andina, que es la más imponente 
pero no la única. La región oriental de Bolivia es, geográficameme, 
la más extensa, tiene un pasado histórico de comenidos interesan­ 
cLSimos y presenta problemas humanos muy variados y complejos; 
económicamente es la fuente de la acrual producción peerolrfcra 
del país y la garanua de la furura estabilidad de éste, por sus 
grandes posibilidades agropecuarias. 

En segundo lugar, el peosamienro aaual, por un lado. erara 
de colocar el fundamento de la nacionalidad sobre pccul.i.aridades 
que pueden ser excepcionales e ínreresaores. pero que no ronsti­ 
ruyen su esencial realidad, y, por ocro lado, erara de reducir el 
hombre boliviano a los límites de lo polnico­«on6auco con des- 
conocimiento coral de su humana susrancialidad. 

Finalmcnre, predomina en la actualidad un desconocimiento 
de lo que representan en la formación de la naciorulidJ.d las con­ 
rribucioncs de la filosofía, de la ciencia y Otras mamfesuciones 
de la cultura superior, que tienen influencia decisiva en la his­ 
roria de codo pueblo civilizado. Se cree que la historia de Bolivia 
ha sido sólo un juego de pasiones y concupiscencias. en que no han 
actuado sino la arbicrariedad y el incerés. 
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Pues bien, frente a esas limitaciones, en los últimos años han 
venido produciéndose en el país algunos movimientos que repre­ 
sentan un intento de superación de las mismas y que revelan la 
existencia de preocupaciones que abren nuevos cauces al pensa· 
miento nacional 

Desde luego, a partir de 1938 han sido suscritos convenios 
internacionales destinados a permitir el desenvolvimienro de las 
regiones orientales y su incorporación al sistema político­económico 
del Atlántico, haciendo pasible al mismo ciempo que Bolivia se 
beneficie con ese desenvolvimiento. La trascendencia de tales ron· 
venias, que originariamente despenaron enronadas resistencias en 
el país, no ha sido comprendida aún por éste, que sigue aferrado al 
tradicional sistema económico de las minas. 

Por otra parte, la creación de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de La Paz, que tuvo lugar en 1944, ha pro­ 
vocado un movimiento de interés por los problemas del pensa­ 
miento y de la culrura caraaerísricos del mundo contemporáneo 
ran rico en nuevas y grandiosas concepciones científicas y filosó­ 
ficas. Es un movimiento que permitirá, cuando alcance la con­ 
venienre madurez, superar el provincialismo, el fanatismo y la 
superficialidad que predominan en la producción inteleaual del 
país y que dará al pensamienro nacional el semido crítico y el 
discernimiento necesarios para librarlo del colonialismo mental que 
le hace f.icilmenre adoptar como dogmas doctrinas e ideologías 
que han sido elaboradas de acuerdo ron intereses y punros de vista 
extranjeros. 

Finalmente, dentro de un movimiemo coincidente con el que 
se realiza en los arras países latinoamericanos, se han iniciado 
íavescgadooes acerca de la influencia de las ideas en la vida del 
país, que dará una perspectiva nueva de la historia, reducida hasta 
ahora a las actividades milimres, políticas y económicas y even­ 
rualmenre a las literarias. Las investigaciones no han hecho sino 
comenzar y ellas pOdrán mostrar cómo, por debajo de las aparen­ 
temente desordenadas e ínrrascendenres luchas políricas, se ha ve­ 
nido procesando un movimiemo de doctrinas y de ideas que ha 
tenido capital importancia en la vida nacional. 



• 
II. LA MARCHA HACIA EL ESTE 

El orienre boliviano comprende el inmenso rerrieorio que se 
halla al esre de los Andes y va desde el río Pilcomayo hasta los 
grandes afluemcs bolivlenos del Amazonas. El contraste entre 
esta región y la andina es impresioaanre. Aquí se encuentran las 
llanuras rubiertas de vegetación, los bosques impenetrables, los cau­ 
dalosos ríos tropicales. En el sector amazónico están las planta­ 
ciones de goma que a principios del presente siglo se convinieron 
en fantástica aunque efunera fuente de riqueza. En los seaores del 
centro y del sur se hallan los yacimientos petrolíferos que el país 
no consigue todavfo. explotar debidamenre. Y por todas partes se 
extienden los feraces campas propicios para el desarrollo de la agri­ 
cultura y de la ganadería. 

Se cuenca que uno de los emperadores incas, Tito Yupanqui, 
llegó hasta esca región, cuyas riquezas prefirió que quedaran ig­ 
noradas para su pueblo a fin de que este no tuviera la tentación 
de trasladarse a ella en busca del bienestar que no podían darle 
las montañas de los Andes. En esa región, los conqlUsradores es­ 
pañoles ubicaron el misteriow país del oro y de las piedras precio­ 
sas que buscaban alucinados por la leyenda de Eldorado. Más 
tarde, los jesuítas consiguieron establecer en ella una de sus famo­ 
sas misiones, de la que no quedan en la actualidad sino los resros 
de magníficos templos semidestruídos por el tiempo y por el 
abandono. La penetración española desde el Río de la Plata y 
desde el Alto Perú, la fundación de ciudades, la reducción de los 
bárbaros desconfiados y rebeldes, son otroS tamos aspectos que dan 
a la historia del Oriente boliviano una grandeza epica. 

En la época colonial, el oriente Hegó a alcanzar un grado de 
desarrollo económico tal que le permitió proveer aJ país de impor­ 
tantes productos mies como arroz, tabaco, caft:, cacao, azúcar. Pero 
con la expulsión de los jesuitas comenzó su dcchnación que fue 
acentuándose durante la República, hasta producir el abandono 
casi total y el aislamiento en que se bailaba prácticamente ames 
de la guerra del Chaco. 

la concentración en la zona sur de contingenres militares 
procedentes de toda la República impuesta por dicha guerra, el 
establecimiento de comunicaciones terrestres y aéreas, la forma· 
ción de centros urbanos, dieron a la región una vida que fue in- 
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tcnsificada por la nacionalización de los yacimientos petrolíferos, 
cuya exploración comenzó cmonces a hacerse. 

Pero la manifestación más imponaruc del cambio de actitud 
con respecto al oriente fue la celebración de los ueeadcs de vin­ 
culación ferroviaria y de aprovechamiento del petróleo boliviano, 
suscritos con el Brasil en 1938. A quien las presentes líneas 
escribe le tocó accuar, como Encargado de Negocios en Río de 
Janciro, en Jas gestiones preliminares cuya negociación hizo Al­ 
berro Oscria Gurierrez, cuando fue designado Minisuo de Bolivia en 
el Brasil. Esos tratados fueron el anrccedcnte para que la República 
Argentina se interesara en celebrar ceros similares que fueron ne­ 
gociados también por Osrria Gutiérrez y firmados en 1941 y en 
cuya virtud re construyen aaualmenre los ferrocarriles de Yacuíba 
a Santa Cruz y de Camiri a Sucre. Posteriormeme, se suscribieron 
acuerdos con el Paraguay sobre vinculación rcxloviaria y sobre 
imercambio comercial. 

La falta de comprensión acerca de las rrascendencias de esos 
convenios no ha permitido aún que se les dé toda la importancia 
que tienen. El país absorbido p<>r sus uadicionales conflictos po- 
hricos y por los problemas mineros no les ha prestado su arención. 
Sin embargo, su ejecución coral, es decir, la rerminación de las 
obras rodoviarias que unirán el oriente boliviano con el Brasil, la 
Argentina y el Paraguay, rraerá aparejada la renovación de la vida 
económica en dicha región. Al mismo tiempo, la cultura boliviana 
actualmente confinada dentro de los límites de las cordilleras an­ 
dinas, se sentirá creada por nuevos vientos que llegarán de la región 
oriental. 

a) MAR.lo TRAVASSOS 

Mario Travassos, oficial del ejercite brasileño, publicó en 
1938 denrrc de la colección Bra.ri/iana de Siio Paulo que reune 
obras sobre los problemas de la cultura, la política, la econorma 
del Brasil, un pequeño volumen rirulado Pro:Jección continental del 
Brasil, que ha tenido posrerK>rmemc reediciones aumentadas y ha 
sido uaducida al español, siendo una de las obras de consuha 
de los oficiales del Esrado Mayor Argemino. 

En ese libro, Mario Travassos ha estudiado algunOS de los 
problemas fundamentales que las condiciones geográficas de la 
América del Sur plantean a los pueblos de esra parte del continente, 
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panicuJarmente al Brasil. Pero en la solución de esos problemas 
el papel de Bolivia resulta siendo tan imporrante, que el libro po- 
dría perfectamente y sin impropiedad titularse tambien Pf'oyecdón 
continentcl de Bolit:ia. Por eso nos referimos a él en estas páginas. 

Travassos pacte del hecho de que, desde el punto de vista 
geográfico, la América del Sur está sujeta a dos anragonisrnos fuo­ 
damenralcs: el primero surge de Ia oposición enrre las vercenees 
del Atlántico y del Pacífico; el segundo se manifiesta con la di­ 
vergencíe de las hoyas del Amazonas y del Plata. 

Dentro del primero de esos antagonismos, la cordillera de los 
Andes, que se extiende a lo largo del continente, es la muralla 
que establece la separación. A un lado y a otro de la cordillera 
están dos grandes secciones de la América del Sur que se caracte­ 
rizan por peculiaridades inconfundibles. La vereienre atlántica está 
en comaao directo con los cenrros más civilizados del mundo, po- 
see inmensas redes fluviales, en las cuales la navegación tiene todas 
las facilidades, cuenta con enormes llanuras que permiten el des­ 
arrollo de una economía agrícola y ganadera. La verrienre del 
Pacífico, en cambio, está aislada de las corrientes imponanres 
del comercio mundiaJ, sus cosras son generalmente áridas, sin cam­ 
pos que permitan un amplio desenvolvimienro de las accividades 
agropecuarias. Sus ríos descienden violentamente de las cordille­ 
ras hacia el vecino océano. Tienen una economía, en fin, y una 
mentalidad que son rtpícamecre montañesas. 

La muralla que separa esas dos vertientes, tiene sin embargo, 
según Travassos, algunos "pasos" que permiten su inrercomunica­ 
ción y evitan Ja separación absoluta que de no existir ellos habría 
creado en la América del Sur dos regiones aisladas, extrañas en­ 
rre sí y fuodamemalmenre distintas. Gracias, pues, a esos "pasos", 
la región atlámica puede enuar en contaao con la del Paáfico, 
aunque ellos no son suficienres para vencer por sí solos el amago­ 
rusmo existente. 

Por el segundo anragonis.mo, la región atlántica es atraída en 
dos direcriones opuesras: la del Plata hacia el sur y la del Ama­ 
zonas hacia el norte. Es una especie de succión la que los dos 
gigantescos ríos realizan sobre las llanuras arlámicas del conti­ 
nente. También estaS dos tendencias tienen caraaerísticas propias, 
resultantes de las diferencias climatéricas y económicas. La región 
amazónica es de clima ardiente, con producciones tropicales y 
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poblaciones perezosas y llenas de fantasía. Mientras que la región 
platense es de clima templado, de economía ganadera y sus po- 
blaciones son activas y laboriosas. 

Tanto el Plata como el Amazonas, rnediame sus afluentes 
que extienden sus redes fluviales como el sistema arterial del cr­ 
ganismo sudamericano, producen una especie de confliao natural 
entre los territorios que se encuentran sujeros a la atracción que 
ellos ejercen. 

Pues bien, según Travassos, freme a esos antagonismos esta· 
blecidos por la geografía, los pueblos han venido realizando en la 
América del Sur una grandiosa labor de coordinación y de uni­ 
ficación. En efecto, por un lado, los "pasos" andinos han sido apro­ 
vechados para el establecimiento de caminos y ferrocarriles que 
comunicaron las vertientes del Pacífico y del Atlántico. Por oua 
parre, la construcción del sistema ferroviario que liga Buenos 
Aires ron Arica y Moliendo a uavés de los ferrocarriles bolivia.noi, 
no sólo ha vinculado el Padfico con el Atlántico, sino que está 
llevando la influencia platense hasra la hoya amazónica. Travas­ 
sos hace rcsalrar la importancia político­económica de este último 
sisrema y su influencia amazónica, mostrando cómo por los ramales 
que descienden a Cochabamba y que irán a Yungas y por los que 
llegan al Cuzco y descienden hasra el valle de Urubamba, está des­ 
tinado a drenar la economía y la vida de las cabeceras del Urayali, 
del Beni y del Mamoré, para llevarlas al Plata. Observa, sin em­ 
bargo, Travassos que la proyección policico­ecooómica de esre 
sistema, que trata de contrarrestar la atracción amazónica, tropieza 
con el problema de las tarifas y de las distancies, que, rrarándose 
de ferrocarriles, son casi asrron6micas. Pero, de todos modos, re· 
conoce que es incontestable 

el papel de la vincubci6n ferroviaria Buenos Aires­La Paz como 
índice de homogeneidad en rclaci6n con los anragonismos pgnífi· 
cos sudamericaoos. . . El ferrocarril ­añade­­ uepa al altiplano 
boliviano, tiende sus rieles que ulta.n por las faldas andinas en un 
esfueeeo nroualizador en bueru partC" de los aspectos de aquellos 
anti1.gonismos. pero en provecho del Pbca. 

Ese intento de vincular las nacientes de los grandes ríos ama­ 
zónicos con el sistema platino, produce lo que Travassos llama la 
ine$tabiliJaJ. geográfica que caracteriza actualmente al territorio 
boliviano. Esa inestabilidad tiene para Tr:a.vas.sos una rrascenden­ 
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cia cominemaL Pues, por una parte, Bolivia está sujeta a la atrac­ 
ción del Pacifico que es la salida natural del altiplano y, por otra 
parte, no puede prescindir de la comunicación con el Atlántico 
para dar vida a sus extensas regiones orientales. Es decir que ne­ 
cesita comunicarse con los dos océanos. Por un extraño contrasen­ 
tido, según Travassos, esa necesidad se halla actualmente insatis­ 
fecha, dejando a Bolivia vacilante entre el este y el oesre. De 
otra parte, Bolivia es el divortia aquarum de la hoya amazónica y 
de la hoya plateme. Debido a e<..e hecho, el territorio boliviano, 
particularmente el de los valles y de los llanos se divide para ir 
en direcciones contrarias. Pero como el sistema ferroviario la Paz­ 
Duenos Aires robustece la atracción del sur, Bolivia oscila al 
mismo tiempo entre el norte y el sur. Esta oscilación entre las 
fuerzas polfrico­cconómicas de las hoyas del Amazonas y del Pia­ 
ra implica también fa oscilación de los intereses que corresponden 
a dos de los Esrados más importantes de la América del Sur. 

Travassos encuentra que el centro de esa oscilación está en 
Santa Cruz, que, por ello, constituye "el carrefour económico en el 
centro del continente". Santa Cruz sufre la atracción del oesre por 
medio de Cochabamba, la del sur por el camino a la Argentina y 
t:lllll>ién por Cochabamba. La atracción hacia el este podrá esta­ 
blecerse por el ferrocarril Corumbá­Sao Paulo­Samos, Pero todas 
esas atracciones arrastrarán Sanea Cruz hacia el sistema platino si 
es que Santa Cruz no se resuelve a orientarse hacia el norte, me­ 
diante su vinculación ferroviaria con el Río Grande. 

Según Travassos, la arracción del Norte será la decisiva. 
"Servirá tres quimas panes del terrirorio boliviano, s.i se encara 
el río Deni como su variante". Tendrá además la ventaja de que 
en el sistema amazónico "predomina el transporte flu,·iaJ, m.is 
barato que el ferroviario, desaguando en el Atlintico a la altura 
del Ecuador". 

Entretanto, Travas.sos considera que la situación de Bolivia 
es una de las más delicadas. "Amarrada geológicamente a la cor­ 
diUera de los Andes ­­dice­­ sufre directamente los efectos de las 
discordancias entre Chile y el Perú. Trabajada por las vacias ama­ 
zónica y platense oscila inestable entre la Argentina y el Brasil". 

Por todos e!OS anrecedenres, Travassos considera que Bolivia 
es el centro geográfico del comiaeme y que por eso mismo está 
llamada a desempeñar un papel fundamental dentro del equilibrio 
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político de ésee. Debido a su posición, Bolivia puede provocar 
graves perturbaciones politicas o servir de cenuo de arraccién y 
de nexo para la América del Sur. Y dentro de Bolivia, concede 
Travassos a Santa Cruz una situación privilegiada que el país ten­ 
drá que acabar reconociendo. 

b) ALBERTO ÜSTRIA GUTIÉRREZ 

En Alberro Osuia Guticrrcz se reunen las cuahJades del 
hombre de accion con las del hombre de pensamiento capaz de 
concepciones de proyección nacional. Alejado de las luchas poh­ 
ticas partidisras, ha ronseguido realizar, como diplom.irico, una 
labor que Carlos Saavedra Lamas, refiricndose a una de sus gestio­ 
nes oficiales, calificaba como digna de un estadista americano, aña­ 
dicndo: "Si a ello se agrega la iniciación efectiva de las obras del 
ferrocarril de Yacuiba a Santa Cruz de la Sierra, habrá realizado 
en Amtrica la más imporranre gestión de los últimos tiempos". 

Escritor de estilo sobrio y !impido, 0,rria Gueicrrea es uno 
de los lireraros más prestigiosos de Bolivia. Algunos de sus cuen­ 
ros. panicularmenre los de la sere Pobres f'iám. publicados en dia- 
cios y revistas y que alln no han aparecido en ,·olumen, son consi­ 
derados romo la interpretación m:ís sincera que se ha hecho de la 
dolorida y humilde existencia de los indios. Sus condiciones de ex· 
posuor y de polemista las ha revelado en sus obras LA dodrina 
del no reconocimiento de la conquúta y Una rer-oluci/Jn tras /0.1 

Andes. En la primera, que apareció en 1938, editada en Río de 
Janeiro, Omia Gutiérrez estudió los anrcccdcrucs históricos y jurl­ 
diros del principio de r.o reconocimienro de la conquista, corno una 
nueva modalidad de la lucha contra la agresión en el derecho in· 
ternacional. La segunda, publicada en Chile en 1944, es un an:íli­ 
sis del Partido Nacionafüra Revolucionario, de sus conexiones con 
el nacismo alemán y de su acruación durante su primer período de 
p,bierno; obra de combate que ruvo gran repercusión dentro y 
fuern del país. 

Su libro más importante es Una obra y 11n de1Jim1. publicado 
en 1946 y del cual acaba de hacerse una edición aumentada. Es 
un documentado estudio de la labor que le roc6 realizar como re· 
presenranre del país en las diferentcS misiones diplomáticas que ruvo 
a QI cargo y como ministro de Relaciones exteriores de Bolivia. Re­ 
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basando los marcos de la simple información histórica, enuncia 
principios que corresponden a una nueva concepción de la pohtica 
internacional boliviana y señala caminos que pcrmirirán al país 
llenar la función que su situación geográfica y sus coodicicees 
económicas le sefialan en el concinente. 

Según Osttia Gutiérrez, con la conclusión de la guerra del 
Chaco se cerró para Bolivia, desde el pumo de visra incernacional, 
un azaroso y difícil pcrícxlo de su vida. Acabó el proceso de la 
configuración terrirorial y se llegó a la fijación definitiva de los lí­ 
mites internacionales del país. "Esraban terminados ---dice- los 
pleitos fronterizos con tcxlos sus vecinos. Bien o mal, justa o injus­ 
tamente, por la razón o por la fuerza, habían sido trazadas todas 
sus fronteras y suscritos los convenios rcspecrivos". 

Había llegado, por tanto, el momenco de establecer una po- 
lítica internacional destinada a estimular la prosperidad y el pro­ 
greso de Bolivia, mediante el aprovechamiento de sus recursos 
naruraJes y de su participación en la vida polirire y económica del 
comincnte. Para ello se imponía una nueva orienración, cuyas 
características principales, según Osuia Gcrérrea, tenían que ser 
las siguiemes: 

¡ ".' Obtener que Bolivia realizara la función mtcmacicnal que 
le corresponde por su especial situación en el centro de Ameno. dd 
Sur y por ser el único país que, al mismo tiempo, forma pzne de los 
sistemas del Pacífico, del Amazonas y dd Plau.. 

29 Buscar para la riqueza de Bolivia, hasu cnroncc­s solamente 
en potencia, salida y mercado tucia los pal$$ donde deriva por razón 
geográfica o sea canaliurla: y uulizarla m provecho de la mción. • 

39 De acuerdo con esa finaladaJ, obtener b cooperación econó­ 
mica de los paises ,ecinos par.a .:i.brir nUC\­­as '\'UJ de romuniaoón y 
ua.nspone ( fcmxunles, oleoductos, etc., 

Denrro de ese plan Jo más urgente e improrrogable a juicio de 
Osttia Gutiérrez era la valorización de las riquezas del oriente boli­ 
viano; hacer que con la ayuda internacional esa extensa zona, sin 
vías de comunicación, aislada dentro del propio país, sin escimulos 
para su desarrollo económico, fuera cruzada por ferrocarriles que 
le permitieran comerciar, utilizar sus múltiples pro:luaos y capa­ 
citarse para el progreso. 

Para eso había que vencer resistencias. "Porque perduraban 
todavía ­­dice Ostria Gutiérrez­ en algunos sectores de Bolivia 
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los prejuicios, las desconfianzas, el complejo focmado por la sole­ 
dad, la idea de que todo país vecino constituía un enemigo, un 
conquistador, un usurpador en potencia de la riqueza boliviana". 
Oscria Guriércez luchó contra esas resistencias, que se expli­ 
caban perfeaamente, dadas las experiencias que Bolivia había re­ 
nido a lo largo de su vida internacional. 

Desde luego, hizo ver que no se podía mantener en el aban­ 
dono el oriente boliviano, sin que ese abandono implicara mayores 
peligros que cualquier ioiciariva que pudiera tomarse. Reforzó su 
resis con amecedemes históricos. "Jaime Mendoza ­­dice Osuia 
Guriérrez­ el andinista que iaruyó mejor que nadie la geografía 
boliviana se preguntaba hace ya muchos años: ¿No habrá para 
Bolivia una cuestión del Atlántico tamo o más grave que la cues­ 
ción del Pacifico? y su respuesta no ad.miria vacilación alguna: 
¡Cómo no la tu de haber! Hace mucho tiempo que ella está 
planteada. Lo está desde los orígenes de nuestra nacionalidad. 
Sólo que no la vemos o no la queremos mirar. Nos sigue embar­ 
gando la situación de Occidenre". 

A lo largo de toda la historia del país, enronrró: 

La idea de du una salida al oriente del terrhcrlo que después pas6 
a constituir la República de Bolivia ­dice Omia Gutiérrc:t­ exis­ 
tió desde los primeros tiempos de la ccnquina española y más wde, 
duraere la er2 republicana se llcg6 a admitir cualquier sacrificio ... 
a fin de obtener la consuueción de un ferrocarril del río Pangua}' a 
5,nu ÚUL 

Sin embargo de ello, según Osuia Gutiérrez no se llegó a 
hacer nada efectivo para resolver el problema: 

Transcurrid.os más de cien años de la independencia de Bolivia no 
se había logrado roda vía dar salida 11 oricnce boliviano. . . Eso sí, 
en el terreno de las iniciativas, de los proyectos, había surgido una 
nueva idea: la del ferrocarril traSCootinemal, destinado a unir el 
Pacífico con el Atlántico, o K'3 el puerto de Arica con el pueno 
de Santos, a través de Bolivia, con un recorrido de 4,010 kil6meuos. 
El plan de 1,. sección boliviana fue trazado por un ingeniero de 
extraordinaria visión, Hans Gretber, quien delineó la llamada .. Ruta 
rentral", destinada a vincular la a.ltiplanicie con el oriente y Juego a 
unir éste con el Bcni y con el río Paraguay. 

Ya hemos dicho que Ostria Gutiérrez consiguió modificar la 
acritud de Bolivia, con respecte al problema y que Uegó a suscribir 
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en 1938 con el Brasil los rrarados de vinculación ferroviaria 
}' de aprovechamiento del petróleo boliviano, iniciando con ello 
una nueva época en la hisroria inttrnacional del país. 

Refiriéndose a la imporrancia del ferrocarril, expresa Osrria 
Guciérrez lo siguience: 

El Farocarnl Corumbá­5:tou Cruz coostitui e la aruculacióo del no 
con el llano oriental desti=do 11. salvar a este de fa postración, del 
olvido, de la muerte. Pero ese fcrto..'ll.Iril no sólo conuibuirá 11. 

salvar al orieme boliviano sino ra.mbit"n a Bolivia mda. El desarrollo 
de las riqunas de CS1 zona envuelve la transfornución nacional, 
porque hasta el 94% de las exportaciones boliviatuS esti constituido 
por minerales y el 50% de sus unponaciones por ankulos de pn- 
mena ne«"Sida.d. la d.wnioución de aquéllas signifia la duminución 
de éstas. Pais monoproductor por excelencia, en realidad el pan de 
Bolivia es el cstaiío. Fa!:ilitarle su propia producción de artículos 
alimenticios y darle nuevas fuemes de aportación equivale a ase­ 
gurarle 1:a vida, frente al futuro siempre incierto de la aportación 
del estaño. 

Con respecto a la zona de influencia del ferrocarril, dice Ostria 
Guciérrez: "De acuerdo con lo calculado por el ingeniero Hans 
Grether, Ja zona de influencia indirecta de la línea llegará a al­ 
canzar 510,000 kilómea:os cuadrados o sea casi la mitad de fa 
superficie rotal de Bolivia, lo que acrecienta su imponancia ••. 

Como complemento a la obra realizada con el Brasíl, Osuia 
Gutiérrez inició gestiones con la República Argentina para con­ 
seguir su cooperación y vincular también la región orienral boli­ 
viana con el sistema económico de ese pa.i.s.. El 10 de febrero 
de 1941 suscribió en Buenos Aires el tratado pan la conscrucción 
del primer tramo de ferrocarril Yacuiba­Santa Cruz y Camiri­Sucre. 

Este trarado correspondía también a una vieja aspiración bo­ 
liviana. Dice Ostria Guríérree: 

En l:a conmucci6n del fetronrril Yacuiba­Santa Cruz, lo mi.uno que 
en la del ferroarril Corumbá­Sanu Cruz influye "la nosral¡;ia de 
los caminos bist6rícos··, que determuia así la vuelu a la. ruu de los 
conquistadores, perseguida por c.�tos pan comunicu el Virrcinno 
de Lima y especialmente la Audimcia de Charca..s ron el Rio de La 
Plata, a través de lo que constitute la zona orienul, el sur de 
Bolivia. 

Osrria Gutiérrez sinteriza así la si�ificación de los convenios 
suscriros ron el Brasil y con la Argentina: 



140 LAS NUEVAS PR.EOCUPAOONES 

J. Consuucción de dos ferrocarriles que se vinculan a imporun- 
tcs rrdcs ferroviarias cootiocntalcs. 

2. Aprovcdwn1ento de puertos fluv1alcs para el comcroo Í1'!.ltf· 
nacional boliviano, como C.Orumbi. Formosa y Barranqueras. 

3. Vinculación tem:stre­fluvial con el P:uaguay y con el Uru­ 
guay. 

4. Doble 1aliJa a1 Atlántico {Bucn<ll A.lttS y Sa.nms). 
}, Transfonnaci6n r progttso del onentc bohv1ano, o sn. de lo5 

deparumcntos de Tarija. Chuquisaca y Santa Crux que quedarán 
unidos I los ferrocarriles argemioos y brasileños. 

6. Uuliución con fino nacionales de 1102 r1qucu aotcs sola­ 
mente to poteneia } que por un impcnuvo pgrifico deriva hwa la 
Argenuna y el Brasil. 

Simuk.íneameme ron esa labor de vinculación con la Argen­ 
tina y el Brasil, buscó Ostria Guciérrez la aproximación al Para­ 
guay y la vinculación de Bolivia a la hoya del Plata. Con la 
Cancillería de Asunción ruvo la iniciariva de la Conferencia Regio­ 
nal de los países del Plata cuya realización "significó, ­­­<emo dice 
Ostria Guricrrez­, la incorporación boliviana, efecriva y real, al 
concierto de los paees del Plaea, lo que hasta entonces no habla 
ocurrido". Suscribió en 1939 algunos convenios, que sirvieron de 
anrecedente a los rrarados que fueron gestionados por quien esas 
páginas escribe, en su calidad de Mmisrro de Bolivia en el Paraguay 
y que fueron firmadas con ocasaon de la entrevista de los Presi­ 
denres de Bolivia y del Paraguay que tuvo lugar en Villa Momcs, 
en diciembre de 19­H. 

Los mis impornuues de esos convenios que son los referentes 
a los ferrocarriles que unirán Santa Cruz a los sistemas ferroviarios 
del Brasil y la Argemina, están en ejecución. 

Sin embargo, como se ha dicho ya. no se les da la imporrancia 
que tienen. Bolivia está enuegada a ouo género de preocupaciones. 
Pero la comprensión de lo que ellos representan permitirá el país 
ir hacia la realización de su desuno que Ostria Guriérrez define en 
los siguienres términos: 

Sinwl.a en el ccnuo de l.a Aml:rica meridional, cabecc� de 105 ucs 
grandes smcmas hidrográficos ­Am.azon.as, Plata y Pacífico­­ nno 
entre dos océanos, limítrofe de cinco naciones., obligado paso de 
nonc a sur y de cs1e a oeste, la geografía impone a Bolivia., no una 
lunci6o aiJ!.ado� y de ai51amicnto, sino de atracci6n, de articulación, 
de unión, de soldadu" t!nttt los paises que le rodran. 



W. LOS PROBLEMAS FILOSOFJCOS 

En los ultimos dos Ju.seros ha venido manifestándose en el peosa­ 
mienro boliviano, en forma creciente, el inreres por una anividad 
intelectual de coorenidos más profundos y de proyecciones más 
vastas que la que hasta ahora se ha desarrollado en el país. El 
positivismo, con su naturalismo superficial, había destruido a prin­ 
cipios del siglo roda preocupación aurenticameme filosófic:i. Por 
su parte, las ideologías políticas predominantes en la segunda mitad 
del siglo xx, parecen considerar la inteligencia como un mero 
instrumeoco de inrereres partidarios, negándole cualquier preten­ 
sión de trascendencia. La renovación que se produce aaualmeme 
rrara de conducir a la formación de un pensamiento que esté más 
de acuerdo con la época en que vivimos y que permita penetrar en 
la hondura de los problemas que afeaan al hombre boliviano en su 
realidad esencial 

Obedece ese movimiento, desde luego, al cambio que en el 
siglo XX se ha producido ea todos los dominios del pensa­ 
miento humano. "Ese cambio ­como dice Bochenski en su co- 
nocido libro sobre La filowfia contemporánea en Europo-- puede 
ser comparado a la gran cnsis que en la epoca del Renacimiento 
engendró nuestra cultura". En efeao, el peu.samicnro del siglo xx 
no solamente ha rebasado las posiciones que caraaerizaron al siglo 
xrx, sino que ha renovado el contenido de las ciencias y de la 
filosofía trayendo nuevas concepciones sobre el mundo fisico, el 
mundo de la vida y el mundo del espuiru. El universo newro­ 
niano, con sus rigurosos cuadros rempoespaciales, rus leyes mecini· 
cas, sus cuerpos perfeaameme iodividcalieados, ha sido reempla­ 
zado por ocro más armonioso, más flexible y mis complejo. El 
progreso de las ciencias en el siglo xx. segun los expenos, ba sido 
el mayor que los hombres han hecho desde los comienzos de la 
investigación científica. Y en cuanro a la ñlosoña, no es menos 
sorprendente la reoovación de sus actividades, que le dan una 
profundidad y un brillo que parecia haber perdido par.i. siempre. 
A principios del siglo apareció un grupo de filósofos que preseo­ 
taron nuevas teorías que ejercieron de inmediaro una vasta in- 
fluencia intelectual. "'Desde este punto de visra ­­dice también 
Bocbenski­ se puede contar esta época entre las más fructíferas 
de la historia moderna". 

141 
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Esas cransformaciones, como es natural, se han hecho sentir 
también en Bolivia, reflejándose en el movimiento a que nos re· 
ferimos en este ca.pirulo. 

Han contribuido para ello, primeramente, las publicaciones 
de la Revi.Ita de Occidente mediante las cuales Ortega y Gasset y 
sus discípulos españoles han puesro, desde Madrid, al alcance de 
las nuevas generaciones de habla hispánica las producciones de los 
hombres de ciencia y de los filósofos más representativos del pen· 
samicmo contemporáneo. 

Ha sido también importante la influencia de los profesores 
españoles que, obligados por la guerra civil de su patria a buscar 
refugio en diversos países latinoamericanos, han venido realizando 
en éstos una labor que ha dado al pensamiento latinoamericano de 
los últimos años una vida que no había tenido en el pasado. So. 
livia ha contado con la colaboración personal de algunos de ellos, 
pero es principalmente a través de sus obras, ediradas en la Ar· 
gentina, Chile, México, Venezuela, erc., que han aauado en el 
país. 

Finalmente, entre las influencias extranjeras hay que consig· 
nar la de Francisco Romero, infatigable propulsor de roda aaividad 
filosófica en la América latina. La Bib/i-OJeca fü01ófica que tiene 
bajo su dirección eo la Editorial Losada de Buenos Aires así como 
sus propios libros y sus innumerables artículos de divulgación y de 
crítica, han sido para Bolivia como para roda la América latina 
un faaor importante para el despenar filosófico. 

Dentro del propio país, merece citarse la contribución del 
suplemento dominical de la Razón de la Paz, que, a partir de 1945 
y hasra su clausura por el Movimiento Nacionalisra Revoluciona· 
rio en 1952, hizo regularmente la publicación de uabajos de au­ 
tores nacionales relacionados con los problemas filosóficos, lle­ 
vando al conocimienro de los lecrores cultos del país cuestiones 
relacionadas con aspectos virales de la especulación conremporánea. 

Por oua parre, las Universidades, gracias a la consolidación 
de su autonomía y a la diversificación de sus escuelas e insriruros. 
han dado esdmulo al estudio y a la difusión de las nuevas ideas. 
Panicu..lanneme significativa ha sido en este sencido­Ie creación eo 
la Universidad de la Paz de la Escuela de Filosofía y I..etras, la 
única que acrualmemc existe en el país y que fue creada en 1944. 
La Uniwrsidad de La Paz tiene actualmente a su cargo la revista 
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que fundara Roberto Prudencio ron el mulo de Ko/lm11)0 y que 
es el órgano oficial de la Escuela de Filorofía y Letras. 

El nuevo movimiento de ideas cuenta ya en Bofü·ia con un 
grupo de profesores y escritores que se preocupan principalmente 
por los problemas relacionados con la antropología filosófica, la 
filosofía de la culrura y la filosofía de la historia. Tambic:n es gran­ 
de el interés por la filosofía de los valores y la filosofía de la vida. 
El existencialismo es discutido aunque parece no enconcrar acogida 
en el país. 

a) AUGUSTO PESCAOOR 

Augusto Pescador es uno de los profesores españoles, que, 
con motivo de la guerra civil, se trasladó a la América, radicándose 
en La Paz, donde aaualmcme es Director de la Escuela de Filo­ 
sofía y Letras y catedrático de lógica y érica, en el mismo esrable­ 
cimicmo. Hizo esrudios de filosofía en Alemania. Hasta ahora 
sólo ha publicado dos libros, ambos de caráaer didáctico: una 
Lógica y una Psicología. En cambio, la revista Kolla.r11)0, que 
anualmente dirige, y el suplemenco dominical de La Razón de 
La. Paz han registrado numerosos trabajos suyos sobre temas de ac­ 
rualidad filosófica. 

En lo esencial, el pensamiento de Pescador est:í inspirado 
en las enseñanzas de Hanmann, con quien se manruvo en corres­ 
pondencia hasta la muerte de ésre. Ha rraducido del gran filósofo 
Et problema del ser espirit11al, que se publicará en Buenos Aires 
y está ahora haciendo la uaducción de otra de sus obras rirulada 
Para la fundame11tacién de la ontología Ur:o de los trabajos más 
imponantes de Pescador es la conferencia que al cumplirse el 
primer aniversario de la muerte de Hanmann dietó en la Univer­ 
sidad de la Paz con el rículo de LoJ plar.leamie,:t'JS fi/oJó/icos 
de Nicolai Hartmann. 

Pescador combace el positivismo, el subjetivismo relativista 
de Dilthey y el existencialismo. Piensa que el positivismo, con su 
afán cientificista, redujo la filosofra a la condición de simple •• archi­ 
vera de las ciencias". En cuanto a Dilchcy y a todos los que como 
éste afirman la relatividad de toda concepción humana, dice que 
"consiguieron bacer de la filosofía algo muy bello y muy humano 
pero al suprimirle la posibilidad de la verdad le suprimieron tam­ 
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bién la posibilidad de error, lo que si bien la haáa imachable la 
hacía rambién indefendible". Con no menos firmeza, ataca Pes­ 
cador el existencialismo que considera sobre codo una ncgacion 
de cualquier posibilidad de pensamiento, por su repudio de la 
lógica y del razonamiento. 

Para Pescador, la tarea principal de la filosofía es el plan· 
teamienro de los problemas y no la preocupación por las coos­ 
rrucciones sístemécicas, las cuales no hacen sino deformar los fe· 
nómcnos para encajarlos en dichas construcciones. Lea es, a su 
juicio, la característica fundamenral del pemamicmo conrempo­ 
ráneo. 

No se puede ­d(.ribc­­ como hicieron las construcciones sistem.a 
ticas del siglo XIX resolver mdo de acuerdo a ideas preconcebidas 
que han sido sentadas con anterioridad al planteamiento de los pro­ 
blonas. La solución de cada problema ha de surgir del problema 
mismo y no se pueden forzar soluciones, previstas de antemano, por­ 
que el problema es amerior a la solución. 

Además, Pescador es francamente imelecrualisra. Definiendo 
su posición frenre al exisrcncielismo dice: 

Croo que nucsrra inreligcncia, cualquiera que sea su campo, limitado 
o extenso, y cualesquiera que sean las ayudas que necesite para poder 
realiur 511 función, es la única aaividad que nos permite mnoccr. 
Por eso, aun a riesgo de pasar por omicuado, estime ron Hcrbart 
que "la lógica es la moral de los pensadores". El utiliur la lógica 
contra la 16gica, pemar contra el pensamiento y rnoaar contra la 
ruóo me parece un inmoralismo teórico. 

Con respecto a la ceoria del hombre, Pescador piensa que en 
las grandes corricnres filosóficas conremporáneas hay una cierta 
unanimidad para atribuir a éste cuatro caraaeristicas fundamen· 
tales: JQ Es imposible comprender al hombre como un ser aislado 
y cerrado dentro de si mismo. El hombre vive en el mundo y 
entre las cosas y no puede SC'T comprendido sin tener en cuenta 
el mundo y las cosas entre las cuales vive. 2'J El hombre no puede 
concebirse sin los otros hombres. El hombre es espiritual y el es· 
piricu no puede ser adquirido sino en comunidad. 3Q El hombre 
no es nunca una realidad acabada. El hombre csrá condicionado 
por el ambieme hiscórico en que se encucnrra colocado. 49 El 
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hombre es un ser que percibe y realiza los valores; sólo el hombre 
es capaz de espirirualizar la naruraleza. 

Hay en el fondo del pensamiento de Pesador un cierto pe­ 
simismo. Nuesua época, a su juicio, carece de una orientación 
y de un senrido para su existencia. "El hombre sabe Jo que no 
le satisface, lo que no quiere; el hombre hoy combare cenera este 
o aquello, pero no por algo, le falca lo positivo, que le oriente en 
la construcción de la nueva vida que anhela". Además, nuesua 
época es superficial y vacía: 

No solamente el hombre acrw.l es inquieto y prccipiudo, siDO que 
parece hastiado y nada le inspira en su ser íntimo. Tiene una son­ 
risa irónica y fatigada para todo y lleva el nih,I dmir11ri, su ioapa­ 
cidad pan sentir la bclleu., el entusiamo, la revereecia, a un plano 
habitual de la vida. Pasa ligera e indiferentemente sobre tOdo, roo 
una pose de indiferencia que oculta su vacuidad interior, y esto es 
porque, aunque sabe qui: es lo que no quiere no sabe qué es lo que 
quiere. 

Por eso, para Pescador, la necesidad acaso más urgente de 
nuestra época es que aparezca "alguien que pueda darle una orien­ 
tación y pueda encontrar un sencido para nuesua vida y para nues­ 
tro tiempo". 

b) VICENTE DoNOSO TORRES 

La filosofía de Ja educación boliviana ciene sin duda su ex­ 
presión más caracrerísrica en la brillante y apasionada obra de 
Franz Tamayo La creación de la pedagogía nacional, cuyas ideas 
principales hemos expuesto en páginas anreriores. Después de 
ese libro aparecido en 1910, la educación nacional ha sido objero 
de inreresanres y variados estudios en sus diferentes aspecros, pero 
sólo en 1945 se ha intentado una nueva formulación de sus idea­ 
les supremos. En ese año Vicence Donoso Torres publicó en LA 
Razón de La Paz. una serie de anículos que en 1946 fueron n"U· 

nidos en un volumen tituJado Filosofía de la educaá,;n bdnwrlJI. 
Viceme Donoso Torres es un educador de profesion que des­ 

de muy joven se consagró a la enseñanza y ha desempeñado en 
ella funciones de las más altas responsabilidades. Formado en la 
Escuela Normal de Sucre bajo la dirección de Rouma, ha seguido 
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paso a paso, actuando también en ella, la marcha de la educación 
boliviana, observando sus cxlros y fracasos y recogiendo el caudal 
de experiencia que ha querido condensar en su cirada obra, que es, 
por lo mismo, una especie de examen de conciencia de la pedago­ 
gía boliviana y una conuibución al csclarcrimiemo de sus proble­ 
mas fundamentales. 

Comienza Donoso Torres estableciendo que la educación no 
es una aetividad meramente escolar sino una función de la colee· 
civid:td en general. El maestro y la escuela fracasan en sus propó­ 
siros si no encuentran la cooperación del bogar y del ambiente. 
En realidad, la educación es un proceso de la vida. Por eso, debe 
!:er compleja y profunda y perseguir las mismas finalidades que la 
vida. La educación, por consiguiente, no puede reducirse a un 
objetivo determinado o al cultivo de cierras cualidades o dispasi­ 
cienes individuales o colectivas sino desenvolver la rica variedad 
de las posibilidades humanas. Debe robustecer el cuerpo, el cere­ 
bro, y esrimular la sociabilidad sin olvidar el perfeccionamiento 
incerior. 'Una educacion integral ­­dice Donoso Torres­­ sería 
la que dirija las aaividades pr.í.cticas del ser para el desarrollo de 
sus poderes o capacidades en servicio de los ideales humanos". 

Para Donoso Torres, los ideales o valores de la educación 
boliviana se dividen en dos grandes grupas. De un lado, los idea· 
les de la culrura universal a cuya realización aspiran todos los 
hombres por encima de las fronreras. De otro lado, los ideales 
rípicamenre nacionales, destinados a la realización de las aspiracio­ 
nes propias del país. 

los ideales o valores universales son, según Donoso Torres, 
la justicia, la verdad, la bondad, la belleza y la dignidad. La es­ 
cuela debe $CC el primer templo de la jusricia; debe combatir las 
supersticiones y los fanatismos de los cuales sólo puede el hombre 
librarse por el conocimiento de la verdad. En cuanto a la bon­ 
dad, la escuela debe cultivar los senrimienros generosos de los 
educandos, así como debe habiruar a éseos al goce de lo bello. 
La dignidad que es el respeto de si mismo, la expresión de la per· 
sonalidad, debe ser conseguida por medio del trabajo. lugar apar· 
re confiere Donoso Torres al idead religioso, acerca del cual dice 
que "la educación debe aprovechar la tendencia de la niñez a 
descorrer el velo de lo misterioso y su interés por encontrar el Su­ 



LOS PROBLE.\IAS FILOSOrJCOS 

prcmo Autor oculto detrás de los seres y de las cosas y dentro de 
nosotros mismos". 

En cuanro a los ideales nacionales, piensa Donoso T ocres que 
el país aún no completamente füonomizado, debe impulsar aque· 
llos que permitan su consolidación y que lo hagan valer en el con­ 
cierto de los demás países del mundo. Esos ideales, pueden redu­ 
cirsc según Donoso Torres a los siguientes: 

J'.' Orientar nuestra enscñanz;i hacia la productividad econ&nia 
y espiritual, aprovechando los recursos naturales del medio y las ap­ 
titudes individuales. 

l9 Dirigir los intereses del niño, del adolcscemc y dcl jcven 
hacia el esfuerzo ronunu.Mo, la hbenad roiiduia y la resporu.tbili­ 
dad verdadera. 

39 E:nender los beneficios de la civilización y de la cultura a 
la vida del indio e incorporar a éste a la vida democnitica de la 
nación. 

49 Desarrollar la unidad y el cspiritu nacionales en servicio 
de la solidaridad americana y mundial. 

S" Reintegrar nucsua soberanía r asegurar nuestra indepen­ 
dencia con una salida propia al mar. 

En cuanto a la educación del indio, Donoso Torres propone 
en su libro un plan educacional al mismo tiempo que un programa 
económico­social. Y al hablar de la salida al mar para Bolivia, se 
refiere a la significación de la misma no sólo como complemento 
geográfico del país, sino romo un símbo1o de su libertad. 

c) RAFAEL GARCÍA ROSQUELLAS 

El profesor Josef L Kunz, en su libro LJI fiJow/ia del derecho 
lctinoamericano en el siglo XX, dice, refiriéndose a Bolivia: 'Vi­ 
cente Terán ha publicado hace poco una lnfroducci6n" la cie11ciJ 
del derecho, que sigue las direcciones contemporáneas. Pero la 
contribución más importante es la obra de García Rosquellas. quien 
es en gran medida partidario de Kelsen. En su obra ofrece una 
eperemología, una morfología, una axiologia y una sociología del 
derecho. A la teoría pura del derecho de Kelscn le debemos.. dice. 
el haber aprendido a evirar un sincretismo anriciennítro de me· 
codos. En su axiologia se muestra relativista, En su morfología 
sigue las doctrinas de Kelsen". 
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Rafael García Rosquellas es catedrático de Inrroducci6o al 
derecho y director del Instituto de Sociología &liviana, de la Uni­ 
versidad de Sucre. Ha publicado Metodología unit:er1i1tma e,, 
Ciencias Sociales, Ciencia, sociedad 1 economía, Breve historw 
de la estadística nacional. Su libro Bases para una teoría integrJ, 
del derecho, apareció en 1944. 

En la morfología del derecho, sigue rigurosamente las huellas 
de Kelsen. En consecueocia, sostiene que la ciencia del derecho 
debe estudiar a éste en su pureza absoluta, alejado de cualquier 
ocro campo natural o humano, libre de rodos "los elememos es­ 
traños ideológico­políticos con que, intereses de ouo orden, aliados 
al vctuStO enfoque jusnaruralisca, Jo oscurecieron". Por lo ramo 
hay que separar nítidamente el derecho de la naturaleza, de la 
moral y de la justicia. El derecho se diferencia de la naturaleza 
porque ésta es el mundo del ser, de las realidades empírico­sen­ 
sibles, miemras que el derecho se encuentra en el mundo del deber- 
ser. El deber-ser no está en los hechos: éstos son y nada más. El 
derecho constituye una nueva categoría lógica. De ahí la origina­ 
lidad sustancial del derecho que es esencialmente normativo. lo 
f:ícrico y lo normativo son irreductibles. La naturaleza es el mundo 
de los hechos, el derecho el mundo de las norma.s: en la naturaleza 
domina la camaliam:l, en el derecho la imputabilidad. La aurono­ 
mía del derecho frente a la moral se afirma porque esta úlrima "es 
un imperari,·o a secas", mientras que el derecho es un imperativo 
condicionado. "En la moral hay un deber ser sin condiciones ni con­ 
secuencias. El derecho enlaza la conduaa a la amenaza de un 
acro coactivo". Por eso, el derecho no puede ser considerado romo 
una pane de la moral. Por la misma razón, el derecho se diferencia 
de la jusrici:J., puesro que ésta pertenece al mundo moral. "La jus­ 
ticia es una categoría moral y por consiguiente, su contenido no 
puede ser determinado por la teoría pura del derecho", escribe 
García Rosquellas. El derecho puro hay que esrudiarlo tal cual 
aparece en la realidad, sin analizar si es justo o injusto. De todo 
ello resulra para García Rosqucllas que el derecho es una técnit:a 
social, un medio de obtener un determinado estado social, some­ 
tiendo la conducta humana a una exigencia de carácter coactivo, 
que puede consistir "en la privación de la vida, de la libertad o de 
un valor económico". 
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En la axiología, García Rosquellas, aspirando a completar la 
obra de Kelsen ­por eso el libro intenta una "teoría integral" 
y no só!o una "recria pura" del derecho­ renuncia a la "pureea" 
metódica de Kelsen, quien, como se sabe, hace una especie de geo­ 
metría de lo jurídico, rehusa valorar el derecho y "no se considera 
obligado a concebir al derecho con arreglo a su esencia". García 
Rosquellas piensa que esa acritud de "nada nos sirve" y el derecho 
puro le parece un esquema vacío. "El derecho es un vaso sin con­ 
tenido ­­­­­­dice­ una copa de cristal vacía". Y en el entendido de 
que el derecho como objeto culrural no puede dejar de ser valorado 
concluye: "El único valor que se relaciona con el derecho es la 
justicia", poniendose así frente a aquellos que, como Radbruch por 
ejemplo, dicen que, no existiendo acuerdo entre los hombres sobre 
lo que es justicia, el derecho debe tener como valor primordial la 
seguridad. Al analizar la justicia, García Rosquellas te separa radi­ 
calmente de Kelsen. En efecto, según Kelsen, la justicia es un 
valor absoluto, todos tenemos conocimiento de la jusricia, todos 
la consideramos un valor que escl más allá de la experiencia; 
pero el conocimiento que tenemos de la justicia no es racional. No 
podemos definir la justicia como no podemos definir la belleza. 
Toda tentativa de reducirla a una fórmula fracasa. Lo único que 
podemos decir es que la justicia es justa y no injusta. Esa irracio­ 
nalidad, esa indefinkión de la justicia explican la existencia del 
derecho, porque si pudiéramos encontrar la fórmula de la justicia, 
ya no habría discusión entre los hombres, no habría legislaciones 
diferentes, así como no se necesitan luces anificiales cuando alum­ 
bra el sol. Por eso, según Kelsen, las fórmulas de la justicia qee 
intcnran racionalizar lo irracional, no son sino "justificación" de 
intereses determinados. Pues bien, Garáa Rosquellas piensa que 
"la justicia es un querer" y que, por lo tanto, la idea de una justi­ 
cia como valor absoluto no es más que un engañoso espejismo. 
"Hay ramas justicias como Estados hay, sin contar con las concep­ 
ciones puramente docuinarias de la justicia, es decir, con las oo 
incorporadas a los regímenes, válidos con las propias de tal o cual 
partido". 

En la sociología del derecho, estudia García Rosquellas los íec- 
cores que determinan a éste de manera inexorable., analiza las in­ 
fluencias de la geografía, la biología, la emologí:a., la economía, 
la religión, el arte, la ciencia, etc. sobre el derecho. cuya acción 
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hace que éste se halle rigurosamente determinado y que su con· 
tenido si bien variable no pueda ser considerado como arbitrario. 
De eu: modo, completa García Rosquellas la visión desde tres 
puntos de enfoque ­­el morfológico, el axfológico y el socioló­ 
gico­­ que a su ju.icio da un conocimiemo integral del derecho y 
no puramente ideal como el de Kelsen. 

d} CARLOS GERKE 

También denrro de las nuevas direcciones de la filosofía jun­ 
dica está el libro del profesor de la Universidad de Sucre Carlos 
Gerke, tiruJado Una introduccilJn a la filosofía del derecho publi­ 
cada en 1945. 

Para Gerke, que se mantiene fielmente denuo de las lineas 
de la concepción de Srammler, el derecho no penence a la natu­ 
raleza y por Jo tamo no se produce, como creía el positivismo, 
obedeciendo a instintos, inclinaciones u orcos factores de orden 
puramenre biológico o natural. El derecho está dentro del mundo 
culruraL "El derecho es anre todo un fenómeno de la cultura". 
El mundo de la naturaleza es el mundo de la causalidad física, el 
mundo de lo empírico. La cultura es el mundo de la voluntad 
humana, que en su libre determinación escoge los medios para la 
realización de fines. "El derecho es una actividad en la que inrer­ 
vicne esencialmente la voluntad". 

De ello resulta que el derecho es "vincularorio, autárquico e 
inviolable". Es vincularorio porque eseeblece relaciones enue las 
personas, en forma de obligaciones y facultades. Es autárquico 
porque el derecho tiene en sí mismo el fundamento de su obLiga­ 
roricdad. "Se impone, una vez esrablecido, de acuerdo a cienos 
preceptos ineludibles, que se establece mediame la norma jurídica". 
La inviolabilidad del derecho hace que ésre sea exigido a los indi­ 
viduos con carácter coaccivo. La coacción es por eso, el atributo 
peculiar de lo jurídico. 

Por otra parte, de ser el derecho un fenómeno cultural resulta 
que debe estar orienrado hacia la realización de un valor. Y ese 
valor es la justicia. "El derecho es, por su esencia, un intento de 
realizar la jusricia''. La justicia es, para Gerke, un valor absoluto. 
Srammler decía que la justicia es como una estrella que guía a los 
navegantes y a la que jamás se llega. Gerge piensa del mismo 
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modo que la justicia es una "aspiración universal, uniraria y ab­ 
soluta" que conjunciona las direcciones múltiples de la actividad 
humana. La justicia es un principio rector que orienta la volunrad. 

La posición de Gerke supera, pues, la oposición establecida 
por el derecho natural y el positivismo. El derecho natural pre­ 
tendía que existe un conjunto de normas, un código de validez 
universal y absoluta que debía aplicarse en todo tiempo y en todo 
lugar. Pero la experiencia ha demostrado que no se puede concebir 
un derecho con contenidos concretos que tenga validez universal. 
Las formas concrcras del derecho cambian en el tiempo y en el 
espacio. ¿Será válida entonces la tesis positivista de que tampoco 
existe un roncepro universal de justicia? Gerke lo niega rotunda­ 
mente. Aunque la idea de justicia no es constitutiva del derecho 
sino simplcmeme regulativa, la masa contingente y variable de 
hechos, la variedad de siruaciones que se presentan en el mundo 
es sometida a su ordenación dentro de una forma universalmente 
válida. Hay una sola idea de justicia que aplicándose a las dife­ 
remes situaciones de la vida humana, crea sistemas jurídicos di­ 
ferentes, así como el mismo rayo de luz pasando por medios dife­ 
rentes produce refracciones distinros. Y, siguiendo a Sramm.lcr, Ger­ 
kc piensa que puede darse una fórmula universal de la justicia. Es 
una fórmula que se aproxima a la que Kant propuso al afirmar que 
"nada hay tan absolutamente bueno como una buena volunrad''. 
Gerke dice: "la idea de justicia se nos da como una volunrad 
pura", es decir, como una volunrad que no es motivada por fines 
particulares, sino que obedece a un fin universa.!. La justicia im­ 
plica, por Jo mismo, el ideal de una �omunidr.d pt1ra, es decir, de 
una comunidad en que los hombres se vinculan como personas 
de buena voluntad, como seres autónomos, que no sirven de medio 
para otros. "El concepto de comunid:ad pura sirve al derecho como 
principio ordenador, rector y vinculatorio". 

Cada pueblo y cada época eraran de realizar esre ideal. las 
normas que lo sirven son justas, las que se apartan de él son m¡us­ 
ras. Naturalmente, las maneras de servir a ese ideal cienen que 
variar con las circunstancias. La situación económica o política. la 
complejidad de las condiciones sociales y materiales de una colec­ 
tividad hacen que ese ideal re estructure en una soocdad y en un 
momento dados de una manera difc.rcme. Pero el ideal pennanece 
firme, orientando la conciencia social y la vida del derecho. 
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Así, pues. Gerkc llega a superar el relativismo radical del 
posirivismo, sin por eso caer en el dogmatismo jusnaruralista 
del pasa.do. 

e) GUSTAVO AooLFO OTERO 

No se puede decir en rigor de verdad que Gusravo Adolfo 
Otero sea un filósofo. Ha publicado copiosamente estudios histó- 
ricos, biografías, ensayos sociológicos, comentarios críticos.. Lo que 
peculiariza su obra y le da, por encima de su rica variedad una 
fisonomía propia es su inreres por Jo humano, individual o colee­ 
tivo. 

Gustavo Adolfo Otero es fundamemalmente un caroaeró­ 
logo. Más que un ciemifico o un invcsrigador del pasado, es un 
hombre que busca el conocimiento de los ouos hombres, y hace 
de ese conocimiemo no sólo una ocupación sino también un de­ 
leite. "Regalo magnifico ­­expresa­ acaso el más precioso que 
la vida puede ofrecer a la mente humana". Otero hace suya 
aquella Frase de Stendhal que dice: "Si deseara alguna cosa en la 
vida sería conocer al hombre". Por eso, aun en uno de sus esrudios 
al parecer mis técnicos, La piedra mágica, vida y costumbres de 
los indios callaguayas, declara que lo ha hecho "por simple satis­ 
facción intelectual". 

Otero se inició en las letras roo una serie de siluetas de polí­ 
tiros bolivianos trazadas con espuiru mordaz y humorístico, titulada 
úrbrou. En EJ honorabl• Poroto hizo la biografía jocosa de un 
diputado provincial. Su obra histórica más importante es La 1:i.da 
so&ial del c()/oni4je, en la cual, como dice muy exactamente Ro­ 
berto Prudencio, Occro describe "las formas de vida del fraile, de 
la mujer, del indio o del mestizo, el alma de la casa, de la ciudad, 
el caráaer de los gremios y de la artesanía". Ocra de sus obras 
principales se titula Figura 1 carácter del indio. Finalmente lo 
más rico y signifirarivo de su producción esrá constituido por las 
numerosas biografías que ha publicado en volúmenes especiales o 
como introducciones a los tomos de la Biblioteca bolivi4n11, que 
editó cuando era ministro de Educación. 

En todas esas obras, Ocero persigue el conocimiento del hom­ 
bre coocrcro ya sea en la historia, ya sea en la realidad aaual; 
erara de fijar la silueta fugitiva o enigmática de las personalidades 
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individuales o de los núcleos humanos. Una ancología de sus obras 
daría una sorprendente galería de caracteres. Quizás por eso, puede 
considerarse como una clave de su producción el libro que roo el 
rítulo de El arle de conocer a lo1 hombres escribió en 1947, cuando 
era profesor universitario en Lima. Si bien pu.so en él muy poco 
de lo que como conocimienco concreto de lo bwnano se encuen­ 
tra en su abundante bibliografía. Otero pretende ubicar esa obra 
en "la órbita de la enrropología filosófica". Pero en realidad es 
una caraacrología. 

Según Otero el hombre es una conjugación de cuerpo y alma, 
una síntesis de espíritu y materia. Pero los problemas de esa con­ 
¡ugación, de esa síntesis, no Je pn:ocupaban.. lo imporotme para 
él es el hombre concrer:o, individualizado. "Conocemos al bombtt 
rc6rico, --dice- genérico, eterno, pero cmmos inapacicados para 
el conocimiento del primero que pasa por la calle o de nosoaos 
mismos". Desconocidos los unos para los ocros los hombres apenas 
nos comprendemos. "Vivimos entre fanrasmas". 

Para ese muruc desconocimicnro, según Otero, muchos faaorcs 
contribuyen, inclusive cierta maligna indiferencia. "Le conviene al 
pícaro ignorar a las gentes honradas y al mediocre le interesa 
desconocer que existen hombres de inteligencia superior". 

Sin embargo, tenemos que comprender a los otros hombres. 
Y no sólo por razones utilitarias. "El hombre siente necesidad 
--fice Otero­ de conocer al prójimo por diversos motivos. El 
principal y el determinante es establecer diferencias y compara­ 
ciones. El hombre se analiza a sí mWDO en función rudimentaria 
de paralelismo. Los demás son un punto de referencia para el pro­ 
pio conocimiento. Conocer a los demás es primero que conocerse 
" sí mismo". Pues bien, Otero qu.icre ayudar a ese ronocimiemo. 
El libro describe los diversos elementos reveladores de la perso- 
nalidad que permiten penetrar en el secreto de la intimidad hu­ 
mana: los trajes, las miradas, los gestos, la voz. Presenta los 
diferentes tipos profesionales, morales, intelecrualcs. De esos upes, 
su preferido es el idealista, de quien dice: "La existencia del idea- 
lista nos prueba que el sentimiento de perfección, la capacidad de 
esfuerzo y la necesidad que tiene el hombre de nutrir su conciencia 
con la ronforración de la fe, romo la más alta expresión de los 
anhelos supremos del hombre, fe en Dios, fe en la líbenad, fe en 
la igualdad económica, fe en la felicidad, fe en la patria, fe en la 
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paz, pero sintiendo una irresistible vocación humana por la per- 
fección del hombre". 

Esa preferencia define pcrfcaamence a Otero, que en toda su 
obra de escritor así como en su conducta personal ha sido siempre 
el tipo del hombre enamorado de la cultura, fomentador de todas 
las expresiones de la misma. 

f} AUGUSTO Gtr.tMÁN 

El pensamiento religioso, en el sentido de actirud profunda 
de aproximación a lo divino, no ha tenido manifestación notable en 
Bolivia, no solamente en el siglo XX sino rambien en los anterio­ 
res. Claro es que han existido hombres que han escrito sobre di­ 
versos asuntos teológicos o que han defendido a la Iglesia romo 
institución política o social, tales como Fray Antonio de la Calan­ 
cha, el autor de la Crónica mora/i:zada o Monseñor Miguel de los 
Santos Taborga, cuyo libro El poliliviJmo, JIIJ errores 1 [aisas doc- 
trinas hemos citado ya, y Mariano Baptista, que escribió la Corres- 
pondencia del viernes. En todos esos casos los escritores son exé­ 
gctas o polemisras; elogian la religión o defienden la institución 
eclesiástica y sus dogmas. lo que no ha existido en Bolivia son 
escritores puramente religiosos que revelen una actirud personal 
de aproximación a Dios, que rengan un profundo y espontáneo 
sentido de lo divino. 

Las únicas producciones en que podría encontrarse algo de 
esa aa.irud en cl siglo xx, son los SímboloJ profanos, de Manuel 
Céspedes y Et CN.!10 vit:iente, de Augusto Guzmán. 

El libro de Céspedes, considerado ron justicia una joya de la 
literarura boliviana, es un conjunto de poemas en prosa cincelados 
ron exquisito gusto, en que se sienre una especie de panteísmo 
franciscano. Aunque su carácter es esencialmente Iircrario, hay en 
los Símbolos profanoJ un suave sentimiento religioso y una visión 
de la vida que lo aproxima a los moralistas cristianos. "Sin decirlo 
­­expresa Ignacio Prudencia Buscillo­­ deja entrever que su ideal 
se encarnó en Jesús y en San Francisco de Asís, cuyo corazón se 
encendía de amor por los hombres y por los animales, por cuanto 
alienra en el mundo". 

El Cristo 11iviente, si bien es ambiguo en lo que respecta a 
la posición religiosa de su autor, constituye la única aproximacióo 
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sincernmeme emocionada a Cristo que encontramos en la Iirerarura 
boliviana del siglo xx. 

Augusto Guzmán es auror de dos novelas: La sima fecunda, 
que tiene por escenario los valles de Cochabamba y Prisionero 
de g11erra, novele del caueívcrio en el Paraguay durante la gue­ 
rra de la cual dice el propio Guzmán: "Es mi novela, la que me 
ha sucedido y les ha sucedido a muchos hombres de mi tiempo". Ha 
escrito cambien una Historia de la novela boliviana, que reglSua 
las producciones del género en Bolivia, hasta 1938. Finalmente, ha 
publicado tres biogra.fias: Tup .. 't Calari, consagrada al caudillo 
indígena que se sublevé en el siglo xvm; Et ko//a mitrado, que 
es sin duda su mejor obra y en que traza la vida de Fray Bernar­ 
dino de Cárdenas, orador, escritor, que fue obispo del P.uaguay 
y ruvo una agitada actuación en Asunción; BapJiita, biografía del 
tribuno conservador de fines del siglo XIX. 

Su último libro es EJ Cristo t irierue. que en la página inicial 
define así al Cristo que es objem de su veneración: "El ínrimo, el 
personal, el propio, el que cada hombre de la cristiandad lleva 
dentro de sí, elaborado y comprendido, heredado y poseído, corno 
exclusiva y despierta compañía para esros oscuros caminos del 
mundo". Le impresionan a_ GU2IT1án, pareciendole paradigm.hicas, 
la soledad, la serenidad y el espíritu de perdón del Maestro. La 
soledad de Cristo era, !cgún Guzmán: "La clara rol edad consciente 
del que teniendo la verdad no pudo imponerla al mundo en la 
medida cabal de sus conceptos". La serenidad del Cristo era el re· 
sultado de su confianza: •• Viviste la vida para todos los tiempos, 
lugares y gentes, y aunque es verdad que conociste la pasión de la 
lucha, más que padecimiemo rranc:¡uilo que fanática obcecación: 
de tal modo estabas seguro de ru victoria". Finalmente el espíritu 
del perdón aroma, según Guzmán, "los espírirus agobiados de 
amargura y resentimiento". 

Por eso el Cristo que vino a la América con los conquistado­ 
res, el Cristo en cuyo nombre habló el Padre Vakerde a Ata­ 
huallpa, no fue, para Guzmán, el Cristo viviente. 

Era el Cristo español dd medioe.o y de l.a Inquisición. No era el 
cvan.gélico R.abí de G.alilea, que hubiese bendecido )" predicado a los 
indios en los idiomas del Tahuaetinsuyo, despreciando el oro de 
los templos fastuosos. No vino el Cristo vivo, vino el Cnsec cau­ 
tivo, el Cristo muerto del fanatismo. Por eso, su primer encuentro 
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ron At:lhuallfa, en Cajamara fue una cat:i.strofe. La croz. llegó en 
la espada del conquistador, presidiendo la codicia de los bienes terre­ 
nales. No vino con el verbo de las parabólicas enseñanaas, sioo en b. 
acción arrogante y fulminante que aplicaba la letra con el fuego J' 
con la sangre. No rrajo los milagros sino los cscumiemos. 

Guzm.in en Et Cristo viviente trae al pensamiento boliviano 
un nuevo acento, desconocido aún en el país, que puede conducir 
a nuevas profundidades. Se diría que el hombre boliviano aturdido 
hasra ahora en el fragor de las luchas políticas y absorbido por 
las urgencias de la vida cotidiana no ha podido aún vivir los verda­ 
deros dramas del espíritu que conducen o a la angustia o a la 
serenidad, que ron los caminos del pensar religioso. 

g) L\ FILOSOFÍA DE LOS VALORES 

Nos correspondió h::tcer en Bolivia la divulgación de la filo­ 
sofía de los valores, en conferencias, articulas y finalmente en un 
libro cirulado EJ mundo, el ho-mhrB y los osiores, publicado en La 
Paz en 19­19. Nuesuo propósico en esas publicaciones fue mosa:ar 
cómo el pcnsamiemo ronrempor.íneo ha superado las concepciones 
del naturaJismo no solamenre restaurando el pensar filosófico ron 
sus problemas propios y perfectamente diferentes de los de las 
ciencias, sino también aportando nuevas ideas con respecto a la 
realidad del mundo, del ser humano y de la vida espiritual. 

Con respecto al mundo, exponíamos las concepciones actuales 
acerca de la realidad física, de la vida, y de la conciencia. Al rrarar 
de la antropología Hlosófíca nos referíamos a las teorías naturalis­ 
ras del marxis:mo, del freudismo o del racismo, para afirmar que l.1 
esencia de lo humano se manifiesta en la captación de las esencias 
y en la intuición de los valores. 

En cuanto al mundo de los valores edcos, estéticos y religio­ 
SOS. exponíamos algunas de sus características esenciales. En primer 
lugar su 1m11:ersalúlad, es decir su validez para todos los hombres, 
por encima de las diferencias psicológicas de éstos, es decir su 
existencia independiente de las circunsrancias y condiciones concre­ 
tas. luego su carácter absoluto, en cuamo no están sujetos a 
cambios en el tiempo y en el espacio, aunque sí a variaciones en 
su comprensión o interpretación. Finalmente su aetonomla, que 
no exige un fundamento metafísico para su existencia. 
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Hicimos conocer también, en el país, las doctrinas sobtt la 

hisroria de Arnold J. Toynbee, primero en amculos publicados 
en La Razón de La Paz y luego en un volumen editado en Bucoos 
Aires. Toynbtt, a solicitud nuestra escribió unas hneas iniciales 
para ese libro, que dada su importancia no nos resistimos a uans­ 
aibll'. 

H:ay dos razones ­­dice Toynbce­c­ por las cuales estoy contento 
al ver c,as rdees presentadas al publico boliviano. Una razón es que 
he tratado de dar una vmón sinópuca de la historia, indu)·cndn rncb:5 
W panes del mundo habitado f en todas las edades, desde la apui· 
ción de la mis antigua de las civilizacioocs mee unos cinco o SCIS mil 
años. La América Latina, es, esto, seguro de ello. una región de nuc:s­ 
uo mundo occidmtal que tiene un gran futuro delante de si, y rru 
interés prrsonal esrá panicularmente d1rigiJo a es.a cadena de paJSCS 
latinoamericanos, desde Bolivia hasta Mé1;ico inclusive, en los cuales 
la historia local de la civilización no comenzó con la. llegada de los 
conquistaclorcs del lado atlántico de Eurora. en el siglo XVI de la era. 
cristiana; por l:SO, en mi intento de luccr un estudio comparauvo de 
W cívduadooes que han hecho un remota apu1ción, he ,ocluído 
en mi esamen las civilizaciones precolombin;i.s de la. América, f ato 
me u�a a mi segunda raz6n, por la cual estoy p&rucularmeote conten­ 
to de ver m1S ideas comentadas en Bolivia. Una de mis principales 
mnclusiones ha sido que W mis antigws civ1liz:aciooc:s han nacido 
en ambimtes f1sicos que, lejos de ser fáciles, prl!SoCntaron formida­ 
bles desafios a las comunidades humanas que primero se aventura­ 
ron a. luchar con ellos. Creo que eseo es verdad de los valles de los 
ríos en los cuales W más antiguas civilíz:aciones del Viejo Mutido 
ruvieron nacimiento. Los valles del Nilo, del Tigris, del tufwa, 
de lodo y del Hwang Ho, eran repelentes junglas panuoosas antes de 
que hubieran sido desprjac!os, desecados y cultivados por la bumam. 
inicistiva. Pero en esos casos, la indicada verdad ha s,do algu.na:S 
veces dcscu ida.da por los historiadores modernos, rorque dtOS bao 
deja.do de distinguir entre el esta.do de esos valles después de que los 
pioneros de la civilización los vencieron y domaron, f ro estado 
primitivo antes de que su silvestre virginidad hub1en. sido rooqws.­ 
tad.a por la bum.a.na. energía. De,ando de wmar nota dc esa d.isoo­ 
ci6n, algunos C'!itudiosos de la hmona han su¡,endo �­ 
mente:: a rtu Juicio­­ que las cunas de la civ,11UCJ6o m el \-icjo 
Mundo fueron ireas en las cuales las condiaooes f!Sias oo fuetoa 
pa.nicularmenre dificilcs ­como re creo que lo bao sido- sino que 
fueron parncularmenre fáciles. 

En esta comrovenia a.cerca de las coodiacncs eo la, cuales bs 
civilizaciones hicieron su primen. apuición en el V�fO MunJo. la 
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pruc,ba coa respecto a las Américas me parece que es, no solamenle 
apropiada smo ronduyenre; porque las civilizaciones precolombinas 
m las Amc,ricas surgieron todas en ireas que, fuera de 1ocb discusion, 
eran difíciles. Surgieron en la densa floresta uapical de la Guace­ 
mala se¡xemrional, en los desiertos sin lluvias de la costa pe­ruana 
y C'O las iodemenres alturas de los altiplanos m�icano, peruano } 
boliviano. El hecho <le que las ei,·iliuciones precolombinas de las 
Amc:ficas hubieran todas surgido en ambientes fisiros t.tn ásperos 
y hostiles como los indicados, me parece que ilumina los orígenes 
de la civilización en rodas panes. 

La cuna de la civilización en Bolivia me parece ser una clásica 
demosu:adón de esu tesis. He usado de ella en mi libro. Me imc­ 
res:aría mucho cooocer c6mo les impresiona a los estudiosos de la 
historia en Bolivia. 

h) OrRos EsCR.ITORES 

Además de los cscrucres ya citados, que tienen una produc­ 
ción literaria considerable y una labor bien definida en los do­ 
minios de la cultura, han surgido recientemente orros valores de 
diversos tipos que pueden en el futuro dar valiosas contribuciones 
a la anividad filosófica en el país. 

Eorre ellos .Manfredo Kempfí Mercado, profesor de Historia 
de la filosofía moderna en la Universidad de La Paz. No ha pu­ 
blicado hasta ahora sino aniculos, en diarios y revisras, en su mayor 
parte de información bibliográfica. Ha aauado rambién en algunas 
reuniones inrernacioaales ñlosóñcas represeotendc a Bolivia. No 
cree Kempff Mercado que la filosofía contemparánea puede ser ya 
definida. "La filosofía acrual no es un todo acabado sobre el cual 
podemos echar un vistazo rotalizador y exhaustivo ­dice­­, la 
filosofía de hoy se esrá haciendo, se está recién perfilando con 
caracteres que la tipifican ron respecto a las anteriores pero que no 
son aún precisos para poder desJindarla de ellas". Sus opiaione: 
sobre la antropología filosófica contemporánea revelan en cierra 
forma la dirección de su pensamiento. "La filosofia acrual en sus 
principales orienraciones -<licc- tiene una nueva concepción del 
hombre, tomado csre en su ser espiritual, como sujeto de valor, 
que como ral trasciende de la órbita psicofísica". 

Al hablar del marxismo, hemos eludido a Luis Carranza Siles, 
profesor de la Escuela Normal de Sucrc. Su libro Lógica y dialéc- 
1ica da la impresión inicialmente de inclinarse a Hus.serl y Pfander. 
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pero se hace en seguida francamente marxista. Reconoce Carunn 
Siles que la lógica y la diak".ctica "parecen oponerse conrradi.:u> 
namenre". la dialécrica es la esfera de las cosas reales, cambianttS, 
en constante movimiento. la lógica, en cambio, al estudiar los 
pensamienros, sale de la temporalidad y niega el movimiento y 
la constante comradicdón de la materia. Carranza Siles resuelve la 
oposición, estableciendo con Plejanov: "Lo mismo que la inercia 
es un raso panicular del movimiento, el pensamiento conforme a 
las reglas de la lógica formal es un case panicular del pensamiento 
dialéctico". Afirma Carranza Siles en esrc libro su posición mate· 
rialista y su prngmatismo radical: para él, la pr.í.aica es el criterio 
del conocimiento. 

José Amonio Olguín, profesor de íilo.soíía del Derecho de 
l.i Uni,·ersidad de Cochabamba, es autor de Et conacimiento Jet 
e$piritu hmmzno, que ha siclo traducido al portugués, y que es un 
esrudio de caráacr histórico. Termina el libro· con esra profesión 
de fe: 

la ciertru, en ultimo an.í.h.s1s, se coevíene simplemente en tKnia 
que proporciona a los hombres comodidad, confort )' lu,o. Sm 
embargo, la ciencia, con esa finalidad de orden slmplemeote técni­ 
co, lo unico que h.ue es coovemr a los hombres en aummaw que 
manejan máqum», en seres mú o menos peligrosos pan. sus seme­ 
jantes. Solamente la filosofia. que hten.lmeme quiere decir ··amor 
a la sabiJuna .. , hace que los hombres pensando mclus1ve sobre el 
pensar, se hagan realmente apasionados por la ,·erdad, el bien y la be· 
Una y la virtud. 

Olguín tiene en preparación una Filo10/1a del Derecho y un 
tratado de Axu:Jlogia. 

Teodoro Oroza Deuer, joven sacerdor:e jcsufra, ha publicado 
en 1950 un volumen sobre esrcdca, que es un estudio de las reo­ 
rías que sobre la belleza se han formado al través de la historia. 
Es la primera obra de esra índole que se escribe en Bolivia. Oroza 
Deuer se propone publicar un segundo volumen en que hau el 
esrudio de los problemas fundamenrales de la eseérica. con una 
orienración de carácter tomista. 

Adrián Soruco 1.6pcz, profesor normalista, publicO en 195 l 
Hombre! bemanos, trasunto de las inquiccanres preocupaciones 
pclírico­sodales del mundo ronremporáneo. Soruco López prcpo­ 
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ne una concepción humanista que partiendo de la frase de Cristo. 
"En esrc conocerá el mundo que sois mis discípulos: en que os 
am.ii.s los unos a los otros", concluye hallando su expresión ickal 
en una auténtica democracia que haga posible la aspiración dd 
pleno y libre desarrollo de cada hombre sin otra limitación qut 
el pleno y libre desarrollo de los demás. 

Finalmente, podemos citar a Renán Esrensoro AJberra, que ha 
publicado ya un volumen de RelaJos bíblicos y numerosos ensayos 
nutridos de filosofía cristiana, que constiruyen el de una producción 
que puede ser la expresión que hasta ahora le ha faltado al catoli­ 
cismo boliviano. 



IV. HISTORIA DE LAS IDEAS 

La historia de las ideas es un tema que sólo recientemente ha ro- 
menzado a interesar en Bolivia, así como en los demás países lati­ 
noamericanos. Los historiadores que han csrud.iado el pasado po­ 
líciro, militar y económico del país e inclusive las manife:sraciones 
de su arte y de su literatura, no han consagrado prácticameme 
atención alguna a las expresiones del pensamiento especulativo y 
a los movimientos de ideas, cuya influencia, sin embargo, no pue­ 
de ser ignorada dentro de una seria invesrigaci6n del pasado na· 
cional. Por lo general, predomina en los hisroriadores bolivianos 
la impresión de que ese pasado careció de contenidos morales e 
intelectuales siendo los únicos resortes de la historia nacional los 
intereses personales, las ambiciones y la vanidad, la ignorancia y 
el capricho de los hombres que inrervinieron en los aconteci­ 
mientos. 

No hay duda que los aspectos políticos de la vida boliviana 
predisponen a esa actirud. Pero no la justifican. Aunque la histo­ 
ria de Bolivia parezca una exasperante sucesión de revueltas, mo­ 
tines, sediciones, hay en ella un contenido de ideas, de principios 
y de normas superiores que han orientado al pals y le han permi­ 
tido seguir la marcha del mundo y renovarse cominuamente a tra­ 
vés del tiempo. 

El conocimiento de ese contenido de ideas, principios y nor­ 
mas, ayudará al país a comprenderse a sí mismo. Con mayor razón 
que a la historia de las letras pueden aplicarse a la historia de las 
ideas las siguientes consideraciones que Carlos Medinaceli hacía 
en su libro sobre la éd11caci6n del gusto estético: 

Vendría a ser un ejercicio de autoanálisis praccicado sobre nuestra 
conciencia social e histórica. Tenemos que inquirir en qué consiste 
el carácter nacional; ruálcs son las modalidades peculiares de nues­ 
tra imdigencia y de nuestra sensibilidsd; saber lo que bonos ,;ido y 
benes hecho en la expmión simbólica del an:e, i­.ra avizorar lo que 
podemos ser y hacer; y en qué .sentido dtl>cmos en.c:aminnnos, cuá­ 
les son las fuerus que debemos rultivar y ruiles desecba.r. En 
síntesis, encontrar nuestro derroeero. 

Es, desde luego, un hecho que el pensamiento boliviano ha 
ven.ido siempre siguiendo determinadas tendencias predominan­ 
tes en Europa o en el continente americano. Claro está que no 

161 
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han faltado hombres de gran vigor inrelectual, que han alc:mzado 
una verdadera hondura en sus ideas, pero la verdad es que el pensa­ 
miento nacional ha estado inspirado en Jo fundamental por ideas 
de fuera, y ha consistido en adaptaciones de las mismas freruenrc­ 
memc superficiales y carentes de senrido aític:o. "Como nuestros 
mayores hicieron su Biblia de Volraire y de Rousseau, muchos jó­ 
venes del dra buscaban generalmeme la infalibilidad en Proudhon, 
Darwin, Rcnan, Draper y el resto", escribía en 1887 Mariano Bap­ 
tista. Franz Tamayo observó también el hecho y lo consideró como 
una caraaerísrica del espíriru mestizo, que es, según él, una inre­ 
ligencia sin voluntad. 

Delicadísimo y sensibilísimo corno C5 el resorte intelectual del 
mestizo =­dice Tamayo­­ [daos cuema de la grvt facilidad con que 
el mestizo ha csado sicmprc sujete a ou:nbios bruscos y radicales a Jo 
largo de toda nucsmt historia! &suba la menor fluauaci6n, la mis 
tenue vibraci6n en b atmósfera de las ideas universales, para que b 
imeligencia del mesuzo sometida a su influencia sufriese el contta· 
golpe y reaccionase en la misma medida. Ahora mismo es así. Decía· 
mos hace tiempo ra: somos un país de moda por excelencia, y en nin­ 
guna parte se cumple tan bien lo que Tácito decía de la Roma 
imperial. Omn• noi,-11,n pro oprm,o b,zbe111r; estamos clínicamente en­ 
fermos de no, e lena, y lo nuevo tiene un prestigio invencible sobre 
roda nuestra ,·ida. 

Nos toc6 iniciar en forma si­remárica el estudio de la hiscoria 
de las ideas en el país, con la publicación de los siguientes libros: 
Fiiósofos brasileños cuya primera edición se hizo en 1939, La Filo- 
sofía en Bolivia, (1945) y El Pensamiento ll nicersitaria de Char­ 
cas (1949). 

Sin embargo, Gabriel Rcné Moreno, el más grande escricor 
boliviano del siglo xtx, dedicó ya páginas brillances de sus Últimos 
días coloniales al movimiento de ideas que en el país se produjo a 
principios del siglo X.IX. Esbozó rambien admirablememe algunas 
siluecas de pensadores positivisras del siglo pasado. Ignacio Pru­ 
dcncio Bustillo hizo asimismo algunas referencias al cerna en la 
inuoducción de su Ensayo de Filosofía Jurídica y en su artículo 
sobre la lj,ii,,ersidad boliviana que figura cmrc sus Páginas di.Ipcr- 
sas. Finalmente, los historiadores argentinos que han estudiado las 
personalidades de Mariano Moreno y de Bernardo Monteagudo, y 
de otros próceres americanos formados en la Universidad de Sucre 
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que actuaren en la lucha por la independencia argenrina, han es­ 
tudiado también la acción del enciclopedismo en dicha Uni,·ersidad. 

En la actualidad, son valiosas las conuibuciones de Humberto 
Vázqucz Machicado. Hisroriógrafo bien documentado que ha hecho 
investigaciones en archivos de Europa y de América, tiene originales 
aportes al conocimiento de la hisroria nacional. En la Sociologie tU 
Gabriel René Moreno estudia las ideas sociológicas que inspiran 
la obra del gran hisroriador crítico. 

En los Dalos sobre el aporte cruceño a la historia de la cultura 
bo/fvü:mz, exhuma algunas "figuras, olvidadas hoy, que comribuye­­ 
ron a la culrura del pals". Kreme 'J la fiJosofía del derecho en Bo- 
livia muestra las influencias krausistas. 

Carlos Gcrke, profesor de la Universidad de Sucre, en el pró­ 
logo de su lntrod11ccWn" 111 FJosof,a del Derecho, reseñó los aportes 
jurídico­filosóficos dentro de la bisroria de la Universidad de San 
Francisco Xavier. 

Carlos Gregorio Taborga es autor de numerosos estudios 
biográficos y críticos de personalidades representativas de la cul­ 
tura boliviana, aparecidos en diarios y revistas. 

Manfredo Kcmpff Mercado ha publicado en 1951 en la re­ 
vista KotldJN)O un extenso estudio sobre la vida y la obra de Ma­ 
mcno Oyola Cuellar, autor de la Razón ,miverslll, a quien nos 
hemos referido en las primeras páginas de este libro. 

Viaor Varas Reyes, que tiene varios libros .sobre folklore, 
consagró en 1941 un esrudio a Oyola Cuellar y posteriormente ha 
escrito un inreresanre trabajo sobre la utilización de los temas del 
folklore indigeaa por alguaos pensadores bolivianos. 

La publicación de nuestro libro sobre la filosofía en Bolivut, 
por la Editorial losada de Buenos Aires en 1945, dio lugar a que 
algunos prestigiosos escritores extranjeros hicieran inreresanres 
consideraciones sobre la historia de las ideas filosóficas en Bolivta.. 
Las vemos a citar aquí como valiosas contribuciones a la mejor 
comprensión de esa hisroria. 

La revista Cuadernos Americanos, de Mt:xico, en su número 
correspondiente a marzo­abril de 1946, registró un comentario de 
José Gaos. De ese trabajo que ocupa diez páginas de la revisa 
destacaremos dos fragmentos. El primero se refiere a la ncresufad 
de que los países latinoamericanos estudien su pasado inrelecrual 
y dice así: 
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Sobre la oc<csidad de investigar, documentar y escribir la historia 
dd. pcruan:umro en los países de lengua española ven&0 insistiendo 
m todos los lugares y ocasiones oportunos. Lo tndi.spenublc de be- 
sar en el conocimien10 del propio pasado la acción inmediata o 
lejana siempre futura, es cosa reconocida universalmente, o poco 
menos, por fortuna, en estos paixs; pero el prorio pasado duta de 
estar conocido suficientemente para ellos, sobre todo, dado que CS· 
tratot del mismo un fundamentales para :asentar la acción como el 
de las ideas cuentan entre los peor concxidos todaví.a. No \"O}' a 
repetir una vez m:is todo lo que falta aún smo a rdcnrme un sólo 
a aquel vacio que: v1CM a llenar una porción más el libro objeto de 
esta DOta. falun los hbros de con1unto que deben altermmv.unenre, 
crícmar el resto del m.bajo y recoger 5115 rcsuhados. His1ori.a del 
pcmamicnm en los pa"'° de lengua española, hmoria del pensa­ 
miento s1qu1cra de lengua española, en su unidad y 100,hdad, no 
eaisre ninguna: aprnu b idea. De historia del pensamiento de la 
Amcrica Espaóola todavía no ninen más que panonam,.s y un libro 
que como algunos de los panoramas abarca sólo el período coaeem­ 
porá.nco. H�oria del pensamiento en a<la uno de: ellce la uror:n, 
mis o menos completa, en todos sentidos, un sólo algunos de: t:SroS 
paí�. a los que ha venido a sumarse Bolivia. 

En segunda el profesor Gaos hace un análisis del contenido 
del libro, llegando a la conclusión de que "Dolivia coincide con 
ouos parses en la sucesion de la mentalidad primiciva, la mentali­ 
dad colonial, la ilustración y la ideología y sus relaciones con la 
independencia, el posnivismc y el cirrunstancialismo de los úhi- 
mos tiempos y el marxismo". Sin embargo de esa coincidencia en 
la evolución Gacs creía encontrar en la historia de las ideas filosó­ 
ficas en Bolivia algunas peculiaridades que podrían resumirse así: 

J 9 Cieno retraso, en la aparición aJ menos, de los movi­ 
mientos enumerados. 

29 Alguna influencia, como quiiás las del eclecticismo y el 
krausismo, si inferior a la que tuvieron en ouos países, superior 
a la que no tuvieron en unos terceros. 

39 No haber sido superado el positivlSJllO por las filosofías 
espiritualistas que en otros países, sino en parte habcr!e sublimado 
en la mística de la tierra, en pane haber sido sustituido por ésta. 

49 Después de destacar la ''amplitud y vigor" de la "mística 
de la cierra", Gaos hacía una aproximación de ésra a una acritud 
del pensamiecro español. "Este último movimiento ­decía­ 
ofrece analogías notables con el de la generación del 98 en Espa­ 



HISTORlA DE LAS IDEAS 16> 

ña, como primera manifestación del cual deben conrarsc los En- 
Ja,oJ en torno al catlicismo, de Unamuno, ensayos de la tierra 
castellana, "desde la tierra hasta la mística". Sería úril el estudio 
comparacivo sugerido por Gaos entre el movimiento africanizanre 
y anticuropeo que inició Umununo como un esfuerzo de revelación 
de la sumersa originalidad del espíritu español y el misticismo 
telúrico boliviano. 

Después de las de Geos, son interesantes las opiniones que 
consignó Mario Bunge en el número correspondiente a abril de 
194, de MineNJa, la revista dedicada exclusivamente a la filosofía 
que fundó y dirigió en Buenos Aires y que infcliunente dejó de 
publicarse. Como Gaos, encona:aba Bunge que el pensamiento 
boliviano estaba en su evolución histórica dentro del mismo esque­ 
ma que los demás países latinoamericanos. "Las etapas históricas 
del pensamiento boliviano ­­decía­ son esencialmente las mis­ 
mas que en el resto de Latinoamérica; teólogos ortodoxos, clérigos 
iluminisras, enciclopedistas, ideólogos, sansimonianos, eclécticos. 
posirivisres, irracionalistas, marxistas". Pero había una diferencia: 
"El irracionalismo contemporáneo no fue simplemente importa· 
do en Bolivia como en los demás países latinoamericanos: fue 
asimilado y adaptado a las condiciones bolivianas transformándose 
en una mfrlica de la Jiert-ti'. La attirud de Bunge con respecto a 
esa mística no era favorable. Por el contrario el pensador argen· 
tino vinculaba esa corriente de la filosofía boliviana al racismo 
y al existencialismo heideggeriano, que Je producen repulsión 
por sus consecuencias políticas. En mi senrido, decía: "Este exis­ 
tencialismo telúrico (fundado en la tierra y en la sangre) -y que 
como el heideggeriano se reduce al final de cuentas a un crudo 
materialismo­e­ apareció en Bolivia ya a principios de este siglo 
con Franz Tamayo; en lugar de endiosar a la 'raza aria' endiosé 
naturalmente a la indígena boliviana (la 'raza de cobre' que 'des­ 
cubrió' Keyscrling) ". 

En cambio, para Humberco Muñoz Ramírez la "mística de 
la tierra", era uno de los movimientos más sugestivos de la acrua­ 
lidad boliviana. El autor de Movimiento¡ sociales en el Chile 
Colonial, coincidía con Gaos y Bunge en lo referente al prcce­c 
ideológico de Bolivia: 

Uno tiene la impresión ­­deda­ al leer L, f,lo,ofu, m Bol:,,., 
que lo mismo podrfa decirse del resto de los países latino2meric.ano,. 
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cambiando los nombres y esublccicndo algunas pequeñas wri:mO· 
nes en lu fechas. Y esro nos lkv1 a �nsar en la conveniencia de 
un estudio scmc,antc para Chile )'a que nuestra patria no cuenta con 
ninguna historia de su dcsenvolvlmieruc Mos6f1co. 

Y, también como Gaos y Bunge, Muñoz Ramírez se decenía 
en la mística de la tierra con marcado interés: "En la enumeración 
de las diversas escuelas que son simple ceo de lo ya dicho o ense­ 
ñado por algún celebre macscro en Europa, sobresale el capírulo 
que Guillermo francovich titula Una míJtica d� la licmt.." Des- 
pués de hacer una breve exp<>sición de esa mística decía: "Esra nue­ 
va filosofía de tipo netamente boliviano es la que esta escuela 
trara de determinar. Está sólo en sus comienzos ­­como es na­ 
rural­ pero el hecho es de mi crasccndencia que vale la pena 
destacarlo." Y en seguida, se hacía las siguientes preguntas: ";Esa 
filosofía boliviana deberá serlo con exclusividad o deberá incorpo­ 
rar en su seno aquellos posrulados eremos y universales que son 
patrimonio de todos? Podrá desentenderse de la culrura europea 
recibida a través de España y que está de hecho incorporada al 
proceso de la nacionalidad?" Muñoz Ramírez creía que el movi­ 
miento, superando el autocronismo que lo canctcriza, podía in· 
corporar en su seno los principios de la cultura occidental. 

Estimo )'O __¿«il­ que pasado el pnmer momento, en que la vio­ 
lencia misma del esfuen:o por dcsprcnderK de lo europeo ha JlevaJo 
a enos filósofos a considerar lo puramente aut6ctono y aun indígroa, 
puido ese primer momeo.ro, rcpuo, no h2bría ningún obstáculo en 
que aceptaran 10,1 postulados del nlor eterno y universal. 

De muy diferenres índole eran las consideraciones que David 
García Bacca hacía en el Boletín bibliográfico del Centro de Es­ 
rudios Püoséflcos de México correspondiente al primer semestre 
de 1945. Ante el cuadro que presentaba la filosofía en Bolivia, 
García Bacca discurría sobre la posibilidad de una filosofía en 
estas tierras: 

El panorama de la Mosofía en la Amério Litina ­­escribía­ plan­ 
rea un temble problema de fJ010/í• d, l• ,11/11,,.,: de la posibilidad 
y fecundidad dd tra.splante de las ideas filos6ficu europeas a esta 
tierra privilegiada. Y la impresión que K recibe al leer obras como 
la de Francovich es que el terreno hispanoameriono no wi hecho 
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pan f1losofiu curo¡,cas, san ttcolasuca,, cd«tl(&S. lr.anusmo, ma­ 
tt:nalumo, 1Jt'llll1smo.,. La mfecunJ1JaJ Je 1oJas las lilosofiu Nro- 
peu al uatrlante t­n Amcria. es ev1dm1.:­ ,. ti mmno caso � m 
España. ¿Es que no van ron nursuo cipo Je alma. u.pu de grandes 
producciones lm:ranas, an1111cas? 

Esto le permitía a García Bacca aftrmar que la fecundidad 
filosoíica no era la misma en todos los csp1rirus por mucho que 
esros fueran vigorosos: .. Las ideas no prenden igual en todos los 
ripos de almas": puttlc presentarse la infecundidad filosófica .. aun 
en almas fecundas en otros generes espirituales, como la literatura 
y el arte". Y de ahí arrancaba García Bacca una consecuencia que 
deben meditarla todos los que se interesan por la cultura filos6,. 
fO en Bolivia: 

E.su infecundidad idi:ol6gica •• zrt1.J• ruede depender de que­ no w 
La introduce m el alma por ma:IIOI rrnp1os a cada tiro, por ejemplo: 
una in1roducc16n .. lncrana" a la f11050f1a, a base de la htcrarura de 
cada �1s amena.no, tal vez diera e:1cclcntcs rcsuhados f,lo,óhcos. 
que, a su vez pbntcaran a OllOI tipos de alnu, como ti europeo, el 
rroblfflla de b as1m1lac16n , romrrcnsJOO de la f1losof11 amcnona. 
Francov,c:h nos � dado una mucsua de t'Sle rroccdimicnto de trata. 
miento litcrano de rrobkmu f1IOl6fiC01 en la obra Los Molos •• ...... 
Prop<>nía, pues, García Bacca que no estando acaso dorados 

de la capacidad de abstracción que eíeeen los europeos; que: care­ 
ciendo de: la dl5posic.ión para dar a la idc:a los contornos hmpidos 
y casi geométricos de: las creaciones cspc:cularivas, podían los lati­ 
noamericanos y por ende los bolivianos aproximarse al saber filosó­ 
fico por las vías de lo csrético. Claro está que la filosofaa así for. 
mulada no tmdría el aspecto adusro y severo de lo sasttmáuco. 
no sería de una conrcxtura exclusivamente lógica; pero no por 
ello sería menos rigurosa y verdadera. La idc:a pura, la roocepci6o 
racional, quedar .in encerradas en formas atrayentn, dotadas de la 
riqueu. que tienen las cosas de la vkia misma. La f1lOIOÍta esta.ria 
vinculada a las preocupaciones, a las inquietudes de nuestro espí· 
ritu., a nucstroS grandes mitos populares dándoles el sentido sim- 
bólico que los convierta en expresiones Rlgestivas de vm:l.ades 
wperK>reS. De esa manera la hlosofía como cosa ,·ivien� e mqu.it-- 
tante, ingresaria a formar parte de las realid� palpitanrcs de 
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nuestra espiritualidad. Jnsensiblcmcncc, la atención atraída par 
las formas estéticas iría hacia las concepciones filosóficas sin rener 
que realizar el esfuerzo de la absuacci6n que no es necesario sino 
en las formas puras del pensar filosófico. El camino que proponla 
García Baccn sería, pues, el que siguieron casi todos los pueblos 
que han exteriorizado sus concepciones del universo, de la vida y 
del destino humano mcdiame cp0pcyas, mires, lcycnd::as o crea· 
dones literarias, que, como las de Cervantes, Doseoiewski o Una· 
muno, son veras inagotables de sabiduría y expresión del espíritu 
profundo de los respeaivos pueblos. 
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